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Mu chos podrían sorprenderse porque el Municipio de Quito y la Facultad Latin oamer ican a de 
Ci en cias So ciales, FLACSO Sed e Ecuador auspic ien la pu blicación de la "Biblioteca del Fú tbol 
Ecuato r iano ", cuyo cua rto volume n , " H istoria y geografia del fútb ol" , se presenta aho ra. Pero , no 
hay lugar para la so rpresa: el fútb ol hace tiemp o qu e dej ó de ser un hecho dep ortivo solam ente. 

ía . 185 
para co nver tirse en un tema com plejo de la sociedad.Y, es justam ente este nexo o esta cualidad la 
que ha permitido la co nverge ncia de las institu ciones mencionadas. 

H oy el fútb ol es un fenómeno soc ial qu e tien e qu e ve r co n la co nstrucció n de diver sas iden­

205 tidades sociales y cul tu rales; ide n tidades nacionales; identidades por regi ón o lo cales; iden tidad es 
que se relacionan co n el género, co n la edad, co n la clase. El fútbol, ad em ás, es un fen ómen o eco­
n ómico pues los clu bes d ejan de ser tales para co nver tirse en empresas. El fútb ol nen e relaci ón con 

21 7 la seguridad ciudadana por la pres encia de las "barras bravas" : está vinculado co n la políti ca, la tec­
nología y co n la vida cotidiana de las pers on as. 

En o t ras p alabras, es un hech o social total donde la literarura, el peri od ism o, la historia, la cul­
tura y la políti ca tien en mu ch o que decir de fútb ol ; así co mo el fútb ol tiene m ás qu e hablar sobre 

223 
ellas. 

Por ello, la "Biblio tec a del fútbol E cu atoriano" busca presentar a conside ració n de los aficiona­

227 
dos y especialistas, en las distintas ramas del sabe r, este co nj unto de ensayos que permiten dar cuen­
ta de las reflexiones qu e se vien en haciendo desde hace algú n tiempo en el país, co n el án imo de 
estim ular su con ocimien ro y mejorar su prácti ca. D e esta ma ne ra, el país podrá ente nderse un po ­
co m ás, despu és de la lectura de este trabajo hech o por múltiples am antes y detractores de este de­
porte. Es sin duda un a de las matri ces sim bó licas más importantes de este inicio de mil enio. 

El I. Municipio de Quito y la FLACSO, Sede Ecuador invitan a los lect or es y las lectoras a en­
con trar en este vo lume n y en esta Bibli oteca, ese algo m ás del fútbol. 

Paco M oncayo
 
ALCALDE
 

I. Municipio del Di strito
 
M etrop olitano de Quito
 

Adrián Bo nilla
 
Director
 

FLAC SO - Ecuador
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El fútbol: un I 

"Un vado asombroso: lahis 
nora alfútbol. Los textos d 
temporánea no lo menciona 
en paises donde elJiítbo[ h 
siendo un signo primordiai 
colectiva" . 

Etlm 

"El planeta no es más quc 
dio, y la aldea global rllJ e 

único público que puede así 
mas partidos al mismo tiem 

Piel 

Gol de pelota quieta o 1 

del movimiento 

El sentido común del fútl 
do este sin sentido: gol de 
parada o muerta .Y lo ha 
el fútbol está lleno de me 
comunes, anacronismos qi 
de este deporte le son inec 
lo que es más, le resultan II 
que haya gol la pelota ríen 
la línea de meta ; es decir, 
en movimiento y, si ha) 



Prólogo 
El fútbol: un lugar del tiempo y del espacio 

Fernando Carrión M. 

"UII varío asombroso: la historia ofiaal (~­
/lOra al fútb ol. Los textos de historia COl/­

tempor ánea /10 lo mencionan , 11i de P ,ISO, 

CII paises donde tI ./ií/f,ol ha sido y s(<¿ I/ c 
siendo 1111 s(<¿//o primordial de identidad 
colectiva ". 

Eduardo Galeano 

"El planeta no es más ql/c 1111 único esta­
dio, y la aldea global 110 es más qllc 1/11 
único público ql/c puede asistir a los mis­

lIIe' S partidos al mismo tiempo. 

Pierre Brochand 

G ol de pelota quieta o el sentido 
del movimiento 

El sentido común del fútbol ha inventa­

do este sin sentido: go l de pelota quieta, 

parada o muerta .Y lo ha hecho por qu e 
el fútbol está lleno de metáforas, lugares 

comunes, anacronismos que para un lego 

de este deporte le so n incomprensibles ; o, 

10 que es m ás, le resultan un absurdo. Para 

que haya gol la pelota tien e qu e traspasar 
la lín ea de meta; es decir, tiene que estar 

en m ovimiento y, si hay movimiento, 

quiere sign ificar qu e hay un a relación del 
tiempo con el espacio. En otras palabras, 

en el fútbol esta relación es una dcterrui ­

nación de exi stencia que viene desde su 

nacimiento hasta el día de hoy. De eso 

trata este volumen: de la historia y la ge­
agrafia del fútbol ecuato- r iano. 

El tiempo y el espacio del fútbol 

El fútbol es un fen ómeno glo bal desde 
antes qu e la globalizaci ón exista . 

Nació en un lugar estratégi co - Lon­
dres-que se convirtió en la plataforma de 

lanzamiento hacia el mund o gracias al 

momento histórico qu e viví a Inglat erra. 
Allí , y en esa coyuntura, confluyeron las 

form as plurales del fútbol y desde lugares 

distantes y distintos. Los juegos de pelo­

ta, en donde se utilizaba tanto el pie co ­

mo la m ano, se pra cti caron en diferentes 

pueblos de la antigü edad tale s co mo el 
Kamari C hino, el Epyskyros gr iego, el 

Harpastum romano o el "juego de pelo ­
ta" m exi cano . Sin em bargo, se suele con­

siderar qu e el an tec eden te directo del 

9 
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Fernando Carrión M. 

fútbol moderno fue el juego de! Harpas­
tum romano, proveniente de la influencia 
de los griegos, que llevado a las islas bri­
tánicas, logró fusionarse con el fútbol 
que ahí se practicaba. 

De allí en más, se puede afirmar que 
empieza e! predominio y homogeniza­
ción de esta vertiente, que termina por 
imponerse gracias al peso mundial que 
adquiere Inglaterra a mediados del siglo 
IX en términos del desarrollo tecnológi­
co, industrial, comercial y financiero. 

Con el inicio de la primera moderni­
dad (democracia e industria) y con la ra­
cionalización del conflicto que intrínsi­
camente tiene el fútbol moderno, se lo­
gran superar los problemas de violencia 
que se venían arrastrando desde la Edad 
Media y que -en más de una ocasión­
llevaron a las autoridades del momento a 
prohibir su práctica. En este sentido, lo 
que hicieron las reglas inglesas del juego 
no fueron otra cosa qu e encontrar una 
forma de procesamiento pacífico del 
conflicto, a través de unas normas y de 
una institucionalidad, con la finalidad de 
legitimarlo socialmente, en el marco del 
contexto "civilizatorio" internacional 
que introduce la lógica mercantil del ca­
pital imperial inglés . 

El fútbol moderno se formalizó en 
Inglaterra (1846) cuando se definieron 
las reglas del juego, y luego se institucio­
nalizó (1863) cuando se separaron el 
"rugby football" y la "association foot­
bal", fundándose la asociación más anti­
gua del mundo bajo una forma elitista, 

BIBLIOTECA D EL FUT BO L ECUATO RIA NO - IV 

qu e buscaba formar el carácter de los 
adol escentes que serían los líderes del fu­
turo, y som eter, adormecer y alienar a la 
clase obrera, mediante la decisión de los 
propietarios de las fabricas inglesas de 
promover el fútbol entre sus obreros; con 
e! fin de prolongar la jornada laboral co­
mo forma de integración global del tra­
bajo al capital. 

Producto de este proceso, el fútbol 
construyó una plataforma de lanzamien­
to desde un lugar específico como Lon­
dres y desde un momento particular de 
la historia mundial como fue la Inglat e­
rra de la primera modernidad. Esta con­
junción de espacio y tiempo permitió la 
generalización del fútbol para convertir­
se en una actividad planetaria y total. Sin 
embargo, -vaya paradoja- la historia ofi­
cial y un gran número de intelectuales la 
han ignorado e, incluso, menospreciado '. 

Frente a este vacio, surge la nec esidad 
de construir un conocimiento acorde a 
su importancia y de proveerle de una 
historia que le permita encontrar el es­

" En términos de debate y reflexión, el fútb ol es­
pañol fue casi un erial hasta los años oc henta. El 
juego pert en ecía al terreno de las em ocion es, a 
la parte estrictamente primaria de m illones de 
aficio nados . No había relación alguna ent re la 
pasión qu e despertaba el fútbol en España y el 
efecto de esa pasión, al menos en el terri torio de 
las ideas. Parecía imposible que un j uego tan ri­
co en matices, con tantas vertientes co mo se 
qui eran ver, tuvi era un rendimiento intel ectu al 
tan pobre. Probablemente es verdad que pagó el 
rechazo de los intelectuales de izquierdas, qu e 
decidi eron clasificar el fútbol como un simple 
art efacto del franquismo". (Segurola, 2002). 

10 



El fút bol: un lugar del t iem po y de l espacio 

pacio de recon ocimiento y de crítica. De 
lo co nt rar io, el fútbol será objeto de be­

neficios para pocos, espacio de reproduc­
ció n de vicios para muchos y, un a activi­
dad tot al que poco apo rta al co noci­
miento de nu estras realidades. 

Yo he visto nacer el foot-ball 

y. co mo gra ndes ballena s 
llegaron barcos de hierro, 
en su mayoría ingl eses, 
co rce les del mar, intrépidos. 
(. .. .) 
Mirando hacia Bu enos Aires, 
en Los Cuadrados del Puerto, 
aq ue llos ojos de ni ño, 

que el paraíso perd ie ron , 
vieron plazas, vieron parqu es, 
viero n verde y un inme nso 
espac io qu e reclamaba 
la orfa ndad del uni ver so. 
Y, det rás de un a pelot a 
se echaro n a anda r co nte ntos . 
El espacio desolado 
y antig ua cha rla de cieno , 
se fue llenand o de glo ria 
portluC los hombres aque llos, 
rebosa ndo ca lori.is , 

hij os del rayo y eléctr icos, 
vistie ndo calzones co rtos y 
un os higates trem endos, 
co n pecas y pel irrojos 
- los calvos co n sombrero­
reconquistaron sn infancia 
co rr icndo a la par del viento. 
Siempre detrás de la pelota , 
Aplan aron los terren os. 
De la dram ática ci¿'ll aga. 

Que el sol cuaja ra resecos. 
La ciudad salió curiosa 
y se acercó para verlos; 

11 

para im itarlos, más tard e 
y no olvidar su mod elo. 
Yo he visto nacer el fútbol 
a la vera de San Telill a , 
y los ingleses honrados 
llamaron « fiel» al terreno 
que les devolvió la gloria 
de verse ni ños y ete rnos, 
co mo qu t: so n los par ientes 
de los discóbolos gr iegos . 

Vizconde de Lazcano Tegui 

El fútbol se generaliza 

El fútbol moderno nacido en Londres, 
en el siglo XIX, se ex tendió co mo " epi­
demia" haciendo metástasis por tod o el 
mundo entero y produ ciendo un a am ­
pliación sin precedentes de la cartografia 
futb ol ística, hasta co nvertirse en una ac­
tivid ad ge ne ralizada en el territorio pla­
netari o, co n r ibet es supranacio nalcs. 

Este proceso ex pansivo se inic ió de la 
mano del co me rcio y las inversion es in­
glesas y, poco a poco, se extendió hasta 
co nve rti rse en el deporte mund ial po r 
excelenc ia, al ex tremo que en la actuali­

dad no hay pu eblo, por más aleja do qu e 
esté , que no cue n te con una canc ha para 
la práctica de este deporte. La gene raliza­
ción del fútbol fue posible gr acias al de­
sarrollo capitalista, por tanto, no resulta 
nada extra ño qu e Inglate rra -al ser el 
ce nt ro neurálgico del la revolu ción in­
du stri al- se haya co nvertido en el pun to 

princip al desde donde el fútb ol se pro­
yectó al mundo. 

Q U( Mil 1)[ ; l f ~lPO Y A({[A , ) KII: f(Jl BOl [1 115 10'\1, 



Fernando Carrión M. 

Posteriormente dos hechos logran se­
llar la planetízacíón del fútbol bajo su for­
ma espectacular: por un lado, el desarro­
llo de las nuevas tecnologías de la comu­

nicación vinculadas principalmente a la 

televisión y, por otro, la llegada en 1974 
del brasileño Joao Havelange a la presi­
dencia de la FIFA con la siguiente polí ­
tica: "Yo he venido a vender un produc­
to llamado fútbol"; para cuyo objetivo se 
asoció con la Coca-Cola, Adidas y con 
las redes mundiales de la televisión. El 

proceso de transformación del fútbol -de 
un juego a un espectáculo mercantil de 
ribete planetario- tiene en esta coyuntu­
ra a uno de sus hitos más importantes, 
porque es la época a partir de la cual es­
te deporte deja de ser un juego-espectá­
culo y se convierte en un negocio-es­
pectacular. 

Desde este momento se incorporan 

plenamente los continentes asiático y 
africano al circuito mundial de los even­
tos de selecciones y clubes, y éstos em­
piezan a hacerse más seguidos y en los 
territorios más insólitos, logrando una 
interacción futbolística continua y per­
manente en el tiempo y cada vez más ex­
pansiva en el territorio". Con ello las au­
diencias se multiplican en un nivel nun­

2 Al Ecuador esta ola expansiva JJega de la mano 
de la Confederación sudamericana de fútbol, a 
través de su peso regulatorio en los campeona­
tos internacionales que organiza, tanto de selec­
ciones como de clubes; así como de las normas 
institucionales que exige. 

BIBLIOTECA DEL FÚTBOL ECUATORIANO - IV 

ca antes visto y las hinchadas se globali­
zan. 

La FIFA se consolida, legitima y logra 
una membresía de 204 asociaciones o fe­

deraciones de fútbol nacionales (la ONU 
cuenta con solo 191 Estados miembros). 
Un caso que ejemplifica el carácter su­
pranacional de la FIFA es el del Reino 
Unido que es el único país que ha logra­
do que la FIFA admita cuatro selecciones 
nacionales: Irlanda del Norte, Escocia, 
Gales e Inglaterra, mientras que en los 
juegos olímpicos los británicos tienen 
una sola representación. Asimismo, exis­
ten varios países que poseen una repre­

sentación en la FIFA (Puerto Rico, 
Suiza, Palestina, etc.), pero que no están 
representados en la ONU4 

• 

3	 El Mundial de Corea-Japón en 2002 fue la con­
solidación de su presencia en Asia, así como lo 
será la organización del Mundial del 2010 en 
Sudáfrica. A ello hay que sumar el conjunto de 
campeonatos mundiales de las categorías infe­
riores, la Copa Confederaciones, los torneos zo­
nales y las eliminatorias al mundial que se desa­
rrollan en los espacios "periféricos" del fútbol, 
convirtiéndose en algo así como un Rey Midas 
que lo que toca se transforma en fútbol. 

4	 Dentro de la propuesta actual (2006) de reforma 
al estatuto de autonomía propuesta por Catalu­
ña, se incluye la demanda de representación di­
recta ante la FIFA, siguiendo el ejemplo del Rei­
no Unido. 

12 
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visto y las hinchadas se globali­

~A se consolida, legitima y logra 
ibresía de 204 asociaciones o fe­
es de fútbol nacionales (la ONU 
on solo 191 Estados miembros) . 
que ejemplifica el carácter su­

nal de la FlFA es el del Reino 
ue es el único país que ha logra­
1 FIFA admita cuatro seleccio nes 
es: Irlanda del Norte, Escocia , 
Inglaterra, mientras que en los 
ilim picos los británicos tienen 
representación. Asimismo, exis­

>s países que poseen una repre­
1 en la FrFA (Puerto Rico, 
destina, etc.), pero que no están 
tados en la ONU4

• 

ndial de Co rea-Japón en 2002 fue la con­
ióu de su presencia en Asia, así como lo 
organización del Mundial del 20J O en 

lea. A ello hay qu e sumar el conjunto de 
ouatos mundiales de las catego rías mfc­
la Copa Confederaciones, los torneos zo­
, las eliminatori as al mundial que se desa­

en los espacios "p eri féricos" del fútbol, 
riéndose en algo así como un R ey MId as 
que toca se transforma en fútbo l. 

) de la propue sta actual (2006) de reforma 
ruto de autonomia propu esta por Catalu­
incluye la demanda de represen tación dí­
nte la FIFA. siguiendo el ejem plo del R eí­
iido, 

El fútbol se hace una 
actividad total 

El fútb ol, nacido como un simpl e juego 
para las horas libres de la población, 
pronto se desarrolló como un deporte 
con alto contenido co mpe titivo, alcan­
zando la condición de espectáculo carga­
do de múl tiples expresiones y determi­
naciones en los ámbitos de la economía, 
la sociedad, la política y la cultura. Con 
ello se supe ró su condición de aconteci­
miento exclusivame nte deportivo, para 
pasar a ser una actividad con una diversi­
dad de aristas. Un ej emplo qu e ilustra tal 

afirmación fue la final de la Copa 
Mundial de Francia en 1998, de la que se 
dijo qu e fue me nos una disputa entre 
Francia y Brasil y más entre Adidas y 
Nike. 

El fútbol se tran sformó de juego en 
espectáculo y luego, a una actividad total 
qu e integra múltiples esferas del qu eba­
cer social. Es decir, el fútbol ha dejado de 
ser un m ero espectáculo propio del 
tiempo libre, para convertirse en una ac­
tividad cargada de una pluralidad de sig­
nificados que le permite ser un espacio 
de afirmación social y un lugar construc­
tor de ide ntidades colectivas diversas. 
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Un elemento que per mite compren ­
der el carácter de actividad total y la im ­
portancia que ha cobrado el fútb ol, a lo 
largo del siglo XX, es la Federación 
Internacion al de Fútbol Asociado (FI­

FA), creada en 1906; momento a part ir 
del cual se convierte en la pr imera insti­
tu ción de la globalización , nacida antes 
de que ésta exista. Se trata de una orga­
nización no gubernamental (O NG) , que 
se encuentra por encima y co n mayo r 
fuerza que los Estados nacion ales, y tien e 
la capacidad para regular el mercado y la 
econo mía mundial vinculada directa e 
indirectamente al fútb ol, así co mo influ ir 
decisivamente en el ámbito de lo políti­
co. En este sentido, el fútb ol se ha co n­
verti do en un eleme nto co nstitutivo y, a 
la vez, determinante de la globalización 

La FIFA norma la práctica deportiva 
con leyes y reglamentos qu e no recono ­
cen las fronteras de los estados nacion a­
les; más aún, tiene un sistem a de imp osi­
ció n de penas que en mu chos casos se 
co ntrapone a las leyes nacional es o, al 
menos, están por sobre ellas. De esta for­
ma, se lleva a una homogeni zación y he­
gemonía de la legalidad del fútbo l a nivel 
planetario, que no se presenta necesaria­
mente co mo el símbolo de la imparciali­
dad sino del símbo lo de la auto no mía re­
lativa de la FIFA frente a lo estatal. 

Desde la perspectiva eco nómica , la 
FIFA contrata empresas auspiciadoras 
oficiales (sponsors) para los campeonatos 
mundiales y al hacerlo defin e las reglas 
de un segmento del mercado global, per­
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mitiendo a ciertas empresas transnacio­
nales posicionarse monopólicamente en 
la economía internacional. Para ello, estas 
empresas deben pagar inge ntes cantida­
des de recursos eco nó micos a la Federa­
ción y ten er un a proyección en el tiem ­
po que les permita inn ovar tec no lóg ica­
mente y generar un marketing a escala 
mundial. 

El poderío de la FIFA radica en el 
monopolio que posee de los aco nteci­
mientos deportivos que organiza. El fút ­
bol genera una masa financiera anual 
equivalente al presupuesto del Estado 
fran c és", y tiene una audiencia cau tiva 
que se mid e en miles de millon es de per­
sonas, por lo qu e no resulta dificil co m­
prender las dimension es que ha adquiri­
do este deporte, originalme nte localiza­
do, elitista y deportivo, que luego se di­
funde gracias a la expansión capi talista y 
que finalmente se inserta a nivel planeta­
rio por los medios de comunicación y el 
proceso de globalización . 

Así, nos situamos frente a lo que 
Boniface denominó la "geopo lítica del 
fútbol " y vemos co mo dentro de esta su­
puesta "aldea global" el fútbol oc upa un 
lugar central, llegando a co nver tirse en 
un fen óm en o más universal que la de­

5	 " La masa financ iera drenada por el fútbo l en el 
co nj unto del planeta está estimada en 1.5 billo ­
nes de francos, equivalent e al presupuesto de 
Francia. Esta masa finan ciera, por sus orígenes 
m últipl es y sus flujos complej os, no es siemp re 
transparente, y atrae capit ales dudosos, siendo 
posible que se blanquee dinero negro" . (Nys, 
j ean-Francois, 199,69). 

14 



r'" : ...Ór , 

. ," , ,' 

El fútbol : un lugar del t iempo y del espacio 

rnocra cia y la economía de mercado. En 

sum a: hoy e! fútbol es parte significa tiva 

de IJ cartografía mundial, es susten to de 

la rotalidad soc ial y ocupa un lugar des­

tacado en 13 hi storia del plantea. Sin ern­

bargo, poco se lo ha estud iado, al extre­

mo de que no se tien e una buena histo­

ria del fútbol. 

La tradición del tiempo 

y el espacio del fútbol 

El fútb ol moderno nace cuando se defi­

nen sus famosas reglas, se constru ye un 

ám bito in stitucional que vela por su apli­

caci ón (FIFA) y se leg itiman las reglas y 

la institucionalidad al interior de la "co­

munidad del fútb ol " . En ellas hay dos 

normas qu e tien en qu e ver directamente 

con el obje to de este ensJYo: la defmi­
ci ón de las dimen siones de IJ cancha -es 

decir, del espac io del fútbol- y la delirni­

tnci ón de los tiempos de! deporte -así en 

plural- es decir, de los límites de sus ero­
nol og ías. 

Por eso se juega co n un a t áctica qu e 

dispone de un orden que copa el rectán ­

gulo con bloques horizontales (defensas, 

medios y atacantes) y verticales (carr ile­

ros, rombos) de jugadores en e! espacio; 

así como un a estrate gia frente a los tiem ­

pos: el pasad o, el presente y e! futuro. 

Hoy el fútb ol es veloc idad , porque do­

mina esta relación de su existencia: e! 

tiempo y el espac io , J través de la rccno­

logia . la prep aración física, la disposici ón 

técnica y el pape! del en trena dor con su 

estrategia y t ácti ca. 
y estos elementos de! juego, tienen 

"a nill os concé ntri cos", todos vinc ulados 

a las d imensio nes del tiempo y del espa­

cio, co mo son los territorios de la IOCJli ­

dad, los sen tim ientos de pertenencia, la 

historia de este deporte, la tradición que 

le adorna y la cultura inherente, entre 

otros que n o pueden ser separados sino 

pJra su integración, porque hoy son par­

te de! fútb ol. 

Por eso con este vo lum en de la 
Biblioteca del Fútbol Ecuat oriano deno­

minad o, Q //ema de tiempo }' área cliira, se 

bu sca plantear la ne cesidad que existe de 

entender el co nj u nto de! proceso segui­
do por el fútb ol ecuatoriano y cómo 

- poco a po co- ha ido abrazando la to ta­

lidad de la territorialidad nacional . 

LJ histori a del fútbol es también de su 

terr itor ialid ad . Este deporte que viene 

desde el m ás all á para instalarse ac á; pri ­

m ero, por los pu ertos, y luego. para ex­

tenderse hacia el interior, y cu ando ello 

oc urre, el país se llen a de este juego. E n 

este p ro ceso se ha ne ce sitado de un pro­

ceso h istór ico donde el sentido de perte­

nencia espacial juega un rol central : ah í 
se origina e! sentido de patriotism o, Cl)­

m o adsc r ipc ió n al lugar que se nace. Por 

eso es tan arr aigada la matriz identitari a 

del tip o de fútbol que se practica en ca­

da terri tor io - al extremo de que Fr .m­

cisco M aturan a llegó a afirmar que " se 

juega co mo se vive" - y del sentimiento 

de representació n del aficionado co n el 
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Fernando Carrión M. t i fútbol: 

xivo- sea quién realice la edición de es­
tos textos sobre dos tópicos centrales en 
la vida del fútbol ecuatoriano: la historia 
y su territorialidad. Él ha vivido el juego 
desde el ejercicio de su práctica deporti­
va y dirigencial, así como desde la rene­
xión periodística y de las ciencias so­
ciales. 

Con esta Biblioteca se busca llenar el 
vacío existente y abrir un nuevo camino 
de reflexión y conocimiento de nuestro 
fútbol, justo cuando hemos dado el salto 
internacional con la clasificación a dos 
campeonatos mundiales, el de Corea­
Japón en el año 2002 y el de Alemania 
en el 2006. Al hacerlo hay la oportuni­
dad de conocer no solo al deporte como 
tal, sino al conjunto del fenómeno del 
que es parte y, lo que es más importante, 
aportar al conocimiento del país. De es­
ta manera, esperamos superar el conoci­

16 

tienen y lo hacen valer. Su peso organi­
zativo se expresa en la institucionalidad 
internacional, en un estilo de juego re­
conocido y reconocible, en una cultura 
futbolística madura y en el llamado peso 
de la camiseta que se la siente cuando 
Juegan. 

El sentido de la Biblioteca del Fútbol 
Ecuatoriano: la integralidad 

Para el efecto de este volumen, se ha so­
licitado que Fernando Carrión -como 
arquitecto preocupado por lo social , fut­
bolista de nacimiento y aficionado rene­

equipo local. Pero, adicionalmente, es el 
punto de partida para la construcción de 
los nacionalismos . 

También la territorialidad y la identi­
dad se construyen por oposición. El sig­
nificado del equipo de aquí se confronta 
con el de allá, eso ocurre cuando los 
campeonatos asumen una condición su­
pra territorial bajo la forma nacional o 
internacional. En otras palabras, los jue­
gos de local y los de visitante (dos caras 
de la misma moneda) entrañan una for­
ma de fortalecimiento del sentido de la 
territorialidad (como ámbito) y un re­
quisito para el sentimiento identitario. 

En el fútbol participan la tradición y 
la historia , como en reiteradas ocasiones 
se ha dicho, porque las dos nacen y se de­
sarrollan en el tiempo. Brasil y Argentina, 
países centenarios en esto del fútbol, lo 
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miento superficial que domina 
ducir nuevas claves para la com 
de la realidad nacional. 

No se puede desconocer que 
nacionalización de las clasifica: 
los mundiales nos insertó en los 
de competitividad a escala ruui 

todas las dimensiones que adc 
fútbol. Esto significa que para m: 

nos en estos planos estelares es 
cindible construir una sólida in 
nalidad, contar con ingresos eco] 
estables, recibir importantes resp: 
ciales de los seguidores y consn 
sólida opinión pública. En otras] 
el éxito del fútbol actual se logra 
alto nivel de competitividad en 
deben existir buenos dirigentes 

prensa, buenos modelos de gestj( 
na infraestructura, buena cultun 
lística y, también, obviamente, bu 
gadores inscritos en un estilo id 
ble, caso contrario el éxito logra 
de ser pasajero. 

Adicionalmente se deben e 
1 

condiciones para la investigación 
te sobre este fenómeno actual, p 
el fútbol ecuatoriano ha mejo rJ

1 

siderablemente este último tie 
ubicarse a la altura de muchas de 
jores selecciones del mundo, I 

tienen que ponerse a su altura e 
dismo, la literatura y las ciencias 
Con ello se producirán las nult \ 
racciones para beneficio de todo 

De allí que la Biblioteca del 
Ecuatoriano sea un punto de pa 
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mi ento supe rficial que domina e intro­
du cir nu evas claves para la compren si ón 

de la realidad nacional. 
No se pu ede desconocer que la inter­

nacion alizaci ón de las clasificacion es a 

los mundiales no s insertó en los procesos 
de competitividad a escala mundial en 
tod as las dimension es que ado rna n al 
fútbol. Esto significa que para mantener­

no s en estos planos estelares es impres­
cindible co nstruir un a sólida institu cio­
nalidad, co nta r con ingre sos eco nó m icos 
estables, recibir important es respaldos so­
ciales de los seguidores y co nstruir un a 
sólida op inió n pública. En otras palabras, 
el éxito del fútbo l actual se logra co n un 

JIto nivel de competiti vidad en el qu e 
deben existir buenos di rigentes, bue na 
prensa, bu enos model os de gestión, bu e­
na infraestruc tura, bu en a cultura futbo­
lística y, tam bién , obvi am ente, buenos ju­
gadores inscri tos en un estilo identifica­
ble, caso co ntrar io el éx ito lograd o pu e­
de ser pasajero. 

Adicionalm en te se de be n crear las 
co nd iciones pJra la invest igac ió n y deb a­
te sobre este fenómeno actua l, porque si 
el fútbo l ecuatorian o ha mej orado con­
side rablemente este últ im o tiempo, al 
ubi carse a la altura de mu cha s de las m e­
jores selecci ones del mundo, también 
tienen qu e ponerse a su altura el perio­
dismo, la literatura y las ciencia s sociales. 
C on ello se producirán las mutuas inte­
racc io nes para ben eficio de todos. 

De allí que la Bibliot eca del Fútbol 
Ecuato rian o sea un punto de partida de 
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un p royec to o un sueño en co nstrucc ió n 

que deberá ser edific ado haci a el futu ro 

co n investigación , debate y capacitació n . 
Bu sca co nvert irse en e l primer peld a ño, 

a manera de una " línea base", de un a im­
portante reflexión del fút bol nacion al, a 
part ir de sus múltiples co m po ne n tes y 

determinaciones. Solo así se le podrá do­
tar al fútbol de un a h istor ia donde reco­

nocer se, de un a geografía en la cual asen­
tarse, de un a eco no mía para proye ctarse, 
y de un a cultura desde la cual ide n tificar­
se.Y so bre tod o, co n tar co n un gru po de 
personas e institu ciones qu e salgan en la 
cruzada del estudi o de este gran fenóme­
no glo bal. 

No ha sido f.ícil encon trar person as 
qu e dej en por un m omento su act ividad 
pro fesio nal ce ntra l, así co mo la pasión , 
parJ qu e piensen el fútbol objetivamente . 
Tampoco ha sido fácil qu e las institucio­
nes entie nda n y apoyen el pro yecto. Pero, 
finalm ente, se ha co nseguido. 

La Bi blio teca tiene la intención de 
romper el preju icio de intel ectuales, e m­
presari os e instituc iones de co nside rar al 
fútbol co mo un a actividad inú til, alie­
nante y divisora. Pero tamb ién p;¡ra ha­
ce r co nc ienc ia en la "ge n te de fútb ol" 
-qu e opera co mo burbuj a de cri stal im ­
penetrable- qu e debe abrirse a en tender 
el fútbol co mo una ac tividad qu e re­
qu iere de hi storiadores, eco no m istas, so­
ciólogos, antropólogos, etnó logos, urb a­
n istas, psicó logos, médi cos y 110 so lo pe­
riodistas deporti vos, deport ó logos o fut ­

bol istas. 
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El aporte de la Biblioteca (BIFE) no 
está en la singularidad de cada uno de los 
volúmenes y mucho menos, de uno o 
varios artículos aislados; sino en el obj e­
tivo" de empezar a pen sar e! fútbol desde 
una óptica plural. De allí que su impor­
tancia esté en la suma de los cinco volú ­
menes y en la unión de todos los artícu­
los bajo el manto de la integralidad. Es 
por la totalidad y no por las partes el 
aporte de esta ini ciativa. Por eso el nom­
bre de Biblioteca', qu e con estos cinco 
libro s empieza. 

La Biblioteca se compone de cinco 
volúmenes, porque el fútb ol empieza 
con una pelota cuyo tamaño ha sido de­
finido con el número cinco. Por eso, cin­
co son los libro s, como los dedos de la 
man o, y tienen la siguiente lógica: 

Dos de ellos son antologías de textos 
escritos a lo largo del tiempo: la un a so­
bre el mundo de la literatura (poesía, no­
vela, cuento, ensayo), encargado al litera­
to R aúl P érez, y la otra, referente a la 
prensa deportiva (periódicos, revistas), 
pedida al periodista Kintto Lucas. 

Los tres volúmenes restantes se reali­
zaron con art ículos solicitados expresa­
mente a especialistas reconocidos en 

6 La máxi ma expresión del fútb ol es el gol, qu e 
significa obj etivo, me ta. 

7 " Instituc ión cuya final idad consiste en la adqui­
sición, cons ervación , estudio y exposició n de li­
bros y documentos ' , D iccio nario de la R eal 
Academia de la Lengua, España, 2001. 

ciertos campos del conocimiento, según 
e! criterio del editor de cada libro . Así 
ten emos que el de economía fue coordi­
nad o por el economista Pablo Samanie­
go, el de historia y geografía, al igual qu e 
el de soc iedad y cultura, fueron realiza­
do s por el arquitecto Fernando Carrión . 

Ca da uno de los cinco volúmenes se 
complementa con entrevistas a ciertos 
actores relevantes, realizadas por Mila­
gro s Aguirre; con datos, bibliografía y 
frases internacion ales que permiten ubi ­
car nuestro fútbol en el escenario mun­
dial compilados por Manuel Dammert 
G; y algunos datos temáticos solicitados 
al Dr.Jaime Naranjo. C on la finalidad de 
ten er un a mirada desde las imágenes, se 
ha contado con el valioso aporte del 
Di ario El Comercio. 

Para el desarrollo de la Biblioteca se 
ha convoc ado a no menos de cuarenta 
personas provenientes de distintos luga­
res de! país, de profesiones diversas y de 
actividades diferentes ; con e! úni co fin de 
fort alecer los tejidos discursivos del fút­
bol ecuato riano desde la óptica del pen­
samiento, para ent enderlo y acompañar­
lo en su proceso de crecimiento. 

Institucionalmente la Biblioteca está 
anclada en FLACSO Sede Ecuador, or­
ganismo dedicado a las Ciencias Sociales, 
y se ha contado con el apoyo de la Em­
presa Municipal de Agua Potable, del 
Municipio de Quito (EM AAP- Q uito) y 
del Diario El Comercio. 
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La historia y 

F( 

H¿ En q!lé se parece elfútbol a D 
la deoocion que le tienen muchos CI 

y en la desconjianza que le tienen 

intelectuales. !J 

Eduardo G 

Historia: el fútbol toca las pl 

en Ecuador 

El fútbol no llega exclusivamei 
deporte al Ecuador porque 
acompañado de la imagen de . 
dad económica, integración SO(

1 

gresismo político del mame 
condición histórica de actividal 
10 acompañará hasta el día del 
que haya llegado de manera tan 
años después de su carta de n 
en Inglaterra y, también, porqt 
hecho después de lo ocurrida 
países de la región como , 
Argentina y Brasil. 

Su ingreso tardio debe expl 
una doble determinación: pOI 

El presente texto fue elaborado ce 
ración de Manuel Dammert G. 
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Introducción
 
La historia y la geografía del fútbol'
 

Fernando Carrión M. 

"¿EI1 l/r¡(' se parecc cl / ,ílúol a Dios? EH por la ubi cación geog ráfica del país en la 
la dcvocion quc le tienen muchos crevcntes cuenca del Pacífico justo cuando el cen­
y ('11 la descoufians:« quc le tienen muchos tro de l come rc io internacional estaba lo ­
intelectuales. " calizado fun damenta lmente alrededor de 

Ed uardo Galeano Inglaterra y, por otro, de bido a su pre ca­
ria inse rción en el m ercado internacio­

nal. 
Historia: e l fú tbol toca las p uertas Sin embargo, es una actividad que ya 
en Ecuador tiene much o tiempo en el país, al extre­

mo de que es part e de la cultura , la so­
El fútb ol no llega exclusivame nte co mo ciedad , la política y la economía nacio­
deporte al Ecu ador po rqu e lo hace nales. Por to do ello, se podría afirmar que 
aco m pañado de la imagen de moderni­ es una act ividad múltiple y cente nar ia 
dad econó m ica, int egración socia l y pro­ qu e ha ech ado significativas raíces a nivel 
gresismo po lítico del momento. Esta nacio nal. 
co nd ición histórica de actividad múltiple Adi cionalm ente. hay qu e señ alar que 
lo acompañará hasta el día de hoy, aun­ el fútbo l llega al país, como ocurri ó en 
qu e haya llegado de man era tardía casi 50 mu chos lugares del mu nd o, de la man o 
años despu és de su carta de nacimiento de la inver sión extranjera en transporte 
en Inglaterr a y, tambi én , porque lo haya (puertos y ferrocarr iF), m inería (oro y 
hecho después de lo ocurrido en otros petróleo, Aucas) y energ ía (electricidad, 
países de la región como Uruguay, Emelec), prod ucie ndo un im pulso no ta­
Argentina y Brasil. ble en la 'modern idad ' de la eco no mía 

Su ingreso tardío debe explicarse por 
un a dob le de terminación : por un lado, 

2 D esde la perspecti va portuari a se r;Í el Barre­
lo na e l equ ipo m ás importante y de lo qu e 

El presen te texto fue elaborado co n la colabo­ significa e l ferrocar ril el O lm edo . por lo que 

raci ón de Manu el D anuuert G. Ri ob amba tu vo qlll' ver en sus orígenes . 
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nacional; de tal manera que desde ese 

momento el fútbol y la modernidad no 

se separan; o lo que es lo mismo, que 

desde aquél momento el fútbol será un 

referente de modernidad. 

No solo que desde sus inicios proyec­
tó un imaginario de modernidad, sino 

que luego vendrá, por ejemplo, el gran 

desarrollo de la televisión abierta , por ca­

ble y el pague por ver, donde el fútbol se 

convierte en un vehículo maravilloso pa­

ra la difusión tecnológica de este medio 

de comunicación masiva, así como un 

mecanismo de incorporación de nuevas 

modalidades y patrones de consumo. 
Es importante señalar que el fútbol 

llega al país y se hace fuerte en ciertas 
instancias de soci alización donde los in­

gleses irradian influencia con sus inver­

sio nes y actividades sociales: el barrio, el 
trabajo y la escuela' y desde donde -muy 

a la manera de una cabeza de puente mi­

litar- se proyecta al co nj unt o de la socie ­

dad. De esta manera el fútbol llega a es­

to s escenarios sociales para potenciarlos a 

través del fortalecimiento de sus marcos 

institucionales y a ser un referente de in­

tegración, representación e identidad 

múltiple de la población . En suma, el 

fútbol llega como un formidable m edio 

3	 En Inglaterra parti ó co n un a plataforma de 
lanzamiento proveni ente de las escuelas y uni­
versidades (C ambridge), los pubs (Freema­
so n's Taver n) y las fábr icas (T hames 

lronwor ks), como las instan cias de socializa­
ción fundamentales de aqu ella ép o ca en 
Inglaterra. 

de ' in tegración ' vinculado a las identida­

des de pertenencia territorial y de fun­

ción, sea porque estas instancias de socia­

lización estaban ancladas territorialmen­

te o porque tenían como referente social 

a un grupo humano particular. 

Con el paso del tiempo se produce la 
autonomización de estos espacios de so­

cialización co n las nuevas estructuras que 

se crean expresam ente para la práctica 

deportiva , dando paso a la formaci ón de 

los equipos de fútbol donde se ejerce con 

exclusividad este deporte; allí están, por 

ejemplo, el Guayaquil, la Asociación 
de Empleados, el Lib ertador B olívar, 

Unión, Gimnásti co, entre otros. Este ini­

cial acto de "independencia" no anulará 

su origen de pertenencia, al extremo de 

que ese será su sello identitario que se 

mantendrá hacia el futuro: el Emelec se­

rá el equipo eléctrico, el Aucas el petro­

lero, la Liga universitaria, e! Barcelona 

del astillero y así uno tras otro. 

Son equipos porque todavía no hay 

distinción entre el jugador, el dirigente y 

el hincha, en tanto no se ha producido 
una "división del trabajo" en su interior 

que lleve a una institucionalización clara 

como un club. Posteriormente y en los 

alrededores de la década del veinte em­

pieza una segunda oleada organizativa, 

que culmina con la crea ción de Federa­

ción Deportiva Nacional (1925) y la or­

ganización de las primeras olimpiadas 

nacionales en Riobarnba (1926). De allí 

en más, vendrá el proceso de separación 

de! fútbol con respecto a las otras prácti­
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cas deportivas, para poco a poco ir co n­

virti éndose en el llamado "Rey de los 

dep ortes". El fútbol se extiende por el 
país co n una velocidad impresionante y 
empieza a dominar a las otras actividades 

dep ortivas hasta co nvertirse -para bien y 

para mal- en el dep orte nacional por ex­
ce lencia. 

Esta función identitar ia del fútbol ten­

drá la ex presión más acabada cuando los 

tr iunfos de la selecc ió n nacional crean 
ilusor iamente un sentim iento de unidad 
nacional en un dobl e sentido: soc ial, en 

términos de proyectar una representación 

qu e trasciende las clases y grupos; y terri ­
torial, en tanto supe ra la rivalidad clásica 

de las regi ones para adornarse de la cua­

lidad nac ion al. A ello habrá qu e añadir 

que los campeonatos de fútb ol han ad­
quirido la condición nacional, gracias a la 

televisión y a la ex istencia de jugadores y 

equ ipos de vari os lugares del país. 
Por o tro lado, hay que tener en cue n­

ta qu e la presen cia del fútbol en el país 

permite la ex iste nc ia de nu evas dimen­

siones de la política: por un lado, lo que 

podría denominarse el progresismo debi­
do a que el fútb ol transmite desde su o ri­

gen una noción de cambio co ntra ria a la 
definición e uro pea del " o pio del pu ebl o" 

y, sobre todo, por que llega en un mo­

mento de la efervescencia de la R evolu­

ció n Liberal y de construcció n del Esta­

do nacion al. 

Posteri ormente, cuando ya es una re­
alidad legítima en el país, en la década del 

setenta con la moderniza ción capitalista 

venida del petróleo, el mundo del fútbol 
entra en un a nueva lógica a nivel nacio­

nal. Se independiza de la influen cia euro­
pea y empieza a desarrollarse el sent ido 

criollo de jugar. En esa coyuntura las dic­

taduras -con su discurso nacionalista- da­

rán lugar a la apar ició n del C lub El 
Nacional, lo cua l marcará hacia el futuro 

esta ruptura y esta apertura. H ay que se­

ñalar que, adic io nalm ente, en este mo­

mento se produ cirá el arranqu e de la 
profesionalización del fútb ol ec ua to r iano 
y, concorni tanrern ente, d e su de mocra ti­

zación po r la vía de la am pliació n hacia 

el contenido popular que asu me. 

Lo popular, gracias al fútbol , se visibi­

liza y se representa soci alm ente; dado 

que el fútb ol no exige cert ificac ió n de 
ningún tipo porque es inclu yente, pero 

también porque el fútbol t ien e una ri­

queza ex presiva que lleva a los futbolistas 

-que so n hijos de la pobreza- a adquirir 

una cualidad paradigmáti ca que hasta el 
mercado los reconoce, cuando so n con­

tratados para la promoción de productos 

y serVIC IOS. 

Geografía variable del 
fútbol ecu ato r ian o 

El fútbol al penetrar en la geografía 

ecu atori ana termin ó por apo rtar e11 su 
co nstrucc ió n nacional, g rac ias a U11 itine­

rario espac ial que arran ca desde el pu er­

to de G uayaq uil, donde llega por vez pri­

m era en los ini cios del cambi o del siglo 
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de comunicaci ón'. Una red posible de 

construirse gracias a Jos obreros, co n tra­

tistas y capitales ingleses y a la determina­

ción política de la integración nacional 

proveniente del modelo ag ro- expo rtado r 

en lo económico y de la constitución del 

Estado nacional en lo político, en un 

contexto en qu e la revolución liberal se 

consolida. De allí que no sea nada desca­

bellada la hipótesis de que a través del 

fútbol hubo la oportunidad de que el 

Ecuador afiance las ideas de nación, de 

modernización del Estado y de inserción 

del paí s al mercado internacional. 

Luego en 1906 salta el fútbol a Quito 

gracias al "gringo" R angel y a otros jó­

venes del barrio de San Marcos; con lo 

cual queda definida la polarización del 

fútbol nacional y el orden geográfico a 

partir de! cual e! resto del país se organi­

zará. Para sellar esta lógi ca bipolar, se re­

aliza en 1912 el primer partido interrc­

gional en Guayaquil y el segundo en 

1()13 en Quito, que se rán los primeros 

de los muchos que vendrán después. Esta 

co nd ició n bicefálica del fútbol ecuato­

riano -que sig ue a la organización na­

cional- se consolidará con dos hechos 

innegables: la cons tituc ió n en 1925 de la 
Federación Deportiva Nacional y la rea­

lización de los campeonatos nacionales 

s	 Ésta es la hip ótesis más clara respecto del or i­
gen del fútb ol en el país . pero de todas mane­
ras habrá qu e rastrear otros focos de ini cio 
-probablemente posteriores o simultáneos ­
para superar esta visión sec uencial del itinera­
rio territorial del fútbol en el país. 
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que se inician co n las Olimpiadas Nacio­

nales en Riobamba e n el año de 192(l. 
D esde qu e se inician los cam peo natos 

nacionales se produce un giro importan­

te en la geografía del fútbol nacional ; 

primero, desde 1942, cuando los campe­

onatos nacionales tenían una sede y se 

des arrollaban sobre la base de [as repre­

sentaciones provinciales y segundo, desde 

1957, cuando los torneos de clubes lle­

van a la in stitucionalización del partido 

de local y de visita. 

Se deben señ alar los intentos de rup­

tura bipolar de esta estructura territorial 

de! fútbol nacional a través de dos he­

chos innegables: la apar ició n del fútbol 

en las provincias de C h im bo razo , 

Tungurahua y Manabi, y, posteriormen­

te, la consecución de los campeonatos 

por parte de los equipos Olmedo y 

Cuenca. Pero será en estos últimos a ños 

que el fútb ol ecuatoriano logra transfor­

mar notablemente la geografía nacional, 

porque: 

Primero, se superan las estrechas fron­

teras del tradicional espacio nacional, en 

una doble dimensión : por un lad o , con la 

emigración nacida al calor de la crisis 

económica de fines de la década de los 

a ños noventa del sig lo pasado, el paí s se 

escinde en d os: e! de la geografía interna 

y e! de los territorios for áneos, 10 cual ha 

h echo que la camiset a de la sel ecció n sea 

un a marca de integración e identifica­

ción del ecuatoriano en los aeropuertos, 

call es, plazas y espa cios de! mundo como 

símbolo de exp resió n de pertenencia a 

QUEMA DETIEt-',POY AREACHICA FÚTBOL f HISfO RIA 



Fern ando Carríón M. 

una matriz territorial inequívoca; así co ­
mo también en los estadios donde -gra­
cias a las nuevas tecnologías de la comu­
nica ción- se diluy e eso del aquí y del allá 
gracia s a las clasificaciones a los mundia­
les de Corea-Japón (200 2) y de Alema­
nia (2006). El país de adentro con el de 
afuera se unieron gracias a los resultados 
deportivos que rompieron con el deter­
minismo geográfico al que estábamos 
atados: parti cipar en justas deportivas en 
el ámbito exclusivo de Suramérica (C o­
pa Libertadores o suramericana de clu­
bes, y Copa América o eliminatorias de 
seleccion es). Por eso nos representába­
mos en torneos de otras geografias, a tra­
vés de otros clubes y de otras seleccio ­
nes; es decir, de una ventriloquia preocu­
pante. Pero históricamente ello se rom­
pió y hoy nos vemos como "ciudadanos 
del mundo" que hemos construido un 
nosotros inclu yente alrededor de la se­
lección. 

Segundo, en lo int erno los cambi os 
de la geografia han sido notables: de 
pronto y por arte de magia la televisión , 
la radio y la prensa nos dicen que hay 
unos pu eblos olvidados que se llaman, 
por ejemplo, Piquiucho (que nos ha lle­
vado a discutir si es de Imbabura o del 
Carchi), el C hota o San Lorenzo; pero 
también nos alertan respecto al aporte 
que hacen al país con su música, literatu­
ra, economía y política. Por otro lado, se 
reclama al Estado por su mala conciencia 
de no haber llegado co n las políti cas pú­
blicas y cuando lo ha hecho ha sido para 
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ignorarlos con una carretera o .un puen ­
te qu e los evade. El bypass o vía perime­
tral ha sido su propuesta más importante. 
Sin embargo, y paradójicamente, los pro­
pios futb olistas nos han llevado de la ma­
no para descubrir esta realidad escondi­
da, y para saber qu e el Estado ha sido sus­
tituido por las funda ciones de Ulises de 
la Cruz, que implementa políticas de sa­
lud, Agustín Delgado, inversión en edu­
cació n y la de Iván Hurtado, que hace lo 
propIO. 

Así como descubrimos una geografía 
de adentro y construimos otra con la de 
afuera, la selección superó las diferencias 
regionales seculares del país. H oy nuestro 
equipo nacion al tien e pocos jugadores 
de Quito y Guayaquil y muchos de las 
provincias de Imbabura, Carchi, Bolívar, 
Esmeraldas y Tungurahua. En otras pala­
bras, la selección de los mejores jugado­
res ha sido la norma y no la de su origen 
territorial como era en el pasado. 

Por otro lado, en términos geográfi­
cos es imp ortante señalar el uso que he­
mos hecho para hacerla jugar, mediant e 
la defini ción de la ciudad de Quito co ­
mo el lugar donde se realizan los juegos 
eliminatorios de la selección. Allí se zan­
jó para siempre, con lo cual el Ecuador 
extrae provecho de su geografia hacien­
do de su fútbol un deporte de altura... 
Hoy en el país la geografia tiene un par­
tido aparte. 
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La	 historia como necesidad 

El fútbol ec ua to r iano tien e muy pocos 

antecedentes hi stórico s, al extremo qu e 

se podría afirmar que el Ecuador no tie­

ne historia o , más bien, qu e no se ha 10­
g rado escribir su histori a. Y es mucho 

más evid ente la au sencia de estudios so ­

bre la geografía del fútbol. Uno y o tro , 

mutuamente vinculadas, so n aguj eros 

negros en el país. Tan es así que, cu ando 

algo se ha hecho, han sido personas de 

buena voluntad las que han escrito so bre 

ellos; lo cual llevaría a afirm ar -sin temor 

a equivo cación- que se trata de dos asig ­

naturas pendientes. 

Su importancia , a estas alturas de 

nuestra historia, es innegable. Lo es por la 

necesidad de acompañ ar al propio proce­

so evolutivo del fútb ol, de entenderl o en 

su complejidad y de ap ortar en su desa­

rrollo ; pero también es fundamental para 

entender mucho m ás al país en sus dis­

tintas dimensiones". En otras pal abras, un 

ejercicio co m o el que abre este volumen 

ayudará a mejorar la práctica dep ortiva, a 

devclar el mundo oscuro que lo rod ea, a 

la par de entender las mediaciones co n la 
soci ed ad, tan importantes en el mundo 

actu al. 

(,	 Siguiendo J Ca rlos Goñi Zubicta , " El fútbol 

es una de las real idade s de nuestro tiempo qu e 

COI1 más fuerza reclam an ser pensadas. N o so ­

lo po r las múltiples ar istas que la co m po nen 
(act ividad tot al) sino por qu e de esa ma nera se 
podr á llegar a co nocer un poco más nu estro 

país" . 

No se pu ede desconoc er que la car­

tografía ec ua to r iana se ha ampliado g ra­

cias al fútbol , en tanto hemos hecho del 

mundo parte de nosotros y porque he­

mas in corporado a la geogra fí a nacional 

algunos lu gares olvidad os del territorio 

como son Ancón, el C ho ta o Piquiu­

cho". 

Pero también nos permite entender 

que el escenar io festivo del fútbol se ha 

desarrollado en múltiples planos: en 

Guayaquil nació en la " Plazuela Chile" y 

en Quito en " El Ejid o " , lu ego de prohi ­

birse su prácti ca en fas zo nas resid encia­

les; es decir, nace en espa cios público s de 

alta conno tació n social. Posteriormente 

fueron las calles y lo s potreros, para des­

pu és Ilegal' al barri o, donde logra su ma­

sificación popular. D e allí en má s ser.i el 

est adi o la catedral desde donde se pro ­

yectará al mundo g racias al fenómeno de 

la televisión. En este tránsito también 

qued an los espa cios diferenciados de 1J 
can ch a donde se juega , de lo s g rader íos 

donde asiste el espectado r y la televisi ón 

qu e crea la audien cia. En otras palabras, 

la geografía del fútbol en el Ecuad or tie­

ne cua tro ám bi tos : la altu ra como factor 

internacional de d ir imencia, la conq u ista 

del territorio nacional, la evolu ción de 

los múltiples espacios de la pr áctica de­

portiva, y la ac tua l diferenciación por 

ani llos concéntri cos del espectáculo. 

7	 C ua ndo se ingresa el nombre de Piquiuch o a 
Google, la mayoría de las Ilotas hacen refercn­

cia al lugar de nacimiento de Uli ses Ik l.a 

C ruz. j uga dor de la se lecc ión nacion al. 
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La estructura y contenido 
del Volumen 

El presente Volumen pre tende mostrar 
una dobl e co ndición del fútbol ecuato­
riano: primero, el proceso histórico que 
ha tenido (tiempo) y tien e; y segundo, el 
ámbito de influ en cia qu e ha alcanzado a 
la tot alidad del territorio del país (espa­
cio). Hoy se pu ede decir qu e no hay un 
lugar en el espacio nacion al -por aparta­
do que sea- en donde no haya un a can­
cha para esta práctica y un televisor don­
de no se proyecte un partido de fútbol 
nacional o internacional. Esto significa 
que con este libro se busca anotar la im­
portancia de entender la relación espa­
cio-tiempo, para que en el futuro vengan 
nuevos pasos que permitan desbro zar la 
historia y geografia del fútb ol nacion al 
para beneficio del país como un to do. 

En este marco, el libro presenta el re­
sultado de diferentes estudi os sobre la te­
mática en un momento marcado por la 
proximidad al mundial de fútb ol de 
Alem an ia o, más bien , por el coletazo 
qu e nos dejó su participación . Lo pr ime­
ro qu e se debe decir son los escasos an­
tecedentes que existen. Los historiadores 
y geógrafos brillan por su ausencia, lo 
cual revela que el fútbol no ha sido un 
tem a de interés para los especialistas. D e 
allí qu e ciertos intentos vengan "desde 
afue ra" y por legos en la materia: M auro 
Velásquez ha hecho un buen aporte, 
Roque Salcedo, Jaime Naranjo, Patricio 
Romero, Ricardo Vasconcellos, Jorge 

Rivaden eira y Patri cio Icaza, entre otros, 
han dado los pr imeros e imp ortant es pri­
meros pasos. En relación a la geografía 
existe un a lacóni ca ausencia. 

Desgraciadamente el intento de este 
trabajo se ha topado con esta triste reali­
dad: los geógrafos e historiadores no tie­
nen ni tiempo ni espacio para el fútbol. 
Por eso hemos recurrido a reconocidos 
investigado res, periodistas y amantes del 
fútb ol para qu e sigan a los precursores 
señalados . Por eso, este trabajo dedicado 
a su reflexión sembrará una importante 
semilla si en el futuro el tema del fútbol 
emerge como categoría de análisis social, 
cultural, económico y político. 

Para el desarrollo del libro hemos 
construido un a lógica de exposición di­
vid ida en dos partes centrales: la prime­
ra, co nsti tuida por los estudios qu e tie­
nen referen cia al pro ceso histórico del 
fútbol ecuatoriano. Allí partimos co n los 
trabajos de Fernando Bustam ante y 
Fernand o Ca rrión, qu e hacen referencia 
a la hip ótesis de pe riodizac ión de nues­
tro fút bol.Jaime N aranj o con mu cha in­
for mación cuan titativa nos muestra el 
períod o clave del inic io de la integración 
nacion al de l fútb ol. Luego siguen los im­
portant es estudios de Carlos Melgarejo 
respecto de la institucionalidad del fútbol 
N acional (FEF), de Javier Velásquez y 
Pedro Santos qu e nos revelan que el 
"puntapié ini cial" nacido en Gu ayaquil y 
como desde el puerto se fue construyen­
do el fútbol nacion al, de Simón Espinosa 
que nos cue nta la historia negra del fút­
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de la institucionalidad del fútbol 

(FEF) , de Javier Velásquez y 

mtos qu e nos revelan que el 

~ inicial" nacido en Gu ayaquil y 

.de el pu erto se fu e co nstruyen ­

iol nacional, de Sim ó n Espinosa 

.uenta la historia negra del fút­

bol a través de la corrupc ió n y fin almen­

te, de Javier Lasso con una visió n glo bal 

del proceso, 

La segunda, hace referencia a la geo ­

ozrafia del fútbol ec ua to ri an o a la manera 

del escenario donde se lo juega, se lo ve 

y se lo interpreta. Carlos Ríos - como 

futboli sta y arquitecto- nos tr ae un a p ar­

ticular visió n del espa cio que crea el fút­

bol. René Vallej o, en cam bio no s mues­

tra la evo lució n de lo s escenar io s de la 

práctica . Y Fernando Carri ón señala el 

itinerario que va desde la call e , p o r el ba­

rrio, al estadio". 

La última sección tiene que ver co n 

una bibliografía y una muestra del cine 

traído de otras latitudes, co n la finalidad 

de ace rcar al le ctor y al investigador al­

gunas claves existentes para el desarrollo 

del tema hacia el futuro, 

Si esa es la lógi ca expositíva, a con ti ­

nua ción tenemos una breve descripción 

de los textos , co n la finalidad de introdu­

cir al lector d e manera directa en cada 

uno de ellos. 

Así tenemos que el volumen se inicia 

con un trabajo de Fernando Bustarnan ­

te, quien co m pren de al fútbol como una 

activ idad social y cul tu ral co ns ti tu tiva 

para un co nj u n to de ac to res sociales, a 

partir de lo cual nos narra la historia so ­

cial del fútbol ecuato r iano identifica n ­

do, a partir de las diferentes estruc turas 

de significac ió n , cuatro ép ocas: período 

8	 Ver en el volumenV,el artic ulo "Escenar ios de 
F útbol : de la calle, por el barri o, al estadio" . 
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arcaico, p eríodo formativo, profesionalis­

m o in cipiente y profesionalismo glo ba ­

lizado. 

Sigu e Fernando C arrió n co n la ilus­

traci ón del caso ecu ato riano donde la cla­

sificació n a los dos últimos mundiales im­

pacta en la forma de la representación na­

cio nal: sa n las minorías é tn icas (afroecna ­

tro ianos) qu e representan a las mayorías 

blanco-mestizas, y es el co nj un to de la se­

lección nacional que permite la co nstruc ­

ció n de una imagen de unidad nacional 

(por so bre lo é tnic o y los co rtes regiona­

les) que la política y lo social no lo habí­

an p odido hacer. Finalm ente, evide ncia 

qu e los procesos -es decir, la co n tinui­

dad- red itúan en el logro de objetivos 

claros. Así, el optimismo del "sí se puede" 

nacido de la debilidad, traspasa las barre ­
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ras del deporte para llegar a la política. 
El artí culo de Jaime Naranjo Rodrí­

guez, "L os campeonatos del fútbol afi­
cionado", es un recuento de los torneos 
de selecciones provinciales qu e se dispu ­
taron en el Ecuador desde 1940 hasta 
1949. El autor hace un recu ento de los 
campeonatos que se dieron durant e estos 
años, permitiéndonos conocer los gana­
dores, las particularidades, las tablas de 
resultados, el contex to social en el cual se 
desarrol1aron, y demás características de 
cada campeonato. 

Por su parte, Ca rlos M elgarejo no s 
presenta, desde una visión normativa, la 
historia de la Federación Ecuatoriana de 
Fútbol que abarca desde la fundación de 
los clubes de j óvenes estudiantes en 
Guayaquil -en la primera década del si­
glo XX- hasta la actual directiva de Luis 
C hiriboga , pasando por el cambio de de­
nominación que sufr iera en 1978 de aso­
ciación a federación. 

Javier Velásquez nos presenta una re­
flexión sobre la historia del fútbol " en" 
Guayaquil, partiendo desde la introduc­
ción de la primera pelota de balompié 
realizada por Juan Alfredo y Roberto 
Wright a fines del siglo XX, dando 
cuenta de los primeras partidos jugados, 
de cómo Guayaquil ha sido el lugar de 
entrada de este deporte, y en general 
dando un paseo por los principales even­
tos dep ortivos sucedidos a lo largo de la 
historia. Este recu ento, le permite gen e­
rar un a reflexión sobre la situación actu al 
del fútb ol guayaquileño y las característi­
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cas regionales presentes en el fútb ol 
ecuatoriano en gen eral. 

Tom ando como punto de partida el 
barrio del "Astillero" en Guayaquil, 
Pedro Santos nos hace un recorrido por 
la historia del fútbol ecuatoriano que to­
ma en cuenta la creación del primer 
club , person ajes imborrables co mo Ju an 
Alfredo y Roberto Wright entre ot ros 
aspect os. De esta manera, Santos presen­
ta un art ículo lleno de imágenes, infor­
mación y detalles que permiten recon s­
truir imaginariamente la historia del fút­
bol nacional. 

Simón Espin osa presenta un a serie de 
ejemplos históricos en que la corrupción 
ha sido un fenóm eno social presente en 
aquel j uego cole ctivo llamad o fútbol. D e 
esta manera, inicia el artí culo con los su­
cesos en la liga de fútbol alemana "Bun­
desliga" en 1971 . A partir de la revisión 
de los planteamientos de Kant, Simón 
Espinosa hace un a revisión de casos de 
corrupción en diferentes países, como en 
Brasil, cuando en oc tubre del 2005 14 
clubes de primera división tu vieron qu e 
repetir 11 partidos anulados, debido a la 
manipulación de los mismos por parte de 
uno de los principales árbitros del país; o 
en Franci a cuando en 1993 se descubrió 
que el club Olympique de Marsella ha­
bía tratado de sob ornar a tres jugadores 
de otro club; y así siguen ejemplos de co­
rrupción en Bélgica y R epública Checa 
para terminar presentando un a reflexión 
en torno al abuso de pod er y el fútb ol. 



La hist or ia y la geografía del fútbol 

Xavi er Lasso n os presenta un largo 

recorrido que se ini ci a co n los hitos de la 

histori a de! fútb ol e n e! an claje d e la re­

g ió n , m ar cados por la creación de los 

clubes de fútbol como Barcelona, Liga 

D eporti va Uni versitari a , Emel e c y 

Ancas, entre otros. Describe el proceso 

por el cual e l fútbol se ha convertido en 

una mercan cía y e! pape! que cu m p len 

lo s medio s de comunicaci ón en esto , 

hasta lle gar a lo s procesos de id entifica­

ción que ge n era el fútb ol , la corrupción 

y fa lta de tran sparenci a presentes par a, fi­

nalmente , hacer n os recordar la g ran 

em oc ió n qu e representa este dep orte. 

Cerrando la primera sec ció n , el artí­

culo de Simón Espino sa j alil presenta las 

formas en las qu e el fútbol desborda lo s 

ám bitos del es tadio y la propia práctica 

deportiva , par a dar paso a la relación en­

tre fútbol y globa lizac i ón, racismo, perio­

di sm o, na ción , civ ism o, en tre otros tem as. 

EII este sentido, los ternas abo rdados por 

el au tor son art ic u lad os a partir de la c la­

sifi caci ón y parti c ipaci ón del Ecuad o r e n 

el Mundial de Fútbol Al emania 2006 y la 

búsqueda de arg u m e n ta r la tesis qu e el 

fútbol es y se presenta como una ac t ivi­

dad su per io r a las demás, por lo qu e es 

n ecesario dej ar d e "ignorar la". 

La segunda sec ció n em p ie za con el 
ar tíc u lo de Carlos Río s, qu e no s presen­

U un re corrido por el fútbol ecuatoria­

no, sus canchas y sus particularidades a 

partir d el pun to d e vista de un ex-juga­

dor de fútbol que pasara d el Pe ñarol uru­

g uayo a la L.D. U . Adem ás, presta especi al 

a te n ció n al proceso por e! que ha a trave­

sado la se lección y el fútbol ecu at oriano 

e n general , iden t ifica n do sus principales 

problemas y planteando la necesidad de 

qu e las au to r ida des lo cales replanteen el 

papel del deporte en b ca lidad d e v ida de 

lo s ciu dada nos. 

El otro ar t íc u lo qu e co m po ne esta 

secc ió n es el de R en e Vallejo. qui en pro­

p on e una mi rada a es ta práctica c u ltural 

dominante que es el fútbol. a partir del 

reconocimiento de lo s espac ios, ámbito s 

y (no) lu gares donde se realiza. D e esta 

m an era, se h ace un re co rrido desde e l es­

pacio central (la canch a) incluyendo sus 

fronteras y b demarcaci ón interna, p;]­

sand o por el estad io y las tribunas como 

espacio s d e ruptura y segregación, p ar :] 

llegar a la organización del fútbol y su 

ca rác te r urban o . 

Se cie r ra e l Volumen con las referen ­

cias bibliográficas que hemos lograd o fi­

cha r, co n el án imo de qu e los in vestiga­

do res partan con una b ase d o cumental 

m ín ima.Y tambi én se rese ñan cinco p t'­

liculas, para qu e se vean o tras aproxim a­

cio n es que existen so bre el fútbol , qu e e n 

es te último tiempo han cobrado mu cha 

tu erza. 

El Ecuador aú n no tien e una historia 

de su fútb ol, po rque 110 se ha hecho un 

alt o para refl e xionar/o. D e alg un a m an e­

ra, lo s aco ntecim ien to s deportivos h all 

ido 111 ;1S rápido qu e e l pensamiento so bre 

el mi sm o; o lo que es igual , e l p ensa­

mi ento t' st~ re zagado frente al hecho d e­

portivo . A diferen cia de otro s países de 
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Am éri ca del Sur, en el Ecu ador no se ha 
escrito la historia del fútb ol. El país tiene 
un ingreso tard ío al fútb ol , así co mo su 
internacionalización. 

Es qu e en e! Ecuador todavía no se ha 

revalorizado la práctica deportiva, y en 
especial la del fútb ol, co mo o bjeto del 
pensamiento. Lo cu al ha llevado a qu e no 
tengam os un a historia del fútb ol ec uato­
riano, y a qu e e! fútbol no tenga su his­
to ri a. Esperam os que este vo lumen 
Quema de tiempo y área chica:fútbol e histo­
ria se pueda abrir un debate fructífero 
sobre el fútb ol , qu e aporte en su prá cti ca 
depo rtiva , pero qu e también nos ayude a 
co nocer su mundo oscuro, a la par de en­
tender las medi aciones con la soc iedad, 
tan importantes en el mundo actual. 
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Cuadro 1 
La transformación de un juego en un espectáculo de mercado 

Periodo Tendencia Dominante 

Hasta el 
siglo XIX 

Prácticas de juego con el balón 

lHOO-1850 C odificación del juego por los 
británicos 

lH50-1900 Creación y proliferación de clubes, fe­
dcraciones y competiciones (campeo­
nat os, copas, en cuentros int ernaciona­
les) 

1900-1950 Ap arición y gen eraliz ación del asala­

riado (Inglater ra, Italia, Españ a, etc.) 

1950-1960 rnteruacionalizaci ón de las compcti­
cienes nacional es e internacionales (ra­
dio, televi sión, prensa escr ita) 

1960-19HO Mediatización de las com peticio nes 
nacionales e int ernacionales (radio, te­
levisi ón, prensa escr ita) 

A partir 
de 19HO 

Penetraci ón de capitales de origen ex­
tradeportivo (toma de cont rol, pad ri­
nazgos) 

Objeto 

Significados m íticos (ri to s de fer­

tilid ad), guerreros (preparac i ón 
militar) o lúdi cos (diversión) 

Definición del fútbol. 

Estructuración de la oferta de es­
pect áculo. 

C onsti tu ción de un a oferta de 
trabajo. 

C omercialización del espectác ulo 
a escala mundial 

Fuente : llourg,)t'''1l Fraucois. L' Argellt fou du sport. Pari s. La Tablc R onde. 1')')4 . 
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Esbozos para una historia social
del fútbol ecuatoriano

Fernando Bustamante

Introducción

E
ste artículo pretende poner en
discusión algunos elementos que
abran la puerta a la discusión del

fútbol ecuatoriano como actividad social
y cultural y que, al mismo tiempo, per­
mitan mostrarlo en sus sentidos y signifi­
cados constitutivos para un conjunto de
actores sociales.

Para ello, nos será preciso tomar dis­
tancia y tratar de ver a este deporte/ es­
pectáculo, no desde los hábitos que ha
constituido el profesionalismo del "ba­
lompié industrial", sino que remontar­
nos y hacer una anamnesia de su original
y más antigua manera de hacerse real en
la vida de la sociedad ecuatoriana, para
desde allí, poder retornar sobre el pre­
sente con una mirada, en cierta forma,
imbuida de una inocencia recuperada.

De manera gruesa, puede decirse que
el fútbol ecuatoriano tiene cuatro épo­
cas, marcadas cada una de ellas por un ré­
gimen de funcionamiento, un sistema de
símbolos y una manera de existir social­
mente. Es probable que estas etapas se re-
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pitan más o menos parecidas a sí mismas
en otros países del continente, aunque,
probablemente, con sincronías y tiempos
algo diferentes. Porque, al menos en tér­
minos comparativos, lo primero que lla­
ma la atención del fútbol ecuatoriano es
lo tardío y lo lento de su desarrollo ini­
cial, y luego lo súbito de su explosión, no
solo como el deporte/espectáculo por
antonomasia, sino también como activi­
dad de excelencia y como empresa glo­
balizada y mundial.

Estas cuatro etapas las podemos defi­
nir de manera aproximada dentro de
cierta periodización, que, por cierto, no
implica unos comienzos y unos finales
absolutos:

- Período arcaico o incipiente. El ama­
teurismo "privado" exótico: 1900­
1918.

- Período formativo (amateurismo de
masas): 1918-1955.

Profesionalismo incipiente: 1955-1990.

- Profesionalismo globalizado: 1990-.
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En las pagmas que siguen se intentará
explicar lo característico de estas distintas
etapas. Para cada una de ellas se intentará
describir y señalar algunos rasgos parti­
culares desde el punto de vista social y
deportivo, enfocándose, en especial, en
sus estructuras de significación (o en al­
gunas de ellas). No se trata, por lo demás
de hacer una "historia" cronológica de
los procesos que dieron origen y luego
presidieron el desarrollo del balompié
ecuatoriano. Más bien, trataremos de dar
alguna luz preliminar sobre los grandes
temas del sentido y de la vivencia de es­
te deporte desde una mirada centrada en
el significado, más que en la estricta dia­
cronía de los acontecimientos.

Los orígenes:
una importación exótica

Los primeros reportes que se tienen de la
práctica del fútbol en el Ecuador, datan
de la última década del siglo XIX. Al
igual que en otras partes del mundo y por
cierto, al igual que en el resto de América
Latina, el fútbol comparece por primera
vez en los puertos, a través de los cuales
circulaban las tripulaciones de barcos eu­
ropeos, comerciantes, profesionales y
obreros especializados provenientes sobre
todo de Inglaterra, pero asimismo de
otros países que ya habían trabado cono­
cimiento temprano con este juego.

De acuerdo a las fuentes, los primeros
partidos registrados los organizan un par

BIBLIOTECA DEL FUTBOLECUATORIANO- IV

38

de hermanos británicos de apellido
Wright; los cuales importan los primeros
balones en 18991

• Es posible, sin em bar­
go, que ya haya habido extranjeros que
hayan intentado jugar fútbol en el puer­
to de Guayaquil en fechas algo anterio­
res. Lo diferente estriba en que los
Wright se establecen en Guayaquil e in­
tentan organizar partidos y equipos loca­
les.

Hasta donde se sabe, en un inicio, el
fútbol era cosa de "gringos". De hecho,
el impulso que los europeos le dan al de­
porte en el Ecuador, resulta decisivo en
sus etapas iniciales'. Debe tenerse en
cuenta que el deporte mismo, como
concepción, como categoría y como ins­
titución, es un injerto cultural profunda­
mente ajeno a las tradiciones festivas y
lúdicas del Ecuador ancestral.

En efecto, el equipamiento de espec­
táculos lúdicos de masas con que el
Ecuador recibe al fútbol (y luego a otros
deportes de raíz anglosajona, como el
basketball, el boxeo o el béisbol), es de
un tipo muy diferente: incluye las corri­
das de toros, la ya casi desaparecida "pe­
lota nacional" (que tiene vínculos con
antiguos deportes de equipo en la penín­
sula ibérica), los espectáculos de ecues­
tres y de monta, y una serie de "juegos"

http://2002.fifaworldcup.yahoo.com/02/es/
t/t/h/ecu.html

2 Por ejemplo, el papel de George Capwell, de nacio­
nalidad estadounidense en impulsar el fútbol, el
béisbol y los primeros torneos de basketball en
Guayaquil, y en organizar el club EMELEC.
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y "charadas" vinculadas a ocasiones festi­
vas y rituales. De hecho, el deporte o lo
que lo precede, aún no se independiza de
la ocasión ritual: el deporte o juego es
parte anexa, momento litúrgico de una
festividad de raíz ajena y de la cual es un
apéndice o aditamento coreográfico.
Incluso los toros, se vinculan en el ima­
ginario y en la práctica, a épocas del año
ritual: son parte de un orden ceremonial
más o menos laico, más o menos religio­
so, más o menos pagano, en el cual cum­
plen una función subordinada.

La novedad que aportaran deportes
como el fútbol, estriba en que mientras
antes el juego o deporte era parte de una
liturgia de cuyo sentido mágico- ritual
depende de. manera subordinada, ahora,
es eljuego mismo, el que se convierte en
la liturgia. Por decirlo así, el sentido mis­
mo del juego se realiza en sí mismo y es
en el juego en donde el significado ritual
se aposenta y radica, ya libre de cualquier
sometimiento al régimen de sentido de
unos símbolos diferentes, extraños y que
ahora son distanciados como extraños.

El fútbol, al descender del barco y de
la incertidumbre del mar, y de la aliena­
ción de lo extranjero, se presenta como
juego en sí, como juego absoluto y ya no
necesitado de la coartada del ceremonial
y de la espesa pero agobiante carga de
servidumbres a un calendario y a unos
ciclos rituales organizados desde otras ló­
gicas transcendentales.

El juego que desciende de los barcos,
es el juego puro, autonomizado de cual-

39

quier sentido que no sea el suyo y listo
para convertirse a sí mismo en el ritual y
en el sentido. Esto, se debe, precisamente
a su carácter de importación desgajada y
escindida de toda referencia social más
allá de la relación particular del local con
el visitante o del inmigrante extranjero.

En efecto, la inserción social del fút­
bol en Guayaquil (su puerta de entrada),
no reproduce ni repite paso por paso la
que le da origen en sus tierras natales. El
fútbol en Inglaterra es un deporte que
rápidamente se proletariza y socializa,
pero que en sus ceremoniales reestablece
la comunidad perdida por la revolución
industrial. En este juego, cada partido re­
anuda el vínculo social entre las clases,
vínculo perpetuamente amenazado por
la operatoria del mercado y de la indus­
tria. En el Ecuador, en cambio, la inser­
ción arcaica del fútbol en el medio local,
pasa por la lógica de la adopción y del
acomodo de la sociedad local con los re­
presentantes y con las representaciones
del imperialismo.

Porque la adopción del fútbol debe
ser entendida inicialmente en la misma
lógica que permite entender la adopción
de los artefactos, los modales y el equipa­
miento de la sociedad noratlántica.

La sincronismo de esta adopción de­
be ser tenida en cuenta a la hora de en­
tender como ella se realiza y para enten­
der luego respuestas culturales que deter­
minan ciertas modalidades muy locales
del profesionalismo original. Cuando los
hermanos Wright llegan a las costas
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ecuatorianas, la conciencia social y la
cultura econónúco-política de las clases
educadas y de la sociedad "culta" de la
época se halla todavía plenamente mar­
cada por la admiración sin límites del
Cobdenismo", La Revolución Liberal,
había terminado de abrir las puertas a la
irrestricta aceptación pública del laicis­
mo y de la consiguiente admiración acrí­
tica frente a todo lo que venía del "mun­
do cosmopolita del progreso", del cual,
por cierto Inglaterra y los Estados Uni­
dos aparecían como portadoras preemi­
nentes. En cierto sentido, puede especu­
larse que la entrada del fútbol coincide
con una época en donde ser "moderno",
liberal y contemporáneo, era "estar a to­
no" con las novedades del mundo del
progreso, el cual, en dicha época era lo
que desembarcaba en los muelles. Es po­
sible que semejante abrazo eufórico, de­
biera esperar a 1895, porque precisamen­
te, después de esa época la ideología del
progreso tomaba una hegemonía irres­
tricta por sobre la desesperada lucha del
catolicismo integrista por defender el
mundo hispano-barroco con sus rituales
sociales encerrados en una concepción
trascendental y metafísica de lo sagrado.

3 Tendencia que toma el nombre de Richard
Cobden, un autor y político británico del siglo
XIX que se convirtió en el más apasionado y epó­
nimo defensor del librecambismo a ultranza y de la
teoría ricardiana de las ventajas comparativas.
Cobden pensaba que la libertad de comercio trae­
ría el progreso acelerado de toda la humanidad y
abriría las puertas la paz universal.
Ver http;//en.wikipedia.org/wiki/Cobdenism
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La adopción de los entretenimientos, de
las modas, de los hábitos de uso del tiem­
po libre, de los gustos, música, lectura in­
glesas o norteamericanas eran una forma
de dar evidencia, de probar públicamen­
te la propia pertenencia al mundo del
progreso, y la distancia frente al "primiti­
vismo" del mundo de los toros, de los
juegos marcados por el calendario ritual,
del ludismo poblano y de todo aquello
que remite a un cosmos cerrado sobre la
intrascendencia inmanente del cuerpo li­
brado a sus propios métodos, ritmos,
tiempos y capacidades.

Es este mismo movimiento que en
países del Cono Sur, y casi como primer
acto constitutivo de las recientes inde­
pendencias, lleva a prohibir las peleas de
gallos, las corridas de toros y toda una se­
rie de entretenciones "bárbaras", que de­
bían ser extirpadas a fin de dejar paso al
"hombre ilustrado" de la modernidad.

El fútbol pues, llega a Guayaquil, co­
mo parte de todo el equipamiento del
progreso liberal, y trasponiendo esas mis­
mas puertas que el año 1895 había deja­
do abiertas para poner fin a la tutela ecle­
siástica y ritual sobre el tiempo libre y
sobre el ceremonial colectivo. Antes de
hacer posible el fútbol, el nuevo poder
revolucionario debe dejar a la sociedad
limpia y vacía de los rituales absolutistas.
Porque para que el deporte se convierta
en la nueva liturgia, debe primero elimi­
narse -hacerse tabla rasa- de todo un
mundo ceremonial sagrado y vinculado
todavía a la experiencia representativa ba-
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rroca. Solo en ese vacío rirual , pue de el

nuevo depo rte tomar el lugar de celebra­
ción expresiva co mun al. Y ese vacío se
produce primero y mis profundame nte
que en ninguna otra parte en laurbe por­
teña: abierta toda ella a las co rrientes del
gran mundo y crecie memenre poblada
por una masa que se define por 5U aven­
turera vocación de romper co n todo lo
que ara y lo que constriñe en los mundos
comunales del pue blo y de la hacienda .

El period o pre-profesional .
Un amateur ism o de m asas

En la." pr imeras décadas del siglo XX se
mue a la fo rma ció n de los prime ros
"clubes" de fútbol (siempre pr imero en
Guayaquil. y poco a poco y más tardía­
mente en el resto del país)'. La forma o r­
ganizacional del "club" representa una
solución muy específica 11 probl ema de
la insnrucionalización del depone. En
efecto, las ligas son simplemente grupos
de clubes que se reúne n para desarro l lar
torneos, competenc ias o simples juegos
amistosos que fo rman pane de un tej ido
de SOCiab ilidad y. al men os en un pri nci­
pio, no consríeuyen ni pretenden consti­
tuir un espectáculo o un entrcrcnirnicn­
to para espectadores.

La idea misma, J;¡ form a en sí del
"club't ya delata y denota SIlS c rigenes . Es

~ Vcr hnp:l/2002, li (~world<; u p. Y" I>oo.(om/Q2/C1 / t l

lIbJccu ha nl

tan int eresante por lo que no es, como
po r lo que cs. Por ejem plo, el "club" no
es un a empresa. ° una organización no
gu bern ame ntal con fines de bien públi­
co , o una organ ización política. El club
está estrechamente vinc ulado al comple­
JO va lónco del "ama te unsrno''. tér mino
que, a su vez nos remite etimoló gica­
mente a la idea de una activ idad que se
hace por el valor intrínseco que ella en­

[Taña ("por el am or al arte"). Los clubes
son asociac iones de "amareurs" o sea de
"a rnanres" del juego. cuya ún ica mo tiva­
ción para agru parse es cultivar el esparcí­
miento.sin otra or ie ntació n que el placer
y la expresividad que éste permite. Nada
más lejos, pues en estos orígenes que la
idea de qu e el fútbol pudiese ser una ac­
rividad dorada de un a lógica mstrumen-

4'
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tal: orientada a lograr fines extrínsecos,

como, por ejemplo, utilidades económi­

cas, o réditos políticos.
El fútbol nace atado a una especie de

ética aristocrática del "amor al arte" que

en ella une las formas de diferenciación
social locales, con el "habitus" netamen­

te importado de la diletancia elitista de

raigambre británica. Es posible, por

ejemplo, comparar este origen, con la

forma como se organiza el deporte pro­
fesional en Jos Estados Unidos : allí, las li­
gas son ante todo carte les de em presas

que se organizan a fin de hacer dinero, y
los equipos son " franquicias" locales del

negocio global. El dirigente deportivo

es, ante todo. una persona de negocios, y

el objetivo abiertamente profesado del

equipo, es hacer dinero y prosperar.
En el caso del fútbol, y por cierto, en

el caso del Ecuador, la organización so­

cial y económica misma de los equipos

lleva como marca de nacimiento esta bá­

sica ambigüedad. Por un lado, y funda­

mentalmente, los equipos se Crean y se

fundan bajo los imperativos de una ética

del "amor al arte", que, luego, por un

desplazamiento de sentido se convierte

en " am o r a la camiseta". El dirigente (or­

ganizador, promotor, auspiciador) debe
actuar como si su gestión e iniciativa

fuesen desinteresadas o sin Otro interés

que la promoción del libre y afectivo de­

sempeño de la actividad deportiva. Debe

hacerse por "amor al juego" (o al propio

equipo). Un interés crematístico seria

visto como una especie de prostitución
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del arte, como la introducción de una ló­
gica mercenaria en lo que debería ser

una actividad movida solo por altos valo­

res afectivos, agonísticos y " lúdico s" . Es

más, la ganancia económica, el triunfo

empresarial logrado por el equipo, se ven

rodeados de sospecha ética y de ambi­
güedad emocional, porque el deporte, en

sus orígenes moral es, es ante todo oca­

sión para desplegar las virtudes persona­

les de los participantes: es una gesta caba­

lleresca, en la cual, más allá del resultado,

lo que importa es la manera de com pe­
tir, manera en la que puede contemplar,

hacer pública y dar testimonio de la fibra

y contextura ética (la rectitud del desem­

peño) de los jugadores y de su de streza,

de los participantes y hasta de los propios

testigos (más adelante espectadores).

De esta forma, el profesionalismo,

;¡parece de manera subrepticia y dificil en

este ambiente. Ha y en el largo proceso

de incubación de este modo de existen­

cia del deporte (como gran empresa co­

mercial de masas), un subtexto de "cul­
pabilidad" de duda: ¿qué debe ser un

equipo? ¿Cuál debe ser la real función

del dirigente? De alguna forma persiste,

por ejemplo, la idea y la práctica de que

el dirigente debe ser ante todo una espe­
cie de mecenas cívico, un "evergeta'",

5 El t érmino "evergerismo" se refiere a la institució n

-difundida en el mundo clásico- de las donaciones
conspicuas que 12s clases pudientes realizaban para
efectos de proporcionar medios J la comunidad en
funciones lit úrgicas o en obras públicas ostentosas.

Ver: Paul Veyne; Le Pain er le Circe; Edirions du
Seuil: Paris, sJ.
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que ent rega part e de sus bienes a la tarea
socialmente loable de sostener equipos y
ligas. El di rigente de be de mostrar su ca­
hdad hu mana . su " pe rfección" en la me­

dida en qu e está dispuesto a arr uinarse
por el club, a fina nciarlo de su bo lsillo o
:1 par tir de sus esfue rzos po r consegui r
donantes. Nada más lejos esto de la idea
de que el deporte debe dar ganancias y
solo j ustificarse para darlas. La función
del diri gente como donan te, es la expre­
sión mater ial de le étic a de l "ama teur" (el
que se sacrifica por amo r, y que de mues­
tra su amor, prec isam ente en su disponi ­
bilidad a la in molaci ón). Para sostenerse
los equipos no deben buscar socios o in­
versio nistas, al contrar io: deben asegura r
donantes. Y esta po stu ra , nad a tiene que
ver co n las estruc tu ras de fact ibilidad

práctica del m undo. La posibilidad de fi ­
nanciar los equipos con gananc ias siem­
pre está allí, más el equipo debe existir
indep en die ntemen te (libreme nt e con
respec to a) de la gananc ia. El juego y el
equipo son " bien en sí" y no inscrume n­
tO para un bien externo a él. La nc cesi­
dad de la cons tru cción rnecenal del de­
porte, surge del recha zo sote rrado a ver­
lo como negocio. Siendo ante (Oda de la
genealogía del "ocio noble" , grarurto. Fi­

nanciar comercialmente un equipo no es
imposible por infa ctible, sino porque la
ma nera ade cu ada, es que el depone sea
vit rina de exhibición de vir tudes , y la de
los par ticipan tes está en la demostración
de perfeccio nes: el "juego lim pio" en la
cancha, la desrreaa artística en el dese m-
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peño, la lealtad incondicional (y conmo­
vedora) de l parti dari o, lealtad que debe
ser inmune a Jos aspectos consec uenc ia­

les de la co mpe tencia: el partidari o lo es
contra vie nto y ma rca, en la de rrota aún
más revelado ramente que en la victoria.
D e esta forma, dirigentes y leales al cua ­
dro. lo apoyan d écada tras década aún en
ausenci a de triunfos, aún mala campaña
tras mala campaña .

Sostener a un equi po es V1 rtu OSO, pre­
cisame nte po rque este no triunfa, po rque
no da uti lidades, porque en esas condi­

ciones puede ser la ocasión del desplie­
gue ostentoso de una ética caballeresca
que vaya a con tra co rr iente de la sordi­
dez del mu ndo instrumentalmente o rga­
nizado de la economía y de la políti ca.

D e esta manera el equipo se convicr­
te en un aparato para desarrollar y osten ­
tar un a for ma de vida moral"encantada" ,
atada a la lógica del amor cortés, del pu­
ro desprendi mien to, de la virt ud perfec­
cionista , ciega a las consecuencias y trági­
ca, pero noblemente, atada al destino. Es
precisamente en el dé ficit , en la don ació n

eve rg ética, en el mecenazgo como úlu­
mo recu rso donde: se actu aliza y constata
esta ética y se demuestra el valo r que es
el 6n in terior mismo del Juego.

La insti tución del "descenso " y del
"ascenso " pe rmi ten o tra ventana a esta

for ma propia del "a ruareu nsrno'': En los
deportes profesionales estadounidenses .
po r co ntraste, no existe la pérdi da de ca­
regoria por malos resultados dep ort ivos.
Las franqu icias se abren o se cierran se-
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gú n sus resultados co me rciales. u fo rma
de perd er la carego ria es arrojar p érdidas
en los balances. no en la canc ha. Las de­
rrotas deportivas, no dan lugar a la desa­
parición y degra dación de un equipo.
Por el contrario, en el sistema del fútbol ,

el sistem a de ascenso/descenso delata
bien a las claras, que , en deñmtíva el to r­
neo y la competencia so n la ocasión , y
tienen por {unción hacer un escalafona­
mien to del "méri to " in trínseco de los

equ ipos El descenso opera como degra­
dación infamante. y pud e afectar, incluso,
a equipos manifiestamen te n eos, ren ta ­
bies y bien financiados (los "g randes
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eq uipos" pu ed en descender). El to rneo
no es un sistema de repart o de gananc ias,
sino de honra, y " perder la categoría" es
un a expresión que devela. mu y 3 las cla­
ras. e! j uego que se está Jugando : se trata
ante todo un "cu rsus honorum": una ca­
rrera por los honores. El equipo que des­
ciend e est á siendo degradado, y al serlo la

liga . el público, están emitie ndo un J U ICIO

sobre su "honra" (descender es una "des­
honra "). Las viles co nsidera cio nes de
renu bilid ad nada deben hacer ni in tluir
en este proceso.Asimi smo. e! eqv tpo qu e
asciende está siendo graduado. "promo­
vido " a u na condici ón de honorabilidad
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superior. El sistema de ligas escalonadas,

es .mtcs que nad.i un sucedáneo a un sis­

tenia nobih.nio de merito y de distin­

ción premiada o castigada, según el caso.

Jodo este complejo de valores que

,]rraIICI del .uuareur ismo y de ese lazo

origill:ll del fútbol con el mundo de los

clubes de caballeros que invierten en él su

ocio, sea C011l0 jugadores, sea como orga­

nizadores, promotores o mecenas; va a

arrastrarse corno una especie de cadena

que condicionará fuertemente todo el
proceso de profesionalización del deporte.

l)arJ empezar, porque las Jigas profe­

sionalcs que eclosionan J partir de la dé­

CJd;{ de los años 50, se construyen no co­

mo C'lllpresas comerciales creadas desde

b nada y expresamente diseñadas con el
propósito de ganar dinero; sino que se

harán a partir de la acumulación y de la

decantación institucional de décadas de

amaren risn 10. En otras palabras, las pri­

meras ligJS profesionales resultan de una

evolución del mundo del ocio libre y ca­

balleresco, y se construyen sobre sus ci­

micntos, en un complejo proceso de

mutuas concesiones y condicionamien­

tos. que hacen, que, aún en el presente, el

car.icn-r comercial y empresarial del de­

portc se halle incongruentemente mar­

cado por múltiples señas, signos y prácti­

CIS que soja tienen sentido como resul­

t.ido de una ambigua, sincrética ya veces

II1CÚIlH)(J;¡ adaptación reciproca entre el

mundo de 10 valores del honor y del

"amor al ar te", el mundo de la implaca­

bit' necesidad crematística y las necesida-
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des que impone a la reproducción Il l l l>­

pi iada de la actividad e m presa r ialmcn te

determinada. Solo a título de ejemplo: en

el deporte como pura empresa, no tiene

sentido que la identidad de los equipos

integrantes de una liga, se deter mincn

por resultados deportivos: lo I(')gico scria

que solo pertenecieran a los equipos m.is

rentables, y solo ,] los rentables.

La historia del arnatcurismo es bien

conocida, los primeros clubes aparecen

ya en la primera década del siglo xx. En

1900 ya se conoce de un club Deportivo

Guayaquil)' en 1902 se ere;] el club De­

portivo Ecuador, al que se une el P,ltria

(1908) entre otros".

Sin embargo, es dcspucs de la Primera

Guerra Mundial que comienza scria­

mente la evolución que habría de llevar

al fútbol ecuatoriano hacia el proícsioua­
lismo. Y este proceso está vinculado a 1<]

aparición de las primeras compctcnri:is

regulares Y de equipos destinados a tras­

cender a sus fundadores, y ser la base de

algunos de los principales planteles C]ut'

formarÍJn el núcleo "duro" del profesio­

nalismo. Ahora el equIpo se present,1 )'J

no como prolongación amable de las ter­

tulias sociales y de las actividades lúdico­

diletantcs de personas »ficionadas (m~, o

menos vinculadas al mundo cosmopolita

del deporte europeo); sino como org:lTIl­

zaciones C011 posibilidad de trascender <l

sus animadores y JIG1l1zar estabilidad y

(¡ lirtp: / /-:!()()-:!. f¡ f:¡\VorldclIl'. vaI1<I<'.C(}III/I I-:!I es/l /r I 1, I

ccu.hrml
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permanencia incluso transgeneracional.

y al ir tomando la forma de entidades

dotadas de vida propia, pueden, por cier­

to, alcanzar cierta independencia de sus

animadores mismos, pueden comenzar a

se r refere ntes incluso para un público no

participante. El testigo de los partidos, el

mero espectador, ahora puede empezar a

convertirse en partidario, en lo que más

adelante será el "hincha", poseído ya no

so lo de un interés por el juego, sino de

una pasión ("tl ebre": "ti(o" , dic en los ita­

lianos) parcial y hasta sec tar ia por un

equipo en particular.

La posibilidad de una "hinchada"

constituida por espectadores que toma n

partido, y que, es más, consideran est a ac­

ción como parte esencial del propio jue­

go, indica bien a las claras que el juego ya

ha dejado de ser asunto de los partici­

pantes directos . El juego es aho ra para

" o tros " no jugadores y para su beneficio.

Es más , el partido ya no estará completo

ni será el mismo si no tiene espectadores.

Hasta ahora , el partido era algo organiza­

do para los propios jugadores y pJra un

puñado de auspiciadores/benefactores.

Más ahora, aparece otro sector que recla­

ma propiedad por el juego, y que, por

ello mismo puede ser objeto de exigen­

cias para financiar y mantener el juego.

Antes los participantes montaban el jue­

go par;¡ ellos mismos: productores y con­

sum ido res se unían en una sola parte y

coincidían, pero, desde que aparece la

parcialidad y el juego es "para unos

otros", estos otros deben progresivamen-
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te ir tomando el control de la razón del

pertenecer al juego. El juego se hace

ahora para" los espectadores", no en tan­

to en calidad de "conaisseurs" (como po­

drían ser los asistentes a una obra de tea­

tro lírico); sino en tanto partes vitalmen­

te parcializadas, decisivamente involu cra­

das y moralmente e xige ntes. Ahora el

partido "bueno", es aquel que satisfaga al

público, ya no el que "entretenga" a los

jugadores o directivos .

Este nu evo arnateurismo deviene en

" m asivo " en la medida, precisamente, en

que ahora es consumido. "usado" y arti­

culado con un público . De hecho, en es­

ta pasividad de un juego crecienternente

convertido en esp ectáculo, yace la semilla

del profesionalismo, pu esto que ahora el
espectador puede exigir como un dere­

cho el espectáculo, y a fin de asegurarlo,

más allá del capr icho lúdico de los acto­

res, pude coaccionarlo por medio del pa­

go y de la remuneración de los factores

que concurren a producir la distracción .

Es por ello, que, aunque aún los juga­

dores son amate urs, resulta posible re­

compensar adicionalmente su esfuerzo, o
. .

es necesano comenzar a construir una

infraestructura que contenga esta nueva

relación. Los espectadores crecen en nú­

mero y se transforman, ya no es u n testi­

monio de amigos y allegados. sino en

público de masas, que debe ser acomoda­

do en recintos cada vez más importantes:

ha comenzado la era de construcción de

los estadios: primero modestos y preca­

rios, como el del Ejido en Quito, luego



Esbozos paro una hIstOri a social del fútbo l ecuatonaoo

algo m ás sofisticados co m o el C apwcll de
Guayaqu il que debió ser co nstru ido para

albergar el primer torneo o ficiali nterna­
d ona! q ue se re aliz ó en el Ecu ador (la
Copa Sudamcncana d e 1947). Luego

vendrían . en los a ños 50 . estadios ya ple­

nament e modernos y de gran capacidad

com o el Olímpico Arab ualpa y el M o ­
delo de Guayaquil, los que podrán alber­
g:ar adecuadamente una liga y unos es­

pecdculos ya ple nam en te pro fesionales.

En la medid a en qu e los equ ipos van
estabilizándose y hacié ndo se más mstiru­

cienes que clubes (au nq ue retienen este
nombre de manera por lo demás anacró­

nica), va de sar rol lándose una competen­

cia por la supervivenc ia. Los pr imeros
clubes son relativam ente efir ueros, o me­

jo r dicho . su durabilidad resul ta proble­
mí tica e impredecible. Es dificil saber

po r q ué algunas insti tuciones sobreviven,
mien tras que ot ras. aparen te mente tan
an tiguas o só lidas van qued ando en el ca­

rru no. Es de sospec ha r que esto tiene po­
co q ue ver con sus éxi tos o fracaso s de­
po rti vos. Alg unos clubes nace n rodeados

de los m ejores auspicios, rienc u seguido­

res y do nan tes sol ventes, incluso tien en
éxitos considerables y por largo tiem po

(co m o el "decano" : el clu b Parria de

Guayaquil, que hasta la década d e los

años sesenta era una fuerza respeta ble en

los to rn eos de 1J u rbe porteña , y que hoy
ha desaparecido del fútb ol profes ional).

Otros, en cam bio, aparecen tard íamen te,

co n aus picios igu ales o co mparable s y se
co nvierten e n " inst itucio nes" iden tifica-

das de manera Inextr icable co n realida­

des so ciol ógicas e ideu ritarias que los ha­

cen casi " inmortales" y les da n una sus­

tenrabilidad década tras década . C o mo se

dijo an tes. esto no tiene ncc esanamente
riada q ue ver co n los éxitos deportivos .

H ay equ ipos que p ued en pasar largos
años sin tener buenos resu ltados, y sin

emba rgo. m antien en sus seguidores c.1Si

impertérr itos. Equipos como el A UC:l$ de

QUitO o el propio D epo rtivo Q uito, fue­
mil e xitoso s en de terminada épOC2 y se
ma ntienen co ntra viento y marea en 1...

primera división . cue ntan co n una hin­

chad. con siderable y k-al. au nque no ha­
yan 11UnCJ obte nido un tit ulo nacional

(el Aucas). o hayan o bten ido el últ imo en

1968 (el Depcruvo Q uito) .
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Los grandes equipos de la era profe­
sional no nacen con su destino marcado 
en la frente, ni hay nada especial en ellos 
que hubiese podido permitir pronosticar 
su futuro. Nacen en medio de una hues­
te de otros equipos que han quedado en 
el camino y que van desapareciendo o 
cayendo en la insignificancia. La Liga 
Deportiva Universitaria de Quito, apare­
ce en 1918 como un club de estudiantes 
de la Universidad Central, el Emelec es 
un club de empresa impulsado por eje­
cutivos extranjeros ansiosos de impulsar 
el deporte en general, y ni siquiera el fút­
bol en particular. Barcelona crece inicial­
mente bajo el amparo de comerciantes y 
empresarios catalanes del puerto", y el 
Aucas es iniciativa de ejecutivos de la 
empresa anglo-holandesa Shell, asociados 
a algunos militares y ex militares acanto­
nados en Quito, y a un grupo de ex 
alumnos del Colegio Mejia". La mayoría 
debieron esperar para alcanzar notorie­
dad: Liga alcanza su primer título en 
Quito recién en 19329 

• Emelec debe ha­
cer antesala desde 1928 hasta principios 
de la década de los años 40 para ganar su 
primer título en Guayaquil; y otro tanto 
ocurre con el Barcelona, ya en escena en 

10
• Si se revisa los nombres de los 

"grandes" equipos de la etapa preprofe­

7	 ver http://www.geocities.com/Colosseum/Track/ 
5532/historia.html 

8 http://www.aucas.com/modules.php?op=modlo­
ad&name= PagEd&file=index&page_id=2 

9 http://www.clubldu.com/historia.hml 
10 http://www.geocities.com/Colosseum/ 

Track/5532/historia.html 
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sional, se descubrirá muchos hoy por 
completo olvidados: El Gladiador y el 
Gimnástico en Quito (junto con Depor­
tivo España, América, Atlanta, San Lo­
renzo, Atahualpa, Universidad Católica, 
Politécnico y el Titán que terminó cani­
balizado por el Aucas), o los ya mencio­
nados Patria, el Everest, la LDE, Norte 
América, Nueve de Octubre, Panamá, 
Filanbanco, en Guayaquil, etc. 

Una investigación aun por realizar, 
debería esclarecer los factores que defi­
nen -en una primera etapa formativa-, el 
éxito de hinchada y el triunfo deportivo 
de los equipos. De hecho, lo que sí pare­
ce claro, es que una vez profesionalizado 
el deporte, los patrones de adhesión y de 
popularidad de los equipos, así como su 
importancia deportiva e institucional 
tienden a quedar"congelados". En otros 
términos: los equipos que emergen 
"triunfadores" de la etapa formativa tie­
nen todas las posibilidades de reproducir 
indefinidamente esa predominancia y 
construir la liga de manera a no permi­
tir, sino muy difícilmente, que surjan 
otros "grandes" equipos o competidores 
por su ya consolidada popularidad11. De 

11	 La importancia de la "incumbencia" en ecosistemas 
biológicos ha sido resaltada por los investigadores 
de la evolución de las especies vivas. También es un 
concepto pertinente para entender los patrones de 
consolidación de estructuras oligopolicas y mono­
policas en mercados o en sistemas de organiza­
ciones, incluidas las de la sociedad civil. En política, 
se ha estudiado exhaustivamente la ventaja que 
tienen los ocupantes de cargos en sus luchas por re­
peler los desafios de candidatos opositores a su re­
elección. Un buen análisis formal puede hallarse 
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descubrirá muchos hoy por 
olvidados: El Gladiador y el 
1 en Quito (junto con Depar­
a, América, Atlanta, San Lo­
malpa, Universidad Católica, 
•y elTitán que terminó cani­
>r el Aucas), o los ya mencio­
ia, el Everest, la LDE, Norte 
Nueve de Octubre, Panamá, 
"en Guayaquil, etc. 
vestigación aun por realizar, 
:larecer los factores que defi­
la primera etapa forrnativa-, el 
inchada y el triunfo deportivo 
ipos. De hecho, lo que sí pare­
, que una vez profesionalizado 
,los patrones de adhesión y de 
d de los equipos, así como su 
ia deportiva e institucional 
quedar "congelados". En otros 
los equipos que emergen 

res" de la etapa formativa tie­
las posibilidades de reproducir 
mente esa predominancia y 
a liga de manera a no permi­
nuy dificilmente, que surjan 
ndes" equipos o competidores 
consolidada popularidad". De 

ancia de la"incumbencia" en ecosistemas 
f ha sido resaltada por los investigadores 
~ción de las especies vivas.También es un 

rtinente para entender los patrones de 
.ón de estructuras oligopolicas y mono­
mercados o en sistemas de organiza­
'daslasde la sociedad civil. En política, ~.. 
. do exhaustivamente la ventaja que 

- de cargos en sus luchas por re­
esafios de candidatos opositores a su re-

n buen análisis formal puede hallarse 

esta forma, la liga profesional se presenta 
como una especie de ecosistema estabili­
zado, donde las especies dominantes (que 
llegaron a ser dominantes por factores 
nada determinados: otras hubiesen podi­
do arrebatarles la preeminencia) manejan 
los recursos, de manera que se hace ex­
tremadamente improbable que otras 
nuevas puedan disputarles su lugar. 

Los orígenes sociales de los equipos, 
asimismo, no necesariamente apuntan al 
tipo de hinchada que tendrán o al tipo 
de soporte social que los caracterizará. 
Existen varios tipos de coalición social 
originaria, pero estas coaliciones inicia­
doras poco a poco quedan atrás, por de­
cirlo así, en ocasiones el equipo adquiere 
"vida social propia", y congrega unos 
apoyos y unas lealtades que no necesaria­
mente están ligadas a las que caracteriza­
ron al perfil social de los fundadores. El 
equipo se convierte en un crisol relativa­
mente autónomo de identidades y en 
una empresa social que tiene cierta liber­
tad de maniobra para "hallar" su público 
o "fabricar" entre sus seguidores una 
identidad determinada. 

Por ejemplo, el C.D. Aucas nace co­
mo "hijo" de una multinacional petrole­
ra, de un grupo vinculado a las FFAA 
(extra-oficialmente y a título personal) y 
de estudiantes de la educación laica fis­
cal", En suma, si uno quisiese hacer una 

en: Andrew Gelman y Zaiying Huang; "Estimating 
Incumbency Advantage and its Variation, as an 
Example of a Before-Mter Study"; Octubre 2004, 
Universidad de Columbia. 
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lectura sociologizante de la matriz iden­
titaria de la que surge el Aucas, podría 
imaginarlo como una coalición entre 
una multinacional petrolera (¿Qué cosa 
más cosmopolita, extranjerizante, global 
que una multinacional petrolera?), un 
sector de clase media vinculada al Estado 
y una juventud también de clase media, 
ligada al laicismo de la educación públi­
ca no confesional. Sin embargo, como es 
bien sabido, la hinchada del Aucas se re­
cluta fundamentalmente en la clase tra­
bajadora quiteña, y no en sectores em­
presariales vinculados a las transnaciona­
les, o entre la clase media emergente o 
entre los empleados del sector público o 
en las Universidades laicas actuales. 

y es que las instituciones deportivas 
no se limitan a ser una mera pantalla de las 
divisiones de clase o de las líneas de frac­
tura socio-culturales. A partir de una de­
terminada base que deja huellas pero no 
determina, la historia del equipo, de sus 
dirigentes, de sus avatares competitivos, de 
sus elaboraciones míticas, de sus estrate­
gias comunicacionales o de ventas, van 
configurando activamente identidades in­
terclasistas o , incluso, interculturales. 

En los orígenes, típicamente, la orga­
nización social del deporte se apoya en 
ciertos estamentos y en ciertos tipos de 
organizaciones: en algunos casos se trata 
de las Universidades o Colegios, en don­
de la práctica deportiva forma parte del 

12	 http://www.aucas.com/modules.php?op= 
modload &name=PagEd&file=index&page_id=2 
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currículo institucional O de la sociabilidad 
estudiantil. Por otra parte, el estudiantado 
es una fuente ideal de com petidores, de 
posibles jugadores y goza del tiempo libre 
y de las posibilidades de dedicarse a la 
práctica de un deporte. Aparecen con 
particular fuerza, asimism o, empresario s 
ex tranj eros, empresas multinacionales, 
grupos de inmigrantes europeos o norte­
americanos: no hay que olvidar, por ex­
traño que pueda ser decirlo hoy en dia, 
que el balompié es primero que nada una 
importación exótica vellida directamente 
del capitalismo transn acional: allí está la 
huella de este en Emelec, en el An cas, in­
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cluso, de cierta forma en el Barcelona". 
Entre sus primeros empresarios y cultores 
estuvieron - como ya se ha enfatizado-, 
numerosos ejecutivos o empresarios de 
allende los mares . 

Por último, es también preciso señ alar 
que hay grupos de entusiastas con inser­
ción más bien local, barrial o de peque­
ña clase media, que hacen también es­
fuerzos por construir equipos (el caso del 
Deportivo Quito es digno de mención) 
y competir con cierto éxi to. 

13	 hrtpc / / www.g..-ocicies.com/Colosseurn/ Track / 
55J2/hlstom.hmú 

Más adelante, en el periodo 

profesionalismo, el Estado se h 
te, coincidiendo con la etapa 
ola na cionalista que va de los, 
los 80, aparecerán algunos til 
pos, que resultan directamente 
tamente de la iniciativa del est 
nal o de los gobIernos locah 
proyecto de constru cciones d 
des colectivas, solo que éstas s 
como proyecto político-esta~ 

El uso del estatismo "naci¡ 

se manifiesta, por ejemplo, en 
del club El Nacional en 196¡ 
auge del reformismo militar, I 
zada "nacionalización" del r 
Deportivo Quito en 1955, cu 
abandonar por exigencia de l. 
antiguo nombre de club 
ArgentinaH La AFNA habi 

qu e ningún equipo de la liga 
nombres "extranje rizantes" 

Deportivo España fue exiu 
norma: tal vez en la concepcir 

NA en ese entonces la hispan 
ba parte de la noción mínin 
cionalidad Ecuatoriana) .Asir 
ruciones como el Deportivo 
resultado de la acción de aurc 
nicipales, que interpretan co 
su mandato el desarrollo de 
portivo representativo de "10 

de la existencia de Cuenca e 
no solo social, sino política" 

14	 http:/ / www.s dqUlLo.colO/modu 
lo ad&name= Sectlons&filc=ind , 

cl..-&"rtid= 4&p3ge= l 
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La eclosión del profesionalismo 

El profesionalismo. al ig u :l! qll\.' \.'11 otros 

paíse s donde el fútb ol se co nv irt i ó e n 

una grall e m p resa co merc ial m asiva. 110 

su rg e de ac u erdo ;1 UI1 pLJIl prccstablcci ­

d o o de m.m era \,o] u l1 t:lr ist;1111l' I1tC g Ui;l­
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t itubeos, ain b ig u cda dcs y retrocesos. 
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e n las est r u ctu ras fin an cieras. org;ll1iz:lti ­

VJS y cor por.itivas d el deporte. siu o que 
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de Jos o bjetivo s de lo s e q u ipos . El ('x ito 

15 1011 ~I c;"o J ~ I 1kporti vo e~ U (' '' <'. I c', cTuci .d c' l p" 
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Fernando Bustam ante 

de un a directiva, se mide, precisamente, 

por los resultados deportivos, aunque es 

preciso escamotear la relación (aunque 

no la determinación estricta) ent re los 

logros deportivas y los réditos económi­

cos . El éxito deportivo es siem pre visto 
co m o algo qu e releva exclusivame nte del 
"acierto" del dirigente en el plan o de la 
direcci ón competitiva pura. 

Esta invisibilización de las raíces eco­

nómicas del éx ito deportivo, es lo que 

permite remitir éste al telas m ismo del 

deporte puro y del desinteresado desem­
peño en la canc ha . Los espe ctadores no 

pueden aceptar fácilmente que la fortu na 

del equ ipo dependa de manera impor­

tante de la calidad de las inversiones y de 
la gestió n empresari al de los directi vos­

em presarios. Es, generalmente, un miste­

ri o el aug e o la decaden cia de los equ i­

pos, pero ni el uno ni la o tra se escribe 

en la superfi cie del relato co m o de algu­

na manera (subterránea) ligados a la his­

to ria de la empresa. Si esta historia se es­
cr ibiera, permitiría en tende r, en buena 

m edida los ciclo s de los equipos , pero, 

por otra parte, interpondría en el relato 

ge nealógico de sus logros, la interven­

ció n de un elemento que para el partida­

rio resulta insoportablemente crematísti­

co y "sórdidame nt e" materialista. El cam­

po de juego debe ser ante todo un espa­

cio donde la volun tad y el deseo de los 

hombres pueden ven cer el determinismo 

de los rec ursos, y donde, co mo en la lo­

tería, el pobre y el débil pueden soñar, 

que, aunque sea por un a sola vez, les será 
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posible derrotar las probabilidades y la 

causalidad . Part e del atractivo del espec­

táculo está en el ind et erminismo de cada 

jugada, en la intervención de la " fo rtu na " 

(en el sent ido que M aquiavelo le dio a 

este t érmino)"v en la escenific ación de 
un a posible subversió n de las relaciones 

de poder soc ial: el D eportivo Quito pu e­

de -al menos de vez en cu ando- derrotar 

a los poderosos y ricos equipos co mo el 

Barcelona o la Liga D epo rt iva Universi­

taria. En cam bio, la co nstatación de qu e a 

la larga la fortuna (en el sentido econó­

mico del término) termina siem pre im­
poniéndose, vendría a ser un contrasenti­

do y un duro "despe rta r" . Sería volver al 
hincha a la "realidad" del mundo: sórdida 

e implacabl e, donde el o rde n de la causa­

lidad se impone co n la fuerza de las leyes 
de la natural eza. 

De esta forma, no es posible po ner en 

prosa un análisis de lo qu e produjo el 
cambio de la fortuna del Aucas a partir 

de los primeros años sesenta . O la casi 

desapa rición del club Patria (el "decano" 

y punta de lan za ori ginal de la masifica­

ción del deporte en Guayaquil). 

En efec to , el Au cas surge a m ediados 

de los años 40 y en sus primeros años fue 

uno de los equipos más ganado res en 

Pich incha, logrando acum ular numero­

sos títulos del to rneo de AFNA y co nvir­

tiéndose en el rival más temible de o tros 

16 N ico lás Maq uiavelo; El Príncipe; ver edición elec­
trón ica en htt p:/ /www.e-libro.net/ 
E- libro-v iejo/gratis/ prin cipe.pdf; editado por El 
AJeph.com 
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equipos importantes como la LDU I
' . 

Súbitamente, al comenzar los años sesen­

ta, el Aucas no vuelve a ganar un torneo 

ni a nivel local ni a nivel nacional, y pa­

sa a un decidido segundo plano. El mis­

terio de este eclipse permanente, debe 

verse asociado a la debilidad en que que­

da su estructura económica y organiza­

cional al retirarse el apoyo de la Shell y 

quedar sus entusiastas librados a sus pro­

pios medios". En cambio, la Liga, que 

parte como un equipo de estudiantes y 

de profesionales de clase media y media 

alta quitcña, consigue pasar a depender 

de grupos empresariales y financieros 

quitcños, y termina estrechamente ligado 

;1 I}rodubanco y a poderosos empresarios 

de grupos vinculados a este ente finan­

ciero. En el fondo, Aucas (y a su manera, 

el Deportivo Quito) son incapaces de 

sostener sus éxitos de los ;1I10S cuarenta y 

cincuenta porque persisten en un mode­

lo "amateur" de organización deportiva, 

o porque pierden los apoyos empresaria­

les-corporativos que ayudaron a su auge 

inicial. En el mundo de los tiburones 

empresariales, estos equipos aún creen 

posible sostener la fortuna sobre la base 

del "amor a la camiseta" y sobre la base 

de la devoción de unos jugadores a los 

que todavía se les exige y se les pide que 

expresen la ética del desheredado en un 

mundo donde el dinero y el poder tri un­

17 htrp..' !w\V\V.JUcls,com!modulcs,phf)?oP= 
Illodl');ld&: IIJI1IC=P"gEd&:fllc=indcx&pagc_id=2 

IK Imp:! !\Vw\V.cllKJu'om!modulcs,php?op= 

JIJ()(j kl.ld& l1"I11C= I'Jgl',d& tiIc=indcx&'I"'gc_id=2 

fan (de ordinario). Esta inadecuación y 

fracaso radicales, son, paradójicamente, lo 

que les permite retener una considerable 

hinchada en medio del fracaso: después 

de todo, el progreso económico, el mer­

cado y el avance de las lógicas empresa­

riales dejan atrás a muchos y el mundo 

andino está lleno de quienes han sido 

dejados de lado por la maquiuar ia impla­

cable del desarrollo cconórn ico y de las 

empresas en grJn escala. De alguna ma­

nera, tanto el AuCJs como el Quito per­

miten la identificación v la vicaria revan­

cha (ocasional, difícil, pero menos impo­

sible que el desquite socio-económico) 

de los relegados, Son equipos "pobres" o 

"frustrados" como tantos habitantes de la 
ciudad, pero, a diferencia de estos tantos, 

aún pueden soñar y renovar los sueños, y 
prepararse todo el año, parJ "ese" partido 

contra la Liga en la cual el pobre puede 

desquitarse con ese único, pero atesorado 

triunfo. 

En Quito, el profesionalismo termina 

generando algo así como una especie de 

mimesis de la "lucha de clases". en don­

de el Aucas toma el lugar simbólico, ge­

ográfico y social del proletariado; el 

Deportivo Quito el de la pequeña bur­

guesía tradicional; la Liga el de las clases 

medias y altas; mientras que El Nacional 

se plasma en una especie de manifcsta­

ción del Estado y del desarrollismo mili­

tar nacionalista de los años sesenta y se­

tenta (el Nacional es uno de los tres 

equipos profesionales destacados, los 

otros dos son el euzkaro Atlético de 
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Bilbao y las C hivas de Guadalajara en 
México), que aún mantien e una férrea 
prohibi ción de co ntratar j uga do res ex­
tranj eros, en un a espe cie de defe nsa ul­
trancista de lo identitario. Pero se trata de 

un a identidad gestada y manej ada desde 
el Estado y por e! Estado. E n contrapar­
tida, en Guayaquil, no hay luch a de cla­
ses fut bolística, o al men os ella es pronta­
mente suprimida. En efecto, los do s 
gra ndes eq uipos de! pu erto : Eme lec y 
Barcelon a, se constituyen más bien co mo 
símbolos multiclasistas, que unifican a 

grandes gru pos empresariales y de elite, 
con un a gran masa de seguidores de cla­
se media y proletari os que se relacionan 

co n los gra ndes o rganizadores como 
"cl ientes" co nsumido res de! espec táculo. 

En cierta form a e! sistema " bipartidis­
ta" de Guayaquil es un sistema de conci­
liación de clases y de desmo nte de iden­

tidades de clase. De alguna manera repi ­
te en el campo dep ortivo y simbólico, la 
man iobra que e! populismo esbo za y 
luego cr istaliza a parti r de los años trein­
ta, en el puerto princip al. Los grandes 
equipos duopólicos, hacen en el fútbol lo 
qu e los partidos pop ulistas hacen en el 
cam po de lo soc ial y de lo políti co: pro­
porcio na un ám bito en e! cual las dife­
ren cias de clases se neutralizan en el 
evergetism o mecen al de las elites. 
Inclu so, la lucha por el co ntrol de estos 

equipos, ha sido paralela y simultáne a a la 
lucha por e! co ntro l polí tico de la ciu­
dad . U no de los mom entos decisivos de 

toda empresa polí tica de control de 

Guayaquil, ha pasado por la conquista del 
co ntrol sobre Barcelon a y Emelec. Éste 
ha permitido a segm entos del sector em­
presarial gu ayaquileño asumir la funci ón 
prestigiosam ente ostentosa de propor­

cio nar fútbol a las masas, y, a través de la 
solidar idad afectiva del deporte, consoli­
dar vínculos fraternos y de afinidad emo­
tiva capaces de soldar la lealtad reciproca 
entre las clases. D e esta for ma, los pob res, 
se apropian de "s us" elites al apropiarse 
de "su" equipo, que es a la vez el equipo 
de "sus" elites. 

Pero, en todo este proceso de consti­
tu ción de un clasismo futbolístico en 

Q uito y de un populismo deportivo en 
Guayaquil, la ambi güe dad más arr iba 
mencionada se mantien e co mo un telón 
de fondo. La propia situación moral del 
futb olista vive en ese límite entre el dile­
tantismo de! am ateur y el profesionalis­

mo del deporte-empresa. El jugador se 
hace un profesion al, y por tanto, sus pres­
taciones deben aho ra ser medidas en el 

frío cálculo de los resultados dep o rt ivos y 
de su eficiencia económica (pa ra él y pa­
ra la empresa deportiva). En esta perspec­
tiva, el deber del deportista ya no es el de 
competir honorable o heroicamente, o 
de hacer de su ac tuac ió n un despliegu e 
de las virtu des del "a mor al arte" y de l 
" amor a la camiseta" . La moralidad aris­
to crática del "juego bello, verdadero y 

bueno" debe ree m plazarse por la de la 
victoria, pero además debe ser un a victo­

ria dobl e: se debe ganar en la cancha pa­
ra ganar en las boleterías. Pero el j ugado r 
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r pasad por 1. conquista de l 

.11' c1011J y Ernelcc. Éste 

i a segme ntos del Sector cm­

rquileño asumir la función 

leme ostentosa de Pro l or­
a l. masas, y, a trav és d~' la o 

... ti .1 d ·1 deporte. consoli­
tratemos y de afinidad erno­

o oldar la lealtad rec iproca 

-. O esta torma. Ios pobres. 

d ". s" elite s al apro piarse 

po que es a la vez el equ ipo 

s. 

o est proceso de co nsti ­
JI eh i ' 1110 futbolístico el! 

un opulismo de portivo en 

ambigüedad m's arriba 

e man tie ne com o un telón 

ropia sir raci ón m oral del 
11 e.e límite ntre el d ile­

mar'ur y el profcsio nalis­

rre- mpresa. E l j ugado r se 

:i: ional, y por tamo. sus pres­

hora el' med idas en el 
e lo resultados deportivos y 
t econórni '1 (para él y pa­
lepo riva). En esta perspec­

.del deportista a no .s ,1de 

notable o hero icamente, o 

u acruaci ór 1I11 despli gue 
le del " amor al arte" y dd 

mi era" . La moral idad ar is­

'Juego bello, ve rdadero y 
. reemp lazarse por la d e la 
, adem ás debe ser una v icto­

d be ganar en la can ha p a­

boleterías. Pero el jugador 

Jebe al m ism o iernp "mim ar " el am o r 

a la cam ise ta. debe hacer " CO IllO " si ama ­
ra al eq u ipo, aunque t dos saber II r ' ­

mcn q ue su paso por las filas del eq uip o 

pu ede ser efime ro, transito r io y nómada . 

S O Il pll o o los jugadores que aho ra se 

Identifican co n el equipo, puesto q ue su 

desem pe ño sigue las r glas de lila bolsa 

le trabaj o crccicn tcrn cn te global. Al 

ig al q ue 1 IS ej ecu tivos corporati o s, 

ahora los j ugado res pasan de equ ipo en 

equ ipo, de c iuda d en ciudad (y pron to de 

país en país) , co m o fich as fu ngi bles, coti­

zada y valo rad a en y por sus rn ovirn ien­
ros m ism os. E l j ugador tiene que sim ula r 

y ac tuar u na p erte nencia, aún a sabiendas 

( . to dos co m parten este secreto, q u e.: sin 

em bargo es im pro n unciable) que esta 

tiene por lím ite el próxi m o pase, el pró ­

xim o contrato , el próxim o (y sie m pre in­

mi nen rc) traslado. En la p rimeras épo ca 

del profesio nalismo, o en la épo ca del se­

mi- p rofesio nalismo toda ía e ra posible 

enco n trar j ugado res c uya ca rre ra se 

" identificaba' co n la del equ ipo. El j uga­

do r y el equ ipo er.1I1 una unidad o pera ­

cio nal y emotiva id entitaria que se supo ­

nía m uru ament ( n los añ o: sesenta , ro­
dav ía era posible q ue Pelé hic iera la m a­

yo r y m ej o r parte: de su ca rre ra e n el 
equipo del S:1I1t s, y no era indi spensable 

que se trasladara a j ugar al R eal M adrid 

o al In te rn azio nale d ' M ilán) . 

Tal fungibilidad m óvil se con tradice 

co n el req u isito de am ateu r ism o y obliga 

a desar ro llar estru ctu ras compensato r ias: 

aho ra los j ugado res van o vienen; pe ro el 
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sis directivas y de las transferencias de 
propiedad . D e equipos de j ugado res, pa­
sam os a comunidades de hinchas que 
sostiene n un fantasm ático equipo, cuya 
cami seta es la úni ca referen cia de m ismi­

dad , de inmortalidad y de co ntinuidad . 
Todavía en los años cincue n ta y se­

senta era posible en contrar jugadores qu e 
" fuero n" el eq uipo y qu e fueron o nto lo­
gicame n te "del" equipo: G em 
Ribadeneira en la Liga, " Patalluc ha" 
Cevallos en el Emelec, los Zambrano y 
los M orillo, de nu evo en la Liga, los 
Ga rnica y los Pozo en el Aucas, etc; es­
tos jugadores " no se vendían", y no po­
día n ser sino j ugadores de "su" equipo: 
o tra cosa hubiese sido im pensable. Pero 
esto ya casi es impos ible, puesto que aho­
ra el j ugador es " un facto r de produc­
ción" y el equipo es una amalgama de 
facto res de producción eficientes. Pero, la 
vieja ética de los albores del profesiona­
lism o, se las ar regla po r la vía del con tra­
dictorio pap el del jugador: al mismo 
tiempo mercancía y Dios; profesional y 
am ante de su equipo; caballere sco cultor 
de la ética del " bello juego" y maximiza­

dor despiadado de rentabilidades; cultor 
de una m oralidad de la "li mpi eza depor­
tiva" y comba tiente de un a gu erra sin lí­
mites y eternamente reco me nzada en ca­
da temporada; donante sin reservas de sí 
m ismo y m ezquino calculado r de l precio 

de su pase. Pero es esta am bigüedad que 
se marca como la presen cia inextricable 

de un am ate urismo que se reh úsa a m o­
o o

[Ir y qu e es preCISO conservar para m an­

tener la atracción y la poética misma del 
j uego; sin el cual se perde ría en las oscu­
ras aguas de la vida real, de la productivi­
dad, del determinismo ciego del mundo, 
de las rutinas expoliadoras de la eco nomia 

política, de la agotadora cert eza que los 
dado s ya están lanzados y no requiere n 
volver a ser agitados sobre el grama do de 
una cancha . En fin de cue ntas, el profesio­
nalismo del fútbol sólo es po sible en la 
media en qu e se niega (a sabiendas) y se 
oc ulta (sin oc ultarse) en los pretextos, en 
las ilusiones y en las co rtinas de un amor 
al art e co nservado en su sup resión misma, 
y en un os jugadores qu e deb en ser pinta­
dos en el desgarro de ser y no ser, al mis­
mo tiempo, carne de un negocio, sujetos 
de un cálculo, exp onentes de una m or al 
heroica y ejemplares de un mito. 

En suma, en to do un lapso qu e se 
prolonga entre medi ados de los años 50 
hasta principios de los 90, el profesiona­
lism o futb olí stico se deb ate en la imposi­
b ilidad de asum ir frontalm ente todas las 

im plicanc ias del aba ndo no del ama teu­
rismo : pueden hallarse las señas de esto , 
en m úl tipl es niveles, como ya se ha visto. 

Podemos agregar o tros rasgos o sínto­
mas: la den ominación mi sma de la aso­
ciación qu e r ige el fútb ol en Pichincha 
lo proclam a abier tamente; Asociación de 
Fútbol No Amateur (AFN A) . Luego, las 
prácticas mi smas de la vida del de portis­
ta: la persistencia de la tendencia al dile­

tantismo ; la imposibilidad de pone r el 

conjunto de l cu erpo y la exis tencia al 
serv icio de la competencia; y la dificultad 
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para "disciplinar" y " racio nalizar" la con­
ducta personal , familiar y económica de 
los jugadores, o rientándo la en su integri­
dad a la pres ervación y promoción de! 
rendimiento, e tc. 

El profesionalismo integral 
y el futuro 

A pesar de lo an terior, es evidente qu e el 
fútbo l ecu atorian o ha ent rado en un a 
nueva etap a de su desarrollo deportivo y 
o rganizacional. La est ructura simból ica 
co nt radictor ia que hemos descri to en la 
sección anterior se mantiene, por cierto, 
y se profundiza ult eri ormente en sus ras­
gadu ras, pero sobre este texto se súp er 
impone progresivam ente ot ro: qu e apa ­
rece como terrea necesidad de superv i­
venc ia y de desarrollo: la racional ización 
a ult ranz a qu e se asocia a la nece sidad de 
resultados y de nutrir las boleterías co n la 
eufo ria del triunfo. 

En efecto, el profesion alismo in ci­
piente del fútb ol ecuatorian o se top a co n 

una co nt radicc ió n: para poder m antener 
su co ndició n liminar, debe resign arse a 
una suburilizaci ón de sus potenciales 
com petitivos, y esto, ch oca co n la din á­
mica progre siva de la internacion aliza­
ci ón y de la globalización progresiva del 

deporte. 
En efecto, hasta los años oche nta de l 

siglo XX e! fútbol ecu atoriano era muy 
po co co m pe titivo int ernacion alm ente. 
Sin duda, sus jugadore s po seían un ri co 

potencial fisico y mental, pero el marco 
técnico y organi zativo en e! cual se de ­
sc rn p eñaba n estaba claram ente en serio 
rezago en relación al de otras nacio nes. 
incluso vecinas. Los eq uipos ecuator ia­
no s senc illamente no tenían los recu rsos 
para hacer frente ex itosame nte a sus riva­
les extranj eros y mu y pocos j ugado res 
nacion ales podían co mpararse t écn ica­

mente a los de nivel internacional de 
otros países. Sin duda, hay ex cep ciones 
co mo Polo Ca rre ra, y, so bre todo, el fe­
nomenal Alb erto Spencer, pero estas fue­
ron casos aislad os, como lo demuestra el 
he cho que mu y pocos ecu atori anos lo­
graron jugar en Jigas ex tranjeras fuertes y 
ade más hacerlo co n éx ito. 

Igualmente, la selec ció n ecuatoriana , 
se veía marginada en las compete nc ias 
mundiales y cumplía flojos, por no decir 
lam entables, pap eles en las comp etenc ias 
internacion ales a las que debí a asistir. 

Pero, esto co m ienza a cam biar a par­
tir de los arios noventa: las dos finales de 
C opa Libertado res a las qu e acce dió el 
Barcelon a de Gu ayaquil , demostraron 
qu e los eq uipos ec uato riano s podían ser 
importantes co mpe tidores a nivel inter­
nacional. La progresiva co nsolidación de 
un profesionalismo "ve rdadero" llegó a 
un punto en que ex istían las condiciones 
para obj etiv os más ambici osos. 

Vari os fen óm enos co nfluyen en este 
PUl1tO y pu eden operar co mo indicado­
res y señales : vari os equipos alcanzan la 
estructu ra y las capacidades de grandes 
co nso rcios qu e o pe ran CO!110 verdade ras 
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empresas político-comercial es. Se produ­

ce una cur iosa ama lgam a, precisamente, 

de lo político y de lo empresari al. Por un 
lado, se vinculan con gra ndes co nso rcios 

nacionales, co mo Produban co (Liga de 

Quito), Ban co del Progreso (Emelec) , las 
empresas de Isidro Romero Ca rbo y de 

una red corporativa vinculada al partido 

Social C ristiano (Barcelo na), amen de 

otros esfuerzos m enos exitosos, co mo el 
de Filanbanco, Bonita Banana o Nueve 

de Octubre ahora en Milagro. 

Pero no solam ente los equipos se 
"corporativizan ", sino qu e se conviert en 

en verdaderas pres as políticas. El caso de 

Barcelona es ilustrativo y ejem plar. Todos 

los partidos políticos que asp iran al co n­

trol de Guayaquil tratan , junto co n ello, 

de llegar a cont rolar al Barcel ona y ligar 

su nombre e incluso su la go al del equi­

po. U na de las m ás altas prioridad es del 

gobiern o del presidente Bucararn al asu­

mir el poder en 1996, fue hacer se del 

control del Barcelona. Y cuando no es 

po sible esto, al m enos se pu ede intentar 

controlar el Emelec. El PSC ha recupe­

rad o, sin duda el manejo del cuadro " to ­

rero", pero políticos vinculad os al 

R oldosismo han m antenido un a fuer te 

influencia en Eme lec , su histórico rival. 

En Quito, el g rupo político qu e gira en 

torno a R odrigo Paz ha logrado un a 
fuerte identifi caci ón con la L.o. U, mien­

tras que las FFAA y la policía han man­

tenido un serio y cada vez más eficiente 

compromiso co n sus eq uipos (El 

N acion al y la Espoli). Junto co n ello , 

puede también constatarse la crec iente 

movilización de recursos en algu nas pro­

vinc ias para sostene r a cie rtos equipos 
locales, corr iente qu e to ma el carác ter de 

una verdadera " empresa cívica" local 

(O lm edo , C uenca). 

Este conju nto de factores empresaria­
les y pol íticos, que redundan en el forta­

lecimiento de los equipos y de sus capa­

cidades para sosten er un profesionalismo 

cada vez más sólido y exi toso, se han ma­

nifestad o en el nivel competitivo cada 

vez m ás alto de los clubes ecuato rianos. 

En efecto, hasta la décad a de los sete n ta 

los equipos de las poten cias futbo lísticas 

del co n tine nte nad a tení an que temer de 

los equipos ecuatorianos. Todavía en los 

sesenta, grandes equipos como Santos, 
Botafogo, Peñarol, Palmeira s, podían ve­

nir al Ecuador a sentar cátedra y a gole­

ar inmis ericordemen te a los locales. Otro 

tanto oc urría co n las improvisadas selec­

cio nes nacionales. Basta ver la diferencia 

con el panorama actual: hoy en día, in ­

cluso los mej ores equipos brasileros y del 

R ío de la Plata viene n al Ecuador a de­

fende r un empate y se sien ten bien libra­

dos si obtienen un result ado estrecho. 

Pero, sin duda, donde m ás y m ejor se 

ha ex presado el nuevo patr ón de l profe­
sionalismo futbol ístico ecua toria no es en 

la evolució n de la selección . 

En efecto, la selecció n ec uatoriana ha 

sinte tizado de manera em inen te la evo­

lución hacia un profesionalism o globali­

zado e internacionalm ente competitivo. 

El proceso de la selección arra nca a par­
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nbién constat arse la creciente 

ión de recursos en algunas pro­

Ira sostener a ciertos equipos 

rriente que toma el carácter de 

adera "empresa cívica" local 
Cuenca) . 

mjunto de factores empresaria­

icos, que redundan en el forta ­

) de los equipos y de sus capa­

ra sosten er un profesionalismo 

1ássólido y exitoso, se han ma­

en el nivel competitivo cada 

Ita de los clubes ecuatorianos. 

, hasta la década de los setenta 

)5 de las potencias futbolísticas 

ente nada tenían que temer de 

)$ ecuatorianos . Todavía en lo s 

randes equipos como Santos, 

Pefiarol, Palrneiras, podían ve­

rdor a sentar cátedra y a gole­

.cordemente a los lo cales. Otro 

Tía con las improvisadas selec ­

ionales. Basta ver la diferencia 

ioram a actual: hoy en día, in­

iejores equipos brasileros y del 

Plata vienen al Ecuador a de­

empate y se sienten bien libra­

enen Ull resultado estrecho. 

1 duda, donde más y mejor se 

do el nuevo patrón del profe­

futbolístico ecuatoriano es en 
n de la selección. 

to, la selección ecuatoriana ha 

de manera eminente la evo­

a un profesionalismo globali ­

.rnacio nalmenre co mpetit ivo. 

de la selección arranca a par­

tir de la Copa América disputada en 

nu estro país e n 1993. A partir de ese 

momento, la FEF reúne todos lo s ele­

mentos necesarios : se trabaja con direc­

tores técnicos estables y serios (el ciclo 

de Dusan Draskovic puede ser visto co­

mo el punto de inflexión), se ponen a su 

disposición todos los elem entos té cnicos 

y materiales y se comienza a contar con 

jugadores que ya tienen una amplia ex­

periencia internacional al comenzar va­

rios de ellos a desarrollar sus carreras en 

medios de alta exigencia como México e 

incluso Europa" . Es necesario señalar 

otro factor: los preparadores físicos y té c­

nicos ecuatorianos cuentan reciente ­

mente con el aporte de un pool demo­

gráfico de jugadores afro-andinos que 

reúnen exc epcionales con dicio nes físicas 

y mentales y que comienzan , asimismo a 

poseer un bagaj e técnico no desdeñable. 

Hace cuarenta años, los seleccio nados 

ecuatorianos operaban en una seria des­

ventaj a fisica y sicológica frente a sus ad­

19	 Esta mcntahdad del " nuevo" profesionalismo puc­
de, muy bien. ser vista en las palabras del dirigente 
de la FEF , Luis Cbu iboga , en ent revista del perio­
dista Jo rge Bar raza, ver: 
hrtp :/ / www.conmebo1.com/ attl cuJos_vcr.jsp?id-­
57 511& slangab=S 
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versarios extranjeros. Hoy en día esta si­
tuación se ha revertido gracias a este tra­
bajo de incorporación de deportistas que 
reúnen y amalgaman un biotipo superior 
y una fortal eza sicológica qu e sus ante ce­
sores nunca se acercaron a tener. 

Los resultados de esta confluencia de 
factores no se han hecho esperar: dos cla­
sificaciones consecutivas a los campeona­
tos mundiales es un récord que poco s 
países de la región fuera de Argentina y 
Brasil pueden exhibir. A esto se suma la 
creciente presencia internacional de juga­
dores ecuatori ano s, lo que los ha llevado 
inclu so a penetrar ligas tan fuertes como 
la Prernier o la competencia español a. 

En otra s palabras, en la última década 
el fútb ol profesional ecuatoriano es de 
hecho, ya parte de la esfera del deporte 
glob al y del profesion alismo integral. A 
esta realidad deben acom odarse las es­
tructuras simb ólicas de la vivenci a que el 
público tiene de esta actividad. Tal reajus­
te se expresa tambi én en la forma de or­
ganizarse material y simb ólicam ente de 
las hin chadas y de las barras. Por ejemplo, 
las " barras" so n ahora organizaciones que 
también tiend en a hacerse casi profesio­
nales. Se trata de grupos de seguidores 
que tienen personal qu e tiend e al tiempo 
completo, que forman redes de sociabili­
dad casi permanentes, que poseen medios 
estables, infraestructura abundante y que 
desarrollan formas de convivencia que 
abarcan esferas, cada vez, más ampli as de 
la existencia de sus miembros. Estas "ba­
rras" poseen páginas y portales en la red 

y ofrecen beneficios cada vez más forma­
lizado s a sus socios y adherentes. 

Por cierto, las barras ahora también 
op eran globalment e. Los organizadores 
"aprenden", imitan y reelaboran las prác­

ticas de sus contrapartes en otros países. 
Por ejemplo, es muy claro que las barra s 
ecuatorianas se han "a rgentinizado" ere­
cienternente y que existe un continuo 
proceso de importación y adaptación de 
las "mejores prácticas" rioplatenses . El 
patrón de aliento en las tribunas ha cam­
biado y se "profesio nalizado " también : 
ahora ya no se trata del aplauso espontá­
neo y difuso de un a tribuna genérica­
mente parcial, sino que también , y cada 
vez más, de trata de verdaderos cuerpos 
o rganiz ados, especialistas y de dedicación 
co ncentrada, que planean los encuent ros 
co mo otros tantos elementos de la tácti­
ca del juego. La barr a es así, casi, una par­
te del equipo: ella entra en combate jun­
to con los jugadores y junto con ellos 
aporta al triunfo. 

Pero, el profe sionali smo se halla tam­
bién asociado a o tros fen ómenos inédi­
tos. Entre ellos cabe mencionar la "gl o­
balizaci ón" pluralista de las adhesiones y 
de las hinchadas . El desarroll o de la TV 
mundial y de las cadenas dep ortivas pla­
netarias y regionales, ha acercado pode­
rosamente al público local , las ligas y las 
competencias mundiales. Hoy en día, a 
diferencia de lo qu e acontecía hasta hace 
treinta años, los espectadores nacionales 
pueden asistir a los partidos de las mayo­
res ligas del mundo. Un espectador ecua­
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tor i.mo pu ede ver, en un fin de semana te amieuto s de las " po st- m o de rnidad", las 

cualqu iera, no so ja lo s partido s de la id entidad es y lo s afectos se h acen plur.i­

competencia lo cal, sin o también los d e la les , sup e rp u estos y diferenciad os y despa­

liga P remier, d e la Liga españ ola , de la rece todo intento d e exclusiv idad : ahora 

Se r ie A, del fútbol argentino, del fútbol se pude ser hincha de LJ L.D.U Y del 

mexicano, etc. am én de casi todos los River Plate, del E mekc y del R eal 

partidos de las Copas Libertadores y M adrid, del Naci onal y del Ar sen al. 

Sudameri cana, y un buen número de la Sencillamente, existen espacios y nivel es 

C o pa de Ca m peo nes. d e la realidad futb ol ística donde la iden­

D e esta form a el aficio nad o no so lo tifi cación y la adh esión so n posibles, sin 

que se h ace con te m por áneo a las liga s por ell o co m p ro meter las devo ciones 

del mundo en te ro, sin o qu e se hace pre­ qu e son aú n posi blemente di stintas en 

sen te en ell as y se convie rte en especta­ otro s ám bitos o rea lidadcs. En esta nueva 

d or global y ubi cu o . topogra fía multidimensional , se r hin ch a 

Entre LI s consecu encias de esto es que de un equipo en un "mundo", no co n d i­

se desarrolla algo así como el " hincha c io na en nad a la f¡({elidad J o t ro club en 

universal", que ahora no solo es ad ep to a un "nivel" o "mundo" diferente. Por 

un equipo na cional, sin o que se recono­ ci erto qu e se pueden p roducir, y de he­

ce en la hin chada de g ran d es equipos e u­ ch o se producen con trad icc io nes, a veces 

ropeos o regionales. No es ra ro hoy e n in clu so d esgarrad oras, cua ndo el eq u ipo 

día , en muchos establecimientos edu ca­ lo cal amad o d ebe e n fre n ta rse, en una co­

cio na les, encontrars e co n estud iantes que pa internacional, con el eq u ipo del afee­

lle van la camiseta del M an chest er to mundiali zad o. Pe ro estas o casio nes so n 

Unitcd , del Ri vcr Plare, del R eal Ma­ m ás bi en infrecu entes, estos segme ntos 

drid o del Bayeru Munchen. Y ell o no del tiempo y d el esp ac io d onde se en­

so lo como efec to de la m oda, sino com o cu entran y ch ocan rea lida des de mundos 

contrapartida de un efect ivo y apasiona­ di st intos, qui ebran, sin duda b tranquila 

do segu im ie n to de la suer te de es tos pertene ncia ; pero el hinch a global sabe 

equ ipos extranj e ro s. Ahora lo s equipos negociar est as contradicciones así como 

de las principales ligas pueden co nt a r sab e negociar el m onismo normati vo d e 

co n hinch ada s esp arcidas por el orbe y, lo s afectos versus la pluralidad real de es­

por cie rt o , en las ciudades y zonas m ás tos mi smos, e n su propia cot id ian e idad 

apartadas d el E cuador. (e n la "lebenswelt" , que tambi én se ha ce 

Pero esta filiación globaliz ad a, n o se pluralista, diferenc iada y donde se des­

ha ce co ntrad ictor ia con las respecti vas m o rona el m onolitismo de lo s com p ro­

ad hes io nes a equipos naci onales. De m a­ miso s, d e las o p cio nes y de las identida­

nera qne recu erda que evoca los plan- d es) . 
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general se reconoce y nos re,
mismos niveles de profesionalismo, ca­ I 

en esa vo luntad de poder qUtl 
ráct er em presar ial y tecnificación que la forma de voluntad de juga¡ 
son de ri gor en e! gran teatro del mundo de voluntad de vivir v de vivi , 1futbol ístico universal. puro juego, donde la lucha Pi 

E sta nu eva realidad de módulos Ilexi­ se traduce en desenvol vimierl 
bles, d e pertenencias vagabundas, de de la vitalidad. 
afectos qu e se mueven en tre la poética Así, pu es, en víspera s de un 
de las id entidad es post-modernas, la é ti­ safio mundialista, la selecciÓIJ
ca del "am or a la camiseta " y las realida­ I 

na es p ortadora de LInos 1lI 
des de! imperativo crematí stico y de la id ho má lei Isen ti o mue o mas comp eJo
efic ien cia ago nística, nos lleva a pens ar I 

la sociabilidad amateur y amal 
qu e el mundo del fútb ol adquiere cada comenz ó el balompié allá a l! 
vez m ás los rasgos de un m icromundo de siglo XX. Al termi nar el siJ 
la misma am bigü edad y fragmentación fútbol desembarcaba desde ei 
de la vida internacional. El fútbol se ha­ las playas ec uato riana: hoy,al ~ 
ce un espacio y un tiempo donde pode­ siglo XXI, la rueda de la hisl 
mos, al mismo tiempo, proyectarnos en la do una vu elta completa: el f 
d esintegración de los g rande s rel atos de torian o desembarca en el mur 
la na ción, del pu eblo y del Es tado ; en la por un siglo de desarrollo, qu 
bú squ ed a de un refugio " má gico" frentet- j hX !O', 'OS t~' r; u onc s. I l1c l.JSIVl' . c,1 :'<(:"(: '0.
 

t{J'.'J/¡) ..4/aitH/t (f' _' a la so rdidez de un mundo conver tido en
 

m ecanismo perforrnativo y reconocer­

n os en las prácti cas del co m ba te entendi­
do co mo"gu erra" , donde el premio y la 

De esta forma, el referente del fútbol supervivenc ia son para el m ás efec tivo,
 
profesional ecuatoriano adquiere una di­
 para el m ás eficie n te y para el m ás adap­

mensión cósmica, lo cual se ace n túa por
 tad o. M agia, juego y poder se convie r ten
 
el progresivo desarrollo de verdad eras li­
 en un a trilogía que co nvive compleja­

gas cosmopolitas, qu e mantien en al un
 m ente y de manera sub- de term inada en
 
puñado de eq uipos nacionales ocupados
 los recovecos y en lo s rincones de algo
 
en la arena deportiva internaci onal , du­
 que es a la vez espect áculo, pr ácti ca y sa­

rant e bu en a part e del año. La cada vez
 ber, y qu e en lo difu so de lo s limites q ue
 
mayor presencia de eq uipos, selecciones
 nos presenta, abre la posibilidad de una
 
y jugadores ecuato ria nos en estas aren as
 polisemia inago tabl e y abso rbe n te que
 
indica qu e estamos en un proce so que
 no pude nunca detenerse ni qu edar ex­

debe , por fuerza, llevar al bal ompié ec ua­
 hausta en la fije za de un sign ifica do total .
 
toriano a alcanzar progresivam ente los
 Finalmente, en el fútbol glob alizado y 
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eles de profesionalismo, ca­
sarial y tecnificación que 
en el gran teatro del mundo 

universal. 
realidad de módulos flexi­

ertenencias vagabundas, de 
se mueven entre la poética
 

idades post-modernas, la éti ­

r a la camiseta" y las realida­

erativo crematístico y de la
 

gonística, nos lleva a pensar
 
do del fútbol adquiere cada
 
rasgos de un micro mundo de
 

bigüedad y fragmentación 
. ternacional. El fútbol se ha­
.o y un tiempo donde pode­
o tiempo, proyectarnos en la 

ión de los grandes relatos de 
el pueblo y del Estado; en la 
e un refugio "mágico" frente 

de un mundo convertido en 
performativo y reconocer­

rácticas del combate entendi­
'guerra", donde el premio y la 
cia son para el más efectivo, 

eficiente y para el más adap­
. ,juego y poder se convierten 
ilogía que convive compleja­
e manera sub-determinada en 
cos y en los rincones de algo 
vez espectáculo, práctica y sa­
en lo difuso de los limites que 
ta, abre la posibilidad de una 
inagotable y absorbente que 
unca detenerse ni quedar ex-

la fijeza de un significado total. 
te, en el fútbol globalizado y 

general se reconoce y nos reconocemos 
en esa voluntad de poder que en él toma 
la forma de voluntad de jugar y, también 
de voluntad de vivir y de vivir como un 
puro juego, donde la lucha por el poder 
se traduce en desenvolvimiento gratuito 
de la vitalidad. 

Así, pues, en vísperas de un nuevo de­
safio mundialista, la selección ecuatoria­
na es portadora de unos universos de 
sentido mucho más complejos que la so­
la sociabilidad amateur y amable con que 
comenzó el balompié allá a la vuelta del 
siglo XX. Al terminar el siglo XIX, el 
fútbol desembarcaba desde el mundo en 
las playas ecuatoriana: hoy, al comenzar el 
siglo XXI, la rueda de la historia ha da­
do una vuelta completa: el fútbol ecua­
toriano desembarca en el mundo, llevado 
por un siglo de desarrollo, que no es so­

lo temporalidad pura, sino un rico per­
feccionamiento que es mucho más que 
simplemente la maestría creciente de una 
técnica o de una organización. Lo que 
llevan en sus hombros los jóvenes depor­
tistas ecuatorianos es un denso tejido de 
significados y de prácticas que van desde 
lo más inmediato de la sociabilidad ba­
rrial, hasta lo más lejano y sistémico de la 
economía-mundo. Lo notable es que a la 
cita el equipo representativo del Ecuador 
acude ya como parte no sorprendente de 
un evento, en el cual su ciudadanía ha 
dejado de ser asombrosa para ser parte 
"normal" de un proceso, el que, sin em­
bargo, no puede ser encasillado dentro de 
una "normalidad" cualquiera, a riesgo de 
perder esa extraña pluralidad de instan­
cias y significados que hacen posible in­
cluso su valor más calculable. 
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"Un vado asombroso: l~ 

ignora al fútbol. Ú'-' te; 
contemporánea /10 lo meucion 

en paises donde e1.futbol 
siendo U/1 signo ptimordi 

Edu: 

E S innegable que, en e 
años, ha existido d05 
significativos de con s 

un imaginario de unidad 
u no proveniente de la 6'1.1 

Cenepa con el Perú (1995) I 
las clasificaciones de la selecci 
a los Mundiales de fútboll 
Japón (2002) y en Alemania 
además, tuvieron la virtud di 

~ , 1 . Ial pals en e contexto interus ¿ 
Esta constatación históric!

• 
do s reflexiones que se desan; 
te trabaj o: por un lado, con ( 
se trata de mostrar el pro« 
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De la foraneidad a.l fin de la ventriloquia
del fútbol ecuatoriano

Fernando Carrión MI,

"Un vacío asombroso: la historia oficial
ignora alfútbol. Los textos de historia

contemporánea no lo mencionan, ni de paso,
en países donde elfútbol ha sido y sigue
siendo un signo primordial de identidad

colectiva" .

Eduardo Galeano

E
s innegable que, en estos últimos
años, ha existido dos momentos
significativos de construcción de

un imaginario de unidad nacional: el
uno proveniente de la guerra en el
Cenepa con el Perú (1995) y el otro de
las clasificaciones de la selección nacional
a los Mundiales de fútbol en Corea­
Japón (2002) y en Alemania (2006); que,
además, tuvieron la virtud de posicionar
al país en el contexto internacional.

Esta constatación histórica nos lleva a
dos reflexiones que se desarrollan en es­
te trabajo: por un lado, con este artículo
se trata de mostrar el proceso seguido

Coordinador del Programa de Estudios de la
Ciudad de FLACSO y Concejal del Distrito
Metropolitano de Quito (fcarrion@flacso.org.ec).
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por el fútbol ecuatoriano, desde su con­
dición esencial de juego hacia la cualidad
de actividad múltiple que hoy le rodea.
Es decir, cómo explicarnos la construc­
ción de imaginario nacional que se desa­
rrolla con el fútbol.

y,por otro, que las clasificaciones a los
Mundiales fueron producto de una evo­
lución histórica larga y sostenida que se
consiguió luego de muchos años, prime­
ro desde lo local a lo nacional; luego de
lo nacional a lo internacional; y final­
mente, con la articulación a la globaliza­
ción, cualidad mundial que adorna al
fútbol actual, en estas justas de carácter
planetario.

De esto se trata este artículo.

Primer tiempo:
la foraneidad del fútbol del Ecuador

El fútbol nació en Inglaterra a mediados
del siglo XXI y se extendió como man­
cha de aceite por el mundo hasta conver­
tirse en la actividad más generalizada. En
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ese proceso expansivo llegó al país de la
mano de las inversiones inglesas en el
transporte (ferrocarril), la minería (Zaru­
ma y Portovelo) y el puerto (Guayaquil)
y,poco a poco, se extendió hasta conver­
tirse en el deporte nacional por excelen­
cia, al extremo de que en la actualidad no
hay pueblo y barrio que no cuenten con
una cancha para la práctica del fútbol.

El fútbol moderno, cuyo origen está
en las universidades elitistas londinenses,
se difundió por el mundo, llegando al
Ecuador con un contenido social diversi­
ficado: en la costa (Guayaquil), bajo el pe­
so del empresario venido del exterior y
en la sierra promovido por la clase media
vinculada a ciertas instituciones claves.

Sin embargo, con la profesionaliza­
ción que se vivió a partir de los años se­
tenta se generalizó en el territorio nacio­
nal como una práctica de los sectores po­
pulares, asumiendo -a fines de los años
ochenta- un nuevo contenido social des­
de la perspectiva étnica: el fútbol nacio­
nal "se hizo afro ecuatoriano". Este sello
racial será el que le dará consistencia y
estilo al fútbol del país y, lo que es más,
conducirá a una paradoja: en la Selección
Nacional las minorias étnicas (los afroe­
cuatorianos) representan a las mayorías
del país (mestizos) y las mayorías (los po­
bres) lo hacen a las minorías (los ricos).

Por otro lado, el fútbol nacido como
un simple juego para las horas libres de la
población, pronto alcanzó un alto conte­
nido competitivo con múltiples determi­
naciones en los ámbitos de la economía,

BIBLIOTECA DEL FÚTBOL ECUATORIANO - IV
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la política y la cultura. Al Ecuador llegó
tarde esta manifestación, y ocurrió cuan­
do la modernización capitalista se instau­
ró de la mano de la explotación petrole­
ra y cuando se profesionalizó la actividad
del fútbol, modificando sustancialmente
las relaciones entre el futbolista, la diri­
gencia y el hincha en el contexto del
mercado.

En otras palabras, el fútbol llegó al
Ecuador desde el exterior gracias a su fe­
nómeno de internacionalización pero,
posteriormente, logró evolucionar y
consolidarse para proyectarse fuera de las
fronteras patrias, justo en un momento
en que la práctica del fútbol se globaliza.
Este ha sido un proceso largo y comple­
jo que tiene -por lo menos- tres mo­
mentos claves: el primero, que podría de­
finirse como de nacionalización; el se­
gundo de profesionalización y el tercero
de internacionalización.

Segundo tiempo: de lo local
hacia lo nacional

Al inicio el ámbito del fútbol ecuatoria­
no fue local y los campeonatos se juga­
ban entre los equipos del mismo patio.
En Quito, los clubes nacieron al calor de
la amistad construida en el barrio o en la
institución laboral. Allí están, por ejem­
plo, los equipos como Argentina que
luego se transformaron en el equipo de
la Plaza del Teatro, que hoy lleva el nom­
bre de la ciudad. El Crack que se quedó
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en el cartuno. al igual que Am érica,
Gladiador. Gimnástico y Atahualpa. entre
OtT OS, deb ido a qu e no fueron capaces de
adecuarse a los pasos impues tos por la
historia.

En Guayaquil ocurr ió algo parecido,
pero alrededor de las colo nias de exrran­
jeras que dieron nacimiento a los equ i­
pos históricos de la ciudad, el Barcelona
en 1925 (inmigrantes C atalanes) 'i EME ­
LEC en 1929 (con George Capwell de
los EEUU). Los nombres de los equipos
iniciales hacen referencia a las identida­
des provenientes de matrices territori ales
extern as (Argentina, Barcelo na. Panamá,
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Uruguay. Bverest) o inte rnas (Guayas. 9
de O ctubre.Amér ica. Río G uayas)"

Es in teresante nota r que la principal
característica de este origen fue la ausen­
cia de la diferenciación entre jugador, di­
rigente e hincha pues no había una "di­
visión del trabajo" o especialización de
funcion es, siendo una actividad de carác-

2 En un momento hisrórjco posrencr viene un pro­

ceso de (uOOJción de equipos con ol ro ló&,c~ , ...,r.in
la.! "\.~fil\leiones "ni\'e'~lt~ ri.. COIlIO 1.l E~u ela

Polir écruca , l~ U nive rsidad Caeóhca v lJ
Universidad Central. las que Crren los equipo< de
fútbol. ..,i COl1\O las Fuena-s !uI1U~ (f\,; 3cional) y
l. Polrcia NaCIonal (ESPOll). poSferiormente.
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ter lúdica local propia del tiempo libre
(ocio).

Posteriormente, el fútbol empieza a
necesitar una institucionalidad superior a
cada uno de los clubes, para regir y dotar
de cierta racionalidad operativa a los tor­
neos locales. Allí yen ese contexto nacen
cuatro asociaciones provinciales, germen
de la institucionalización del fútbol na­
cional, que tiene como base territorial a
las ciudades de Guayaquil, Quito, Amba­
to y Manta. El caso más interesante es el
de AFNA, de la provincia de Pichincha
(Quito), que se define así misma por lo
que no es: Asociación de Fútbol No
Amateur.

En este ámbito local, los clubes com­
piten entre sí y son las identidades socia­
les en conflicto las que delinean los lla­
mados clásicos del momento: el equipo
popular del astillero (Barcelona) con­
fronta con el de los millonarios (EME­
LEC) en la costa y el equipo de los pro­
fesionales de clase media (LDU) se en­
frenta al de los "indios" (Aucas, nacido al
calor del marketing de la empresa petro­
lera Shell) en la sierra. En otras palabras,
desde el principio será la confrontación
social local la que marque la esencia de
los clásicos ("lucha de clases").

Desde fines de la década del cincuen­
ta y principios del sesenta, el fútbol entra
en un proceso de nacionalización, sus­
tentado en la expresión del conflicto re­
gional Sierra-Costa bajo la hegemonía
de Quito y Guayaquil. En este proceso
confluyen tres elementos: la consolida-
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cron institucional de la Federación
Ecuato-riana de Fútbol', la realización de
los campeonatos nacionales y la presen­
cia de la selección nacional.

La Federación Ecuatoriana de Fútbol
(FEF) se consolida como la entidad recto­
ra de los campeonatos nacionales y del
conjunto del fútbol profesional en el pa­
ís, con una visión centralista y hegemóni­
ca de la provincia del Guayas. En 1957,
bajo su rectoría, se inician los campeona­
tos nacionales y con ello los clásicos tien­
den a redefinirse más por el sentido de
pertenencia geográfica que por su carác­
ter social local. Actualmente, el clásico es
nacional y proviene del peso regional que
tiene Liga Deportiva Universitaria (LDU)
en la Sierra y Barcelona en la Costa, cues­
tión que con el paso del tiempo se ha
agudizado. La integración por medio del
conflicto ha sido el sustento del campeo­
nato nacional, de la FEF y de la selección
como una "comunidad de sentido".

Durante una fase importante -que
puede considerarse de transición- los
campeonatos se desarrollaron de manera
simultánea entre lo local y lo nacional: así
tenemos, por un lado, torneos locales
clasificatorios a una competencia nacio-

3 La FEF fue creada en 1925, justamente como una
federación de asociaciones provinciales, pero recién
toma peso con la nacionalización y profesionaliza­
ción del fútbol nacional en la década del setenta del
siglo pasado.

4 Los campeonatos nacionales se jugaban entre los
campeones y vicecampeones de Quito y Guaya­
quil, modalidad que siguió hasta 1967 (Velásquez,
1998 citado por Ramírez y Ramírez 2001a: 110).
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nal y, por otro, torneos nacionales entre
selecciones de las provincias". La institu­
cionalidad que prima es aquella en que
los clubes se afilian a las asociaciones
provinciales y, en este contexto, se multi­
plican las adhesiones y las identidades
hacia el club, la ciudad y el país. Es decir,
se tiene una membresía de pertenencia
territorial e institucional.

Los campeonatos nacionales fueron,
hasta ese momento, una forma de cons­
truir una representación social de lo lo­
cal-regional porque los torneos locales
operaron como mecanismos eliminato­
rios de la representación regional de los
clubes para el torneo nacional. Por otro
lado, la selección nacional de estos años
fue entendida más como una representa­
ción de los deportistas de las regiones, que
de la elección de los mejores futbolistas
del país; es decir, del fútbol nacional co­
mo un todo. La Federación Ecuatoriana,
en este contexto, no fue más que el ám­
bito de confrontación -por tanto de inte­
gración- de la diversidad regional Sierra­
Costa, donde las asociaciones provinciales
tenían mayor peso que los clubes y la pro­
pia Federación. Sin duda, la dinámica de
lo local-regional fue determinante.

La confrontación regional tendrá su
expresión más significativa en la Selec­
ción Nacional. Didí, entrenador brasile­
ño con amplia trayectoria, decidió no di­
rigir la selección de Ecuador en 1992,
porque: "Yo no puedo estar entre dos
fuegos" (Montoya, 2001: 48). Francisco
Maturana (1997: 35) señaló que "acá hay
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una realidad evidente y tengo licencia
para decirlo, por vivir un año en
Ecuador, para darme cuenta: son dos pa­
íses en uno. Históricamente han existido
más hechos que los separe que aquellos
que los una".

Pero, será justamente la Selección
Nacional la que consolide la "nacionali­
zación" del fútbol ecuatoriano -en me­
dio del conflicto regional-, cuando se
convierte en la vía de identificación na­
cional y en el espacio simbólico donde
confluyen las sociedades regionales y los
clubes, propios de un país altamente frag­
mentado. Históricamente, este proceso se
da en el período que media la realización
de la Copa América de 1995, organizada
en el país, y la clasificación al mundial del
año 2002.

Tiempo suplementario:
profesionalización y vitrinas
ambulante

En la década del setenta se termina la
época del fútbol amateur y se entra de
lleno al campo de las relaciones mercan­
tiles, lo que abre la puerta a los fenóme­
nos de internacionalización, masificación
y pluriactividad. El contexto está dado
por la modernización petrolera que vive
el país y por el giro notable que adopta
la FIFA con la llegada de Havelange a su
presidencias.

5 En 1974 llega Joao Havelange a la presidencia de la
FIFA con la siguiente afirmación: "Yo he venido a
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El fútbol se co nvierte en una de las
ind ucrrias cu lturales mis imporranres del
país. que movió -solo en 1,1 organización
de los equlpos- no men os de 40 millones
de dólares en el año 2005. y en acuvida­
des relacionadas es pro bable que produz­
ca un a can tidad qu e supe re los dos c ien ­
[Os millones. En rérnunos de las ind us­
tri as de en tretenimiento es hoy en día.
sin duda algu na. la número un o del país.

la estruc rura del fútbol se transforma
radic almente. Se inicia un rtoC~O de ("5­

pecialieaci ón funcional qu t" elim ina la
u nicidad fu tbolísra-di r igente- hi ncha .
produciéndose un cam bio en el conte r u­

do soci al de los actores princip ales. El

... ,..,k. un produno lI~n~ lü,bol - , P"~ C'S(~ ob.­

J"U' O se h O"''' '<>0 l..l Cou CcU.Ad..t.n y b j ..,_
J.,,, mu..,l ~~l e< rk TV
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futb olisu profu ndiza su condici ón pop u­

lar gracias al sue ño del ascenso socia l que
trae el din ero y el reconoc imi en to socia l.
v en la relación co n el club, se proletan ­
za. El v inculo del depo rtista con la cami­
seta. es decir con e l club. empie za J defi­
nirse en el me rcado >' bajo sus reglas. y
no po r las rradicionales adscripciones
ide nnta rias SI en la etapa amateu r había
j ugado res símbolos qu e dific ilrne n re
" traicionaban" su membresia. hoy son
" vitrinas ambulantes" que se ven den al
mejor postor. fruto del proceso de libe­
ración del fu rboh sra a la ad hesión r
memb resta del clu b, Jo que provoca IInJ

movilidad y rotación muy aira.
Desde este momento. el deportista V1­

ve a tiempo co mpleto y co n dedicación
exclus iva para >. del fútbol. lo que exige
un co njunto de infraestructuras comple­
jas tauro pan el entrenanuento en Jonu ­
das diur nas (canchas, eq uipos) co mo PJ. ­
ca la " rep roducci ón de la fuerza de traba­
JO" en la noche bajo la for ma de tonan­
" ad6n (hoteles). Por esra misma razó n y
por las exigencias de la co mpetenc ia de­

portiva. es necesario dotar a los equipos
de un cuerpo técn ico co lectivo co n fun­
Clones claras que n enden a reempl azar al
entre nador mulnfcncional". Hoy se re­
qu iere de espccrahstas en medicina (antes
era suficiente un masajista) , en prepafJ.­
ción flsica (antes, un finbolista jubilado),

en moti....ación (hoy. psic ólog os). en di-

~ ·' U ~orn:n~ <k..;~ - "~n.O\ ~ 1"gn E11~'u,<> do.
( O:· V'mol a lub~...., M IG,k."'Q, l 995 , I 21
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reccion técnica (hoy gerente deportivo,
preparador de arqueros, director técnico,
asistente técnico), así como en utilería.

El dirigente también se especializa
porque la institucionalidad basada en el
caciquismo y la clientela -en la parte or­
ganizativa- y del mecenazgo en el finan­
ciamiento, empieza a ceder a las modali­
dades empresariales que introduce la ló­
gica del mercado que impulsa la globali­
zación del deporte. Hay un cambio en el
carácter de la organización deportiva: se
transita del equipo al club y de éste hacia
a las sociedades anónimas". En esta tran­
sición hay algunas instituciones que rin­
den tributo y desaparecen: América,
Patria, Nueve de Octubre y Politécnico,
entre otras.

Un proceso similar vive el hincha.
Originalmente es el familiar, vecino o
compañero de trabajo poco hábil para el
fútbol que tiene un comportamiento de
seguidor pasivo. Posteriormente, se con­
vierte en un seguidor activo cuando se
desarrolla un proceso de fanatización que
lo lleva a identificarse como parte del es­
pectáculo (jugador número 12) y a fun­
dirse en un "nosotros" compartido con
los jugadores y la dirigencia. De esta ma­
nera, mientras el hincha acude por la es­
tética futbolística que practica su equipo,

7 A nivel mundial se venden las acciones de los clu­
bes en las respectivas bolsas de valores, el marketing
guia las acciones deportivas y la competencia ha si­
do sustituida por la competitividad. Los casos em­
blemáticos de Real Madrid, Chelsea, son ejempliti­
cadores,
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el fanático es utilitario: le interesa que
pierda el contrincante, pero no que desa­
parezca.

Este proceso es acompañado por los
cambios en los medios de comunicación
colectiva, pues la televisión sustituye a la
radio, profundizando el tránsito de lo lo­
cal hacia lo nacional. Con este cambio, el
periodismo deportivo también se profe­
sionaliza y busca distanciarse del suelo
patrio local donde el hecho deportivo
noticioso se genera, para intentar ser ob­
jetivo. Es decir, busca ser menos hincha,
primero, porque la señal de la TV no es
local -como ocurre con la radio- y por
que la audiencia se amplía por fuera del
espacio donde tiene lugar el partido y,
segundo, porque con la televisión el es­
pectador tiene la oportunidad de ver el
partido y por tanto, contrarrestar con el
relato. De esta manera el "hombre que
televisa los deportes", que describía el
juego con un lujo de detalles pasa a ser
un periodista en vías de extinción.

Adicionalmente, los medios de co­
municación tienden a seguir más el es­
pectáculo que al deporte propiamente
dicho, lo cual espectaculariza su contenido
y su entorno: el hincha que canta, lleva
banderas y usa camisetas se convierte en
parte del fútbol gracias a este conjunto
de íconos identitarios. La entrada de la
televisión al fútbol hace que también los
estadios, los hinchas, los jugadores y los
árbitros se conviertan en "vitrinas ambu­
lantes": basta ver los uniformes, los luga­
res de entrenamiento y los estadios llenos
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de propaganda y ésta convertida en uno
de los actores del fútbol dentro de la vi­
da cotidiana.

El carácter masivo del fútbol irá de la
mano, por un lado, del desarrollo mer­
cantil (auspiciantes, derechos de transmi­
sión) y, por otro, del nuevo peso político
que adquiere. Así, el fútbol se convierte
en una forma de catapultar políticos y en
un eslabón para optar por cargos públi­
cos de elección popular; pero también
para que muchas autoridades públicas
empiecen a pensar en este deporte como
medio para sostenerse con imagen en la
escena pública, recurriendo a las tradi­
cionales prácticas de donar una casa al
futbolista, construir infraestructura (esta­
dio de Barcelona) o condecorar al de­
portista-ídolo (Spenser). Y; quizás lo más
llamativo: buscar un puesto prestante en
la dirección del club más popular. En es­
te sentido, no es raro el caso emblemáti­
co del Presidente de la República,
Abadalá Bucarám, quien llegó a esta alta
dignidad para buscar la presidencia del
club Barcelona de Guayaquil, sin escati­
mar recurso público y privado alguno.

En otras palabras, si este proceso de
transformación se vive al interior de la
práctica deportiva, otro tanto ocurre con
su entorno, donde el fútbol deja de ser
solo una práctica lúdica para pasar a ser
una actividad múltiple que termina fu­
sionando el fútbol y su entorno.

BIBLIOTECA DEL FÚTBOL ECUATORIANO - IV
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Tiempo extra: ruptura del
enclaustramiento territorial y
ventriloquia

La regionalidad y localidad de nuestro
fútbol tiende a ceder ante las exigencias
de la competencia internacional y ante el
avance que ha logrado su organización
desde la década del setenta. La participa­
ción de los clubes ecuatorianos en la
Copa Libertadores de América, desde
bien entrada la década del sesenta y de la
Selección Nacional en los campeonatos
sudamericanos y bolivarianos, desde fines
de la década del treinta del siglo pasado,
lo internacionalizaron de manera esporá­
dica e intermitente, momentos en los
cuales empezamos a salir del enclaustra­
miento territorial y a medirnos dentro
de los patrones internacionales prácticos:
los resultados",

En este proceso de confrontación in­
ternacional, el fútbol ecuatoriano tam­
bién ha ido encontrando su identidad y
su estilo, más de la mano de la Selección
Nacional que de los clubes. En la nacio­
nalización del fútbol ecuatoriano, la se­
lección tuvo un significativo rol como
expresión, primero, de la articulación de
la conflictiva disputa regional y, segundo,
como medio a través del cual se logra la
unidad de la diversidad regional. Fue,
también desde la Selección Nacional que

8 Finalmente lo que queda son dos vicecampeonatos
con Barcelona, un cuarto lugar en la Copa América
y las clasificaciones a los mundiales del 2002 y del
2006.
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De la Io raoerdad al fi n de la ven tnloqura ccr futbot ecua tcnano

se InICIa una construcción de la identi­
dad futbolí stica del país y un estilo parti­
cular del fútbo l ecuato riano que reflejan
caracteres del ser nacional y que son los
estereotipos de los que se forma su par­
ticular idad' .

Si la identi dad y el est ilo de fútbol se
configuran como forma de representa ­
ción e integra ci ón social y territorial. así
como en las confrontaciones de portivas
inte rna cio nales donde logra finalm ente
encausarse. Si ello es así. de be int errogar­
se respecto de si el Ecuador tiene u n es­
tilo propio de j uego. Si la respuesta es
afirmativa, habría qu e pregu ntuse ¿C uál
es el estilo ecuato riano de j ugar al fút­
bol? Preguntas pertinen tes en un mo­
me nto en que la globalizacíón. segú n al­
gu nos au tores, tiende a homogene izar.
no solo el fú tbol sino to das las manifes­

tacrones cult urales.
La int ernacio nalizaci ón del fú tbcl Ile­

va a co nfrontar las escu elas y con ellas a
definir las ide ntidades y los estilos. En
América del sur se puede afirmar que
existen cuatro expresion es parad igm áti­
cas: el llamado "jogo bonito " del Brasil,
nacido en la playa, en una com binación
de cin tura y sam ba; el del Río de la Plata
que se desarro lla en el potrero y la calle
con la ele gancia y sobriedad del ran go,
aun que mas rápido y ofensivo el de
Argen ti na y mas de m arca el de
Uruguay; el de la garra y pujanza susten-

9 "Q uc el fútbol se parece mu~ho ~J "";,: Cl uú-, que
'oC J\lCP ce -ne se vive" (licrrul1du.I997:1O)

tado en el de rro che del coraz ón ubicado

en el Paragu ay; Y el del toq ue y toque
al ritm o costeño del vallenaro en Co­
lom bia".

Nu estros países vecinos han segu ido la
línea brasileña en Pero y del Río de La
Piara en C olo mbia". Sin embargo, ha sido

10 '"A:ií co mo I(» J fg:encino\ !;Icn en \lUJ ¡;J T~ etemti~J

en el roqu e, 1<» brasrleúcs el domiruo ~ gr.¡n vd o­
ci<üd, peru w <» y colo mbiano s el toque. y urug.,u .
ym I~ marca, Ecuador debe bllsc~r ' " idenrid.id."
(M~tu r~ n. , 1997;,}ñ ) .

11 F- n C olo m bia se h ~bt~ de t"l,,;aJifl .ti S J O que te
propin6 I~ selecdón CoI"mb , ~ J lJ Ar¡¡enOn. , con
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este país el que ha logrado consolidar una
propu esta estilística propia, la que se ha
proyectado con fuer za hacia el Ecuador.
El fútbo l ecua tor iano, po r proximidad y
sim ilitud al colombiano, ha seguid o la n­
nea identitaria de la cofombianizafión, que
se expresa en la presencia de en trenadores
y jugado res,así como en el fortalecinuen­
ro del i ntercambio dep ortivo.

El fútbol del país se apoyó en la con­
dición física de los deportistas desde el
mo mento en que fue contratado como
entren ador nacion al el montenegrin o
Du ssan Draskovich , qu ien pu ede ser
con siderado el iniciador del proceso que
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llevó a definir el "estilo ecua toriano de
j ugar al nabal" . El montenegrin o trajo
desde Europa la Idea del fútbol que se
apoya en la cualidad física del deportista
y para concreta rla salió por el país en
búsqued a de sus intérpre tes -cual caza
talen tos- encon trándoles en Esmeraldas
y el C hota. D esde este moment o, el fU t­
bol ecuator iano se hiz o afroecu ato riano
-por ser el bio cipo perfecto para la prác­
tica del depone, según sus line ami entos
eu ropeos-no

12 Allj escín, por ejemplo, lván Hurtado, Eduardo
Hu ru.J o, Luil úpurro, Byro" Tenor io, Hol"" tr
Quiñónez, W ihon Carabali . Lu" GOI12~lcz. Uli$C\
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Esta herencia la recogió el entrenador
colombiano de la Selección Nacional,
Francisco Maturana, quien le añadió di­
námica, velocidad y orden (basado en el

planteamiento zonal del 4-4-2), sustenta­
dos en el despliegue de un sacrificio de­
fensivo colectivo. Pero Maturana generó
otras acciones en el entorno del fútbol
que fueron definitivas: le imprimió de je­
rarquía social haciéndolo respetable en el
propio Ecuador; tan es así que desde es­
te momento el fútbol dejó de ser una ac­
tividad marginal realizada por gente con­
siderada vaga, que se dedica a jugar en
vez de trabajar.

Luego llega a la Selección Hernán
Daría Gómez, también de origen co­

lombiano, cuyo gran aporte fue conver­
tirla en un referente nacional y en un
medio de representación de la sociedad
ecuatoriana, tanto dentro del país como
fuera de él (por las emigraciones). En es­

te proceso, tuvo gran influencia los par­
tidos que se jugaron en varias ciudades
del país (Ambato, Manta, Laja) como

fuera del territorio nacional (España y
Estados Unidos), así como el nivel de li­
derazgo social que adquirió el entrena­
dor por los resultados positivos de la
Selección y por la fuerza de su presencia.

Debe destacarse el sentido de ecuato­
rianidad que produjo en los hinchas y
jugadores, expresada en la superación del
anclaje regional, social y étnico. Tipificó

de la Cuz,Jirnmy Baldeón, entre otros referentes de
esta propuesta.

75

en Aguinaga la representación del ser hu­
mano de talento; en Hurtado, la elegan­
cia empresarial y en Tenorio al obrero la­
borioso, entre otros. Este proceso condu­

jo a que los jugadores individual y colec­
tivamente hicieran posible fortalecer la
identidad de los espectadores con el fút­
bol, de los futbolistas con la selección y
de su estilo con el país".

En otras palabras, el estilo e identidad

del fútbol ecuatoriano se sostiene en la
gran dinámica fisica, el orden de los blo­
ques y el sacrificio defensivo impulsado

por futbolistas ecuatorianos que tienen
una condición étnica y popular particu­

lares. Así, se logra que la Selección Na­
cional se convierta en uno de los pocos
espacios de representación social am­

plios, paradójicamente, nacida de jugado­
res provenientes de minorías étnicas

(afroecuatorianos) y de sectores popula­
res (80%) provenientes de los lugares más
recónditos de la geografía nacional.Y son

estos jugadores los depositarios de la res­
ponsabilidad de defender al país, gene­
rando la ilusión de que la selección es un
símbolo patrio y que cada uno de ellos es
un líder nacional.

Si la internacionalización de nuestro
fútbol condujo a construir este estilo en
ciernes, también es necesario analizar co­
mo se representa en el mundo, porque
hasta la clasificación al mundial de Corea­

Japón, los límites internacionales del fút-

13 El actual entrenador de la selección, Luis Fernando
Suárez, también de origen colombiano. ha tenido la
virtud de darle continuidad al proceso.
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bol ecuatoriano estaban marcados por su
anclaje territorial en la región futbolística
sudamerícana; es decir, existía participa­
ción solamente por el "determinismo
geográfico" en este ámbito espacial y no
por méritos deportivos: asistimos a las co­
pas de clubes (Libertadores y Sudameri­
cana) y de selecciones (eliminatorias al
Mundial y Copa América) con resultados
deportivos más bien mediocres.

Pero este anclaje geográfico fue des­
bordado con la clasificación al Mundial
de Corea-Japón (año 2002) y la partici­
pación en esa justa ecuménica. Este he­
cho significó "perforar la territorialidad"
del enclaustramiento de nuestro fútbol,
abriendo las fronteras y desatando la ata­
dura geográfica. El ámbito natural de
confrontación deportiva del fútbol ecua­
toriano había sido, hasta ese momento, la
subregión sudamericana, lo cual nos da­
ba un derecho de pertenencia y por tan­
to, de participación. Desde este momen­
to se da el salto geográfico y deportivo
hacia el mundial, hacia el mundo.

Por un momento queda en el pasado
la "ventriloquia" al que nos habíamos
acostumbrado, básicamente de represen­
tarnos a través de otras selecciones na­
cionales en los campeonatos mundiales",

Ya no serán Brasil, Argentina o
Colombia las selecciones que nos repre-

14 Este concepto ha sido usado por Andrés Guerrero
para entender una fase de la representación de los
pueblos y nacionalidades indígenas: representarse
por otros, los blancos mestizos, y que hoy ha que­
dado superada ampliamente.

RIRIIOTFr-AnFI FlITROI F<lIATORIANO·IV

senten en estas justas, sino la nuestra. La
Selección empieza a confrontarse en un
nuevo escenario territorial, más allá del
determinismo geográfico. Si bien los re­
sultados deportivos no son lo suficiente­
mente halagadores, sin duda son los pri­
meros pasos dirigidos a posicionar nues­
tro fútbol en latitudes mundiales.

Como resultado tenemos que el fút­
bol ecuatoriano y el país aparecen en los
medios masivos de comunicación (la te­
levisión) y de tecnología de punta (Inter­
net), lo cual proyecta al país en la geogra­
tia planetaria como ninguna otra activi­
dad lo había logrado. Además, logra un
cierto posicionamiento del deporte den­
tro del mercado y de las relaciones inter­
nacionales (futbolistas y de marcas).

Sin embargo, este sueño puede durar
poco, porque el fútbol exige continuidad
y permanencia, caso contrario, por su
perversa lógica competitiva de funciona­
miento, se puede perder lo ganado. Es
implacable el fútbol actual: si no se está
en una condición competitiva se puede
ubicar fácilmente en la periferia o si se
quiere, enclaustrarse nuevamente en el
espacio regional correspondiente. Es de­
cir, en el caso ecuatoriano, regresar a
nuestro terruño y a la vieja "ventrilo­
quia" de representarnos por otros.

Si ello ocurre a nivel de selección, la
internacionalización del fútbol a nivel de
clubes produce cambios estructurales
importantes: los torneos nacionales, a di­
ferencia de antaño, se han convertido en
las verdaderas segundas categorías del
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fútbol postnacional, pues ahora son los
espacios donde se juega la clasificación a
un torneo internacional. Hoy, el gran
premio no es el peso simbólico de la co­
pa nacional, sino el premio económico
que produce la Copa Nissan Sudameri­
cana o la Copa Toyota Libertadores de
América.

Dicho de otra manera, los campeona­
tos internacionales han puesto a los tor­
neos nacionales en la condición de justas
clasificatorias y a los clubes que no clasifi­
can a ellos, en las verdaderas divisiones
formativas de los equipos clasificados,
pues son éstos los que contratan jugadores
de los equipos no clasificados para cum­
plir con los múltiples compromisos que
demanda la golbalización. Esto genera una
concentración en pocos equipos y en una
polarización peligrosa a nivel nacional.

Por otro lado, es importante pregun­
tarse si en este proceso de internaciona­
lización las distancias se han acortado.
Mientras la selección de Brasil cuesta
más de 300 millones de dólares, la de
Ecuador no llega a los 6 millones.
Mientras Brasil exporta al mundo 250
jugadores promedio al año, nosotros no
llegamos a 2. Nuestros árbitros no han
participado nunca en la final de un tor­
neo internacional. Nuestra dirigencia
viaja, nacionaliza jugadores y provee de
un elixir de eterna juventud a los jóvenes
deportistas. En el ranking de la FIFA,
Brasil está en el primer puesto del mun­
do y Ecuador en el 37. Hemos subido en
el escalafón...
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Los campeonatos del 
fútbol aficionado 

Jaime Naranjo Rodríguez 

L
os buenos aficio nados al fútb ol, los 

de la " guard ia vieja", todavía añ o ­

ran los Cam peona to s N acionales 

del Fú tbo l Amateur. Los to rn eo s de se­

leccio nes provin ci ales qu e se di sputaron 

en la d écada del 4(), esto es, de sde 1940 

hasta 1449. Las compet encias llevaban a 

las ciudades sedes a mil es de espectado res 

de las di stintas urbes de la Patria, para 

aplaudir a sus representati vos.Y e! públi­

co de las di stintas lo calidad es o rga niza­

doras vivía la fiesta de! balompié por 

muchos días : los cua tro últimos torneos 

duraron nada m enos qu e un m es... 

Varios estadios se constru yero n o re­

m odelaron para recibir an ualm ent e a los 

futboli stas herman os de las di stintas pro­

vincias. Cuayaquil fue sede del primer 

certamen , en 1940, y tambi én de! último, 

en l lJ49. Quito o rga n izó, igu almente, 

dos campeonat os. Los o tro s cuatro se 

efe ctu aron en Portov iejo, Ambato, Rio­

bamba y Cuenca. 
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Guayas, primer vencedor 

En G uaya q u il se efe ctuó el primer tor­

neo, qu e tu vo una duración de apenas 

nu eve días, entre el 7 Y el 15 de di ciem ­

bre de 194 0. Tomaron parte tres eq u ipos 

de la Costa , Esmeraldas, Gu ayas y Ma­

nabí , y uno de la Sierra, Pichincha. 

En la primera jornada, el sábado 7 de 

di ci embre, Esmeraldas venció a M an abi 4 

por 3 y en el choq ue estelar, Gu ayas y 

Pichinch a igualaron 3 :l 3 . 

Al dí a sigu ien te, Guayas triunfó co n 

m arcad or abu ltado, 14 al, frente al eq u i­

po esmeraldefio . ¡Fue la m ayor gol eada 

que se registró en estas competen cias! 

M arin o Alcívar hizo cin co tantos, 

Fonfredes Bohórquez y el "maestro" 

Enrique Raymondi tre s cada uno, Jorge 

Peralt a, Ernesto "cuchucho " Cevallos y 

Alfonso Su árez los restantes. El gol del 

honor lo hizo el esmerald eú o Cor tcz . En 

el pr eliminar, Mariabi gan ó a Pi chincha 

por la cuenta de 3 a 2. 

A la programación fin al, el domingo 

15 de di ci embre, llegó Guayas con tres 

puntos, Esmeraldas y Manab í co n dos y 
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Pichincha con uno. El conjunto quiteño 
se impuso 4 por 1 ante Esmeraldas y lue­
go Guayas propinó otra goleada, 8 a 0, a 
Manabí, con otras cinco dianas de 
Alcívar y una de Raymondi, Cevallos y 

Suárez. 
Guayas, con dos victorias y un empa­

te, cinco puntos, fuc campeón y 
Pichincha, con tres puntos, subcampeón. 
Manabí resultó tercero y Esmeraldas 
cuarto, producto de un triunfo. Se mar­
caron 46 tantos y el goleador, natural­
mente, fue Marino Alcívar, de Guayas. El 
campeón tuvo en sus filas, aparte de los 
jugadores nombrados, a Luis Hungría, 
Jorge Lourido, Ignacio Malina, José 
Merino, Eloy Ronquillo, Vicente Agui­
rrc, Saturnino Ortiz, Enrique Herrera, 
José Herrera y al panameño Luis Anto­
nio Mendoza. Entrenador: Juan Parodi, 
argentino. 

Equipos PJ PG PE PI' GF GC Pts 

1. Guayas 3 2 1 O 25 4 5 

2. Pichincha 3 1 1 1 9 7 3 

3. Manabí 3 1 O 2 6 14 2 

4. Esmeraldas 3 1 O 2 6 21 2 

Pichincha hizo lo suyo 

El conflicto bélico de 1941, con la inva­
sión peruana a territorio ecuatoriano y 
que culminó con la firma del protocolo 
de Río de Janeiro, impidió que se cum­
pliera en ese año el segundo campeona­
to. La sede fue otorgada a Quito para el 

año siguiente, 1942. 
Ocho conjuntos se inscribieron para 

tomar parte en el evento, que se realizó 
en el estadio de El Ejido en dos semanas, 
del 13 al 27 de septiembre. Los partici­
pantes fueron agrupados en dos series: la 
"A" con Carchi, Pichincha, El Oro y 
Chimborazo; la "B", con Tungurahua, 
Azuay, Manabí y Esmeraldas. No intervi­
no el campeón reinante, Guayas. 

Chimborazo y Pichincha ganaron en 
la fecha inaugural, el domingo 13 de sep­
tiembre. Los riobambeños vencieron a 
Carchi 5 por 2, mientras los dueños de 
casa triunfaron estrechamente, 1 a 0, al 
medirse con El Oro. El jueves t 7, por el 
otro grupo, Tungurahua ganó por 1 a °a 
los azuayos y Manabí derrotó a 
Esmeraldas 3 por O. 

Por la tercera fecha, el sábado 19, vol­
vieron ajugar los equipos del grupo "A": 
El Oro venci ó a Carchi 2 a 1 y Pichincha 
a Chimborazo por idéntico marcador. Al 
día siguiente, Esmeraldas salió de perde­
dores al ganar a Azuay 3 por 1 y luego los 
ambateños alcanzaron su segunda victo­
ria, esta vez frente a Manabí, 4 a 2. 
Pichincha y Tungurahua eran líderes de 
sus respectivas series. 

El miércoles 23, ambateños y capitali­
nos mantuvieron su campaña triunfal : 
Tungurahua superó a Esmeraldas 1 a °y 
Pichincha goleó a Carchi 6 a O. Listos los 
dos finalistas. 

El sábado 26, en partido de simple 
trámite, Chimborazo logró su segundo 
triunfó en el torneo, venció a El Oro 4 a 
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2 . El domingo 27, luego del empate 1 

por 1 ante M anabí y Azu ay, definieron el 

título Pich in ch a y Tungurahua en el es­

tadio de El Ejido. Hu bo un a esc uadra, 

fran cam ente super io r, Pichinch a, que 

arrolló a su rival con pi zarra de 8 a 1.Tr es 

go les d e Augusto Freire y Eduardo 

Stacey, uno de G uill ermo G avilan es y el 

restante del m anab ita Ped ro Alcívar. 

D escontó José " ma nco" Vásco ne z. E l 

equipo cam pe ó n estaba dir igido por Fe­

deri co "ch e" R osas, quien falleció trági­

camente al reto r nar a Bu en os Aires, lue­

go del te rre moto de Am bato, del 5 de 

ago sto de 1949. Constaban además los 

jugad o res Vicente Delgad o, Ge rard o 

Lciva, C ésar Garnica, Lui s Con treras, 

Jorge Sola, Lui s Sa n toliva , Miguel 

Espinoza, C lemente An gula y José B a­
sán tes. 

El 8 a 1 de la final nunca se o lvidó . 

Blasco M oscoso C ues ta nos co ntaba qu e 

ese registró prop ició incl usive un divor­

cio: un aficio nado quiteñ o vo lvió a su 

hogar, algo pasado de copas, y go lpeó 

oc ho veces la puerta del dep artam en to 

donde descansaba su esposa, am ba teñ a 

por m ás señas. Esta, al abr ir el pórtico, 

propinó un palazo en la cabeza al esp oso 

y ahí terminó para siem pre la rela ción 

matri m o nia1. . . 
O tro per iodista, Carlos R od ríg uez 

C o 11 , cua ndo se registraba idéntico resul­

tad o señalaba: "Es marcad or con matrí ­
cu la am ba teña . . . " 

D os años después, en 1944, Tungu­

rahu a go leó a Carchi 9 a O en Ambat o, y 

Equipos PJ PG PE PP GF ce Pts 

1. Pichin cha 4 4 o O 17 2 H 

2.Tungurahua 4 3 O 1 7 10 6 

3. Ch irnborazo 3 :2 O 1 10 Ó 4 

4. Manabí 3 1 1 1 Ó 5 3 

5. Esmeraldas 3 1 O 2 ~ 5 :2 

6. El Oro 3 1 O 2 4 6 2 

7 . Azuay 3 O 1 2 :2 5 1 

8. Carchi 3 O O 3 3 13 O 

e n 1949 , en Guayaquil, derrotó a El O ro 

8 por O. Pasó el tiempo. El fú tbol am ba­

teño alcanzó o tra go leada. En el m arco 

del Campeona to Nac io na l de Fútbol 

P ro fesional, el 26 de di ciembre de 1970 

" blanqueó" a LDU (Po rtoviejo) con pi­

zarra de 8 a 0, ano taciones de Lui s W. 

Salís al minuto de juego ; R ómulo Dudar 

M in a, a los 4 ', a los 18' de penal, a los 

27' y a los 76'; del brasile ño Nadiona r 

M arcillo (N ené rn), a los 13 ' y de M arco 

Cons tante a los 32' y a los 55' . Seis go­

les le hicieron al arq uero Ar seu io Pereira 

Pleitas en la pri mera etapa, y los dos res­

tantes a Ricardo C hávez en la com ple­

mentaria. A esto s m arcad ores, sin em ba r­

go , les faltó el " uno" del r ival para igua ­

lar las ci fras de 1942 . . . 

En total, 52 goles co nvert idos en el 
ce r tam en de 1942 realizado en Q uito. 
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Jaime Naranjo Rodríguez 

Tungurahua y superó a 
y el local, Manabí, obn 

..	 da: en esa oportunidad 
S a O. Al otro día, Iueg, 
estrecha de Esmeraldas 
razo, 2 a 1, Guayas ob 
éxito -y propinó la p 
campeón, Pichincha- 1 

un claro 3 a 1. 
El jueves 28 comen 

las posiciones con el tri 
por 2 ante Esmeraldas 
Manabí, la tercera en SI 

rar a otro invicto, Tur 
¡Dificil victoria de los n 
esa ganancia ya estaban 
elite, nada más ni nada r 
equipo guayaquileño . 

En el primer grupo, 
puntos, Pichincha 4, I 
Chímborazo cero.En el. 
6, Tungurahua 4, El Ore 

Manabí	 también se impuso en casa campeonato, vapuleó a El Oro 8 por 2, El domingo 31, en 
I 

con tres conquistas de Madrid, dos de Oro y Azuay dividid 
Portoviejo tomó la responsabilidad de Molina y del "zambo" Albornoz y la res­ igualar 
llevar adelante la tercera competencia, en tante de Juan Pancho Pérez. Los dos tan­ 3 a 3.Y vino la esper 
1943. Otra vez ocho equipos participan­ tos del contendor los alcanzó Mora. frente a Guayas. El in! 
tes y la duración del certamen, también Al día siguiente el campeón , Núñez Moreno, destac

•15 días: del 17 al 31 de octubre. Dos se­ Pichincha, debutó con victoria de 3 a 1 portivo quiteño, rransn 
ries eliminatorias en primer término: en frente a Chimborazo, mientras el dueño cias de ese campeonato 
la "A" fueron ubicados los representati­ de casa, Manabí, derrotó a la escuadra vo 2 por 2. Guayas es] 

vos de Pichincha, Chimborazo, Guayas y azuaya 6 por O. Eljueves 21, nuevo triun­ hora la reanudación de 
Esmeraldas; en la "B", Manabí, Tungu­ fo de Pichincha, esta vez contra Endara, el árbitro, atem, 
rahua, El Oro y Azuay. Esmeraldas 4 por 1 y la primera apari­ tó del estadio. Y no hi 

¡Vaya qué comienzo tuvo la compe­ ción de Guayas, contra Chimborazo, al sustituirlo: Guayas sug~ 

tencia! Tungurahua, de entrada, el do­ que derrotó por 6 a 1. Manabí se oponía, y asi 
mingo ]7 de octubre, en el inicio del El sábado 23, no se quedó atrás 
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Tungurahua y superó a Azu ay po r 6 a 3 

y el local , M anabi , obtuvo nueva golea­

da: e n esa o port un ida d vap u leó a El Oro 
;) a (l . Al otro día, luego de una victoria 

es tre cha de Esm eraldas contra C h im bo ­

razo, 2 a l, Guavas obtuvo su segundo 

éxito -y prop inó la p rimera caída del 

campeón , Pichincha- al imponerse por 

u n claro 3 a 1. 

El j ueves 2R comenzaron a acla ra rse 

las pos icio nes con el triun fo de G uayas 6 
por :2 an te Esmera ldas y la gana ncia de 

Manabi, la tercera en segui dill a, a l supe­

rar a o tro in victo , Tungurahua, 3 a 2. 

¡Difícil vi cto ria de los m an ab as! Pero co n 

esa gana nciJ ya estaba n m eti d os e n tre la 
e lite , nad a In ~ s ni nad a m en os que con el 
equi po g uaya q u ile ño . 

En el p ri mer grupo, Guayas alcanzó (l 

PUll toS, Pich in cha 4 . Esmeraldas 2 y 

C h imborazo ce ro. En el segundo, Manabí 

6, Tu ngurah ua 4 . El Oro y Az uay 1. 

El domingo 3 1, e n el preliminar, El 

Oro y Azuay divid ieron honores tras 

igu ;l!ar 

. 3 a 3 .Y vi no la esperada final : M auabí 

fre n te a Guayas. El ingen iero O swa ldo 

N ún cz More no, destacado nar rad o r de­

port ivo qui teño, t ran sm iti ó las inciden­

c ias de ese ca m peo na to . Em pa te definiti­

vo :2 por 2. Guayas esperó m ás de una 

h o ra la reanudación del encue n tro. Lui s 

[ mia ra, el árb it ro , ate morizado, se ausen­

tó del estadio. Y n o hubo ac uerdo para 

sus titu irlo : G uayas sugería u n cand idato , 

Mau.ibi se o ponía, y así a la inversa .. . 
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Equipos PJ PG PE PP GF GC Pts 

1. Manabi 4 .1 1 o 1(, 4 7 

2 . G uayas 4 3 1 O 17 (, 7 

3 .Tungurahu a 3 2 () 1 1(, ¡.; 4 

4. Pichi ncha 3 2 O 1 8 5 4 

5. Esmeraldas .1 1 () 2 5 11 2 

6 . Azu ay 3 O 1 2 fi 15 1 

7 . El Oro 3 O 1 2 5 1 (1 1 

8 . C him bo razo 3 O O 3 3 11 O 

D ire ctivos guayaqu ilcños propusieron 

qu e el Congreso de Fútbol del Torneo 

decl ar e do s equipos ca m peo nes, o se p ro ­

nunc ie por la rea lización de un llu e vo 

cotejo. Al n o llegar se a un ac uerdo, y p or 

lo ava nzado de la ho ra, G uayas dejó cl te ­

rreno de j uego y q uedó en m allos del 

Congreso la resolució n de! caso. Las au ­

tor idades adujeron q ue. ante e! retiro de 

Guayas, campe ón era el seleccionado 

m an abita . 

Hubo 7(l goles e n Jos 13 partidos ju­

ga dos , e! ú ltimo de lo s c ua les result ó wr­

dadcramentc accidentado. 

Ambato, ti erra d e flores 

En novie m b re de 1944 , Ambato recibi ó 

a sus herman o s d eportistas de nu ev e p ro ­

v inc ias d el país . N o co nc u rr ió el úl t i mo 

ca m peó n, M anab i, rea pareci ó Ca rc hi y 

debu taron los co nj u nto s de Im babura y 
Cotopax i. 
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Jaime Naranjo Rodríguez 

Equipos PJ PG PE PP GF GC Pts I 
1. Guayas I 5 5 I O O 21 4 10 

2. Tungurahu a 4 3 O 1 18 7 6 

3. Pichincha 4 3 O 1 17 4 6 

4. Chimborazo 3 2 O 1 8 2 4 

5. Cotopaxi I 3 2 O 2 10 11 4 

6. Imbabura 3 1 O 2 6 7 2 

7 . Esme raldas 3 1 O 3 4 15 2 

8. C archi 3 O O 3 O 18 O 

9. Azuay 4 O O 4 4 20 O 

Dos grupos eliminatorios: el " 1" con 
cinco equipos: Guayas, Pi chincha, 
Esmeraldas, Azuay y C otopaxi. El " 2", 
con Tungurahu a, Carchi, Imbabura y 
C hi mbo razo . D uració n: 16 días, del 11 al 
26 de noviembre. 

El sábado 11, C ot opaxi tuvo un debut 
auspicioso: venció 4 por 3 al Azuay. Al 
día siguiente, en la fiesta aniversario de su 
provincia, Tungurahu a go leó a Carchi 9 
por O con un hech o muy particular: 
G uillermo "el zambo" Albornoz, cayam­
beño por más señas, pero que futbolísti­
came nte brillo en Ambato primero, y 
luego en Quito, ano tó nada menos qu e 
SEIS tantos. ¡U n récord en los torneos 
del balompié aficio nado! Los o tros go les 
fu eron obra de Cristób al Salazar, 
Antoni o Abril y Luis Albán. 

El martes 14 , G uayas ganó a 
Esmeraldas 3 a O y Pichincha a Cotopaxi 
2 por 1. Al otro día. C hirnbo razo tr iunfó 
frente a Imbabura 2 a O. El jueves 16 hu ­
bo dos go leadas: Pichincha der rotó a 

Azuay 7 a O y Guayas a Cotopaxi 5 a 1. 
Quiteñ os y guayaquileños to maron el 
comando de las posiciones. 

El sábado 18, buena victoria esmeral­
deña contra Azuay 2 a 1 y segu ndo éxi­
to del local, Tung urahua, al imponerse 
por 5 a 2 frente a Imbabura. 

N os apres tábamos para viajar a 
Ambato, el domingo 19 en la madruga­
da. Estudiant es del co legio La Salle, uno 
de nu estros maestros había organi zado el 
desplazami ento. Llegamos al estableci­
miento educac ional de la calle Vargas, y 
nadie más acudió a la cita: ¡el viaje habí a 
sido cancelado la víspera! Nos qu edamos 
"con los churos hechos" y resign ados, se­
guimos las incidencias a través de las 
transmi siones radiales: C himbo razo ganó 
a C archi amp liamente, 5 a O, mientras 
Guayas venció a Pichincha con marcador 
estrecho: 2 a 1 y prácticame nte clasificó 
a la fina!. ¡Cl aro! Porque tres días después 
vapuleó a Azuay 7 a O luego del prelimi­
nar en el qu e Cotopax i sorprendió a to­
dos al ganar 4 a 1 a Esme raldas. La voz 
del locutor deportivo Ecuado r M art ínez 
llevó , en tre otros, las emociones de la 
com pe tenc ia. 

El jueves 23, Pichincha reapareció 
con gananc ia amplia, 7 a l, contra el dé­
bil Esmeraldas, en tant o qu e Tungurahu a 
hizo lo suyo, triunfó estrechamente an te 
C himbo razo,2 a l , para calificar también 
a la dispu ta del título. 

La final, el domingo 26, tuvo an tes la 
gananc ia de Imb abura frente a Ca rchi , en 
el "clásico" norteño 4 a O.Y luego, Gu ayas 
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obtuvo su segunda estrella al triunfar an­
te el local,Tungurahua, 4 por 2. 

Hubo el registro de 88 gole s marca­
dos en la competencia, para totalizar 262 
en esos cuatro campeonatos . Promedio: 
¡nadd menos que 5,34 por partido, gra­
cias a las goleadas de entonces! 

C~enca organizó la fiesta 

En 1945, en la capital azuaya, se registró 
la presencia de 11 seleccionados provin­
ciales. Volvió Manabi . Por primera vez 
intervinieron Cañar, Bolívar y un repre­
sentativo del Oriente, N apo Pastaza, El 
elevado número de participantes hizo 
que los organizadores los ubicaran en 
tres series: en el grupo " 1" , el " de la 
muerte", estaban los campeones Guayas, 
Pichincha y Manabí, con otro "grande" , 
Tungurahua. En el "2", el dueño de casa, 
Azuay, colocó a El Oro y a los dos debu­
tantes, C añar y Napo Pastaza. En el "3" 
constaban Chimborazo, Coropaxi y 
Bolivar. 

Casi un mes , exactamente 27 días, du­
ró el cer tamen . Con victoria de Coto ­
paxi trente a Bolívar 4 a 3 se inició la 
competencia, el jueves 1 de nov iembre. 
El lunes 5, Guayas venció a Manabí 4 a 3 
y se estrenó Azuay con triunfo ant e Ca­
ñar 8 a 4. Al siguiente día, Napo Pastaza 
igualó 2 a Ocon El Oro y Pichincha ven­
ció a Tungurahua 2 a O. El jueves 8, El 
Oro superó estrechamente a Cañar 1 a O 
y C himborazo ganó a Cotopaxi 2 a O. El 

LI ,1:"1' ,,,, '"11- ,- .m cI<~ t If' ~ ·.O l"~~~ el dU;':I"I~ ,: ' r~:J 
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sábado JOse registró una sorpresa:Azuay, 
el dueño de casa, solo pudo igualar con 
Napa Pastaza 2 a 2, mientrasTungurahua 
propició la segunda caída de Manabi en 
el torneo: ganó 2 a O. 

El domingo 11, Chimborazo obtuvo 
su segundo éxito, clasificó a finales, tras 
imponerse difícilmenre 3 a 2 ante Bolí­
varo y en el "clásico" nacional, Gu ayas y 
Pichincha nivelaron el marcador 3 por 3. 
Azuay, con victoria de 2 a O contra El 
Oro, el miércoles 14 , logr ó pasar a fina­
les. Gu ayas ganó a Tungurahua 1 a O y 
quedó a la espera del resultado entre 
Pichincha y Manabí. . . 

El sábado 17 se aclararon parcialmen­
te las cosas: Cañar infringió la úni ca de­
rrot a que sufii ó Napa Pastaza con piza­
rra de 1 a O. Pich.incha consiguió la vic-
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Equipos PJ PG PE PI> GF GC Pts 
! 

1. Pichincha 6 5 1 O 20 J2 11 

2. Azuay 6 2 2 2 19 17 6 

3. C him borazo 5 3 1 1 12 7 7 

4. Guayas 4 2 1 1 11 11 5 

5. El Oro 3 1 1 1 3 4 3 

6. Cotopaxi 2 1 O 1 4 5 2 

7. Tungu rah ua 3 1 O 2 4 5 2 

7 . N apa Pastaza 3 O 2 1 4 5 2 

9. Ca ñar 3 1 O 2 J 9 2 

10. Bolívar 3 O O 2 5 7 O 

11. Manabí 3 O O 3 7 12 O 

toria frente a M anabí 4 a 2 en intenso 

choque. Estaban clasificados Azuay, por el 
g ru po "2" y C hirnbo razo por el número 

"3". Estos equipos se midieron el do­

mingo 18 de noviembre y el resultado fi­

nal fue empate 2 a 2. N o pudo de cidirse 

el co nj unto clasificado. 

Para definir el conjunto calificado por 
la serie " 1" , jugaron un co tejo extra de 

desempate, el mi ércoles 21 de noviem­

bre, Guayas y Pi chinch a. Venció difi cil­

mente el equipo capitalino 5 po r 3 . En el 
preliminar, también de desempate en el 

puntaje, C him bo razo se alzó co n la vic­

toria frente a Azuay 4 a 2. C lasificó Pi­
chincha, qu e debi ó enfren tar, el domin­

go 25, a C himbo razo. H asta los 81 minu­

to s de juego ganaba C himborazo 1 a Oal 

equipo quiteño. A esa altu ra del part ido, 

el j uez urugu ayo An gel García Valen te, 

po r falta en el área de C himborazo con­

tra César Ga rnica, delantero ri obambeño 
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de los regist ro s de Pi chinch a, de cretó un 

penal a favor de este ú ltimo. P rotestó 

C him borazo y decidió abando nar el 
campo de j uego. Empató Pi chinch a y 

por el retiro de su rival, la victoria le 

o torgó el paso a la final. Azuay, por la 
misma causa, disputaría el título con el 
seleccionado quiteño. 

El 27 de noviembre, en el cie rre del 

campeonato , Pichincha ganó 5 por 3 a 

Azuay y conquistó el primer puesto. La 

selecció n ve nc edo ra estaba int egrada 

prácticamente por todo el eq uipo de 

Au cas: los arqueros Armando Zurita y 

Jorge " C halrneta" Pérez, los defen sas 

C lement e An gul a y M arco Bermeo; los 

volantes Luis Torres, Carlos Ga rn ica y 
Eloy Mejía; y los delanteros Luis M on­

te negro, César Ga rnica, Gu iller mo Ga­

vilanes, Pedro Ac evedo y Gonzalo Pozo. 

A ellos se suma ban valiosos elementos 

como Pedro Alcívar, Celso Torres, 

Gonzalo " bocallena" C evallos , H ernán 

Salgado. Entrenador: César H umberto 
González. 

Al retorno de la del egación quite ña, el 

presidente de C on centración Depor- tiva 

de Pichinc ha ,Jorge M antilla O rtega, en­

tregó el trofeo al Alcalde de la ciudad, 

Jacinto Jij ón y Caamaño, con un pedido: 

" Q ue esta Copa, que hoy le entrega el 

fútb ol O ro y Grana, ten ga como respu es­

ta del Municipio de Quito, la dotación de 

un estadio que tanto necesita nuestro ba­

lompié". Seis años despu és, el 25 de no­

viem bre de 195 1, fue inaugu rado el esta­

dio O límpic o Municipal de El Batán. 



En el torn eo cue rican o casi se lle gó al 

ce n te nar de goles : fueron 94 lo s conve r­

tidos. 

En la sultana de los andes 

En la hi storia de los Ju egos D eport ivos 

Nacionales, a Rrobarnb a le cu po el ho­

nor de o rga niza r las primeras com peten ­

cias, del 14 al 22 de m ar zo d e 1926 . 

Veinte añ os de spu és, en 1946 , fue la sed e 

del sex to C am peona to Nacional de 

Fútbol. Concur r iero n 13 delega ciones, e! 

mayor número de eq u ipos e n el registro 

d e estos eve n tos . Hicieron su p rimera 

apa r ic ió n Los Río s y Loj a.Y la fiesta de! 

fútbol duró 22 días , del 10 d e noviem bre 

al I de diciembre. 
En la in au gu ración dominical del to r­

neo, Azuay derrotó a N apo Pasta za 6 a 1 

e n el m arco de la ser ie " 13", q ue integra­

ban ade m ás Guayas y Lo s Río s. El lunes 

11, Bolívar, del grupo " 1)" , derrotó a 

Laja 3 por o. El an fitr ión , C h im bo razo, 

era el o tro equipo de est a ser ie . E n el es­

telar, Tungurah ua y El O ro , del g rupo 

"e", q u e co nfo rmaba tambi én Tungu­

rahua, igualaro n 1 a 1. 
El jueves 14, Azuay alcanzó su segu n­

da victor ia al de rrotar 4 a O a Los Ríos y 

G uayas debutó con goleada 8 por O fren­

te a N apa Pastaza. E l sábado 16, E l O ro 

y Esmeraldas e m pa taron 3 a 3 an tes d e la 

victori a del du eñ o d e casa frente a 

Bol ívar 4 a (l. El domingo 17 h izo su pr i­

111eL¡ apa rición Pi ch in cha, del g rupo 

" A " , co n victo ria d e 2 a 1 ante lmbabu­

ra. Pre viamente , Gu ayas h ab ía ven cid o a 

Azuay 3 a 2. 
El martes 19 hubo d o s goleadas: 

Tungurahua (l - Esmeraldas 2 y C h im bo­

razo 6 - Loja (J . Las victo r ias de arn batc­

ños y riobarnb e ños les o torga ron la clasifi­

cació n a finales. E l jueves 21 se reg istraron 

los otros dos finalistas: Guayas, que igu aló 

con ap uros 3 po r 3 con Los Ríos, y 

Pichinch a que derrotó ;1 Coto -paxi S a O. 

La program aci ón d el sábado 23 fue de 

tr ámite , simplemente. Lo s R íos ven ció 

est rechamente a N apo Pastazal J O e 

Imbabura a C o topax i 2 por 1. 
La ro n da final comenzó el domingo 

24 con la p resen cia de los cua tro asp iran­

tes J la corona. Guayas superó estrecha­

m ente a Chirnborazo 4 J 3 Y P ichincha a 

Tungu rahua 2 por 1. C ua tro días despu és, 

Pi chincha derrot ó a C h im borazo 3 a O y 

Guayas a Tu ngurahua 2 a 1. Q u ite ños y 

guaya q ui leños en la antesa la del titul o, La 

afición del país se apres taba a viv ir una in­

tensa j ornada, e! domingo 1 de diciembre. 

La ví sp e ra , en las primeras h oras de la 
noche, v iajam os - co m o much o s afic io­

nado s- por la vÍJ férrea a la sede del tor­

neo . Cánt icos y rase s anim aban la velada . 
Se en to na ban pa rodias de cancio nes de 
m oda, adap tadas al campeonato. C on la 
melodía de la ca nción m exi can a " Me he 

de comer esa tuna" , d ecían : 

"El mejor cuadro de Quito (A lteas) 

perdi ó co n los MiIlOIl ;1rIOS (de 
Bogot á), 
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y el que le ganó a Colombia (Macará 

de Ambato) em pató con El a rito . .. " 

y co n la música del "C hulla quiteño" 
exp resaban: 

" R iobarnba y el gran Chimborazo 
reciban de Quito un abrazo. 
Pich incha será corn peoncito, 

Pichincha tiene que ganar. . ." 

Lleno completo en el estadio O límpico 
ri obarnbc ño . En el preliminar, Tun gu­
rahua venció a C himborazo 4 a 1. Los 
hin chas por teños estaban co n Tungu ra­
hu a. ¿Los capitalinos? Con el dueño de 
casa. . . 

La fina l y el título fueron para 
Pichincha po r su tr iun fo de 3 a 1 sobre 

Equipo s PJ PG PE PP GF GC Pt s 

1. Pichincha 5 5 I O O 15 1 3 1 10 

2. Guayas 6 4 1 1 21 12 9 

3. Tu ngu rahu a 5 2 1 2 13 8 5 

4. C hi mborazo 5 2 O 3 14 11 4 

5. Azua y 3 2 O 1 12 4 4 

6. Los R íos 3 1 1 1 4 7 3 

7.I mbabur a 2 1 O 1 3 3 2 

7 . El Oro 2 O 2 O 4 4 2 

9. Bolívar 2 1 O 1 3 4 2 

10. Esmeraldas 2 O 1 1 5 9 1 

11. Coto pax i 2 O O 2 1 7 O 

12. Laja 2 O O 2 O 9 O 

13.Napa Pastaza 3 O O 3 1 15 O 

Otra vez muy cerca del centenar de goles: fueron 
co nver tidos 96 en la com petencia. 

Gu ayas. Los parciales guayaquileños no 
quedaron co ntentos, precisam en te, y 
produj eron uno que o tro incidente, que 
fue reprimido po r la Policía. En filas del 
campeón estaban: Luis Torres, Guillermo 
Gavilánez, Rafael Maldonado, H ern án 
Salgado, Armando Z ur ita, Eloy Mej ía, 
Celso Torres, Luis R amos, C leme nte 
Angula , Gonzalo "boca llena" CevaUos, 
Césa r y Ca rlos Garn ica, Sergio Álvarez, 
Pedro Alcívar, Luis Mont enegro, Pedro 
Acevedo, Go nzalo Pozo, Jorge "Chal­
meta" Pérez. Entrenador: Ángel García 
Valen te. ¿Recuerdan al uruguayo qu e di­
rigió el part ido entre Pichincha y Chim­
borazo en el anterior torneo, en C uenca? 

R etornamos a Quito, luego del co te­
j o, en cómodos asientes del tren del sur. 
Tod o iba bien , hasta qu e de pronto los 
vidr ios del transport e saltaro n estruen­
dosamente.. . Es que al pasar por la capi­
tal del Tungurahu a, los hinchas arnbate­
ños, descon tentos, mos traban su enojo 
co ntra los qu iteños lanzando piedras a los 
coches .. . ¿Otra vez se hizo presente el 
recuerdo del 8 a 1 de 1942 .. .? 

Quito nu evamante 

No se realizó el siguiente campeo nato en 
1947 , como correspondía. ¿La causa? 
Guayaquil sería la sede del XX Campeo­
nato Sudame ricano de Fútbol, compe­
ten cia qu e se efectuó en el estadio 
George Capwell del 30 de noviembre al 
31 de diciem bre de ese año. Intervin ie­
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Los campeonatos del fút bol aficron ado 

ron siete países, Argentina fije campeón, 
Uruguay subcampeón y Ecuador ocupó 
el quinto lugar. 

El séptimo torneo nacional se cum­
plió en Quito. Hubo que remodelar el 
escenario en que se había jugado seis 
años atrás similar competencia. Once de­
legaciones provinciales se dieron cita en 
la capital del país, del 20 de noviembre al 
19 de diciembre de 1948 . Se conforma­
ron tres grupos eliminatorios: Pichincha, 
Esmeraldas, Laja y Bolívar en el "A"; 
Guayas, Azuay, Los Ríos y Napa Pastaza 
en el "B"; Manabí, Chimborazo e 
Imbabura en el "C". 

El sábado 20 de noviembre abrieron 
el torneo las escuadras de Laja y Bolívar, 
luego de brillante inauguración en el es­
tadio de "El Ejido". Hubo empate 2 por 
2 en el cotejo. El domingo 21 hubo una 
lluvia de goles: Manabí superó a 
Chimborazo con pizarra de 8 a 5. Vaca 
hizo 3, Miranda 2, Rivero, Mena y Wong 
los tres restantes para el vencedor; des­
contaron Salazar (3), Barreta y Arias pa­
ra el equipo riobambeño. El miércoles 
24 se registraron nuevas goleadas: Guayas 
9 - Napa Pastaza O (4 tantos de Sigifredo 
Agapito Chuchuca, 2 de Enrique 
Cantos, los restantes de Jiménez, y An­
drade con un autogol de Pérez, del equi­
po oriental). Pichincha debutó con 
triunfo de 4 a O frente a Bolívar. 

Azuay ganó a Los Ríos 3 a 1 el sába­
do 27 y luego, Imbabura propinó otra 
abultada derrota a Chimborazo, 6 a 2, y 
le envió de vuelta a casa... Al día S1­

guiente, tras la victoria de Bolívar 2 por 
1 contra Esmeraldas, el anfitrión, Pichin­
cha, superó con largueza a Laja, 11 a 2, 
anotaciones de Rafael Maldonado (5), 
Pedro Acevedo (2), LuisVásquez, Gonza­
lo Pozo, Wilson Espinoza y Fausto Villa­
eís. Descontó Rosales para el conjunto 
sureño. 

El miércoles 1 de diciembre, Azuay 
venció a Napa Pastaza 4 a Oy Guayas no 
se quedó atrás: ganó a Los Ríos 3 a 2. Los 
vencedores encabezaban las posiciones 
en su serie. El sábado 4, reapareció Laja 
con victoria de 4 a 2 con tra Esmeraldas 
y luego Manabí clasificó a finales con 
triunfo de 4 a 1 ante Imbabura.Al día si­
guiente, tras victoria de Los Ríos 4 por 2 
frente a Napa Pastaza, Guayas y Azuay 
lucharon por el paso a finales. Triunfó 
Guayas ampliamente: 4 a O. 

El lunes 6 de diciembre, en el día de 
Quito, Pichincha obtuvo el cupo restan­
te para la lucha por el título: venció a 
Esmeraldas 3 a O. 

El jueves 9, Guayas ganó a Manabí 3 
por 1. El domingo 12, Pichincha venció 
a la escuadra manabita 4 a 2. Listos los 
dos aspirantes a la corona, los actores del 
"clásico" nacional. Ese encuentro se rea­
lizó una semana después, el domingo 19. 
Empataban 1 a 1 estos rivales y sobre la 
hora, Rafael "el gato" Maldonado marcó 
el tamo de la victoria quitefia, pese a la 
desesperada intervención del arquero 
Félix "Tarzán" Torres y de Jorge 
"Chornpi" Enríquez, zaguero central 
porteño . . . 
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Equipos PJ PG PE PI' GF GC Pts 

1. Pichincha 5 5 O O 24 5 10 

2. Guayas 5 4 O 1 20 5 8 

3. Manabí 4 2 O 2 15 13 4 

4. Azuay 3 2 O 1 7 5 4 

5. Bolívar 3 1 1 1 4 7 3 

6. Laja 3 1 1 1 8 15 3 

7.Imbabura 2 1 O 1 7 6 2 

8. Los Ríos 3 1 O 2 7 8 2 

9. C himborazo 2 O O 2 7 14 O 

10. Esm erald as 3 O O 3 3 9 O 

11. Napa Pastaza 3 O O 3 2 17 O 

En este to rneo se pasó la barrera de los 100 goles: 
fueron anotados I04 

Luis Torres, Luis Vásquez, Jorge 
Sánchez, Rafael Maldonado, Hernán 
Salgado, Pedro Acevedo, Fausto Villacis, 
M arco Bermeo, César M osquera, Mario 
Lovato, Cé sar Garnica, Guill ermo Gavi­
lánez, Armand o Zurita , Jorge Cobo, 
Gonzal o Pozo, Wilson Espinoza, C ristó ­
bal Gallardo y Lauro Vélez integraron la 
nómina del campeón. 

Guayas y punto final 

Del 15 de octubre al 12 de nov iembre 
(29 días) de 1949 se realizó la octava edi­
ción de estas competencias. Solo nueve 
equipos acreditaron su participación y 
los organizadores los dividieron en tres 
series. El sábado 15 de octubre, en la 
inauguración en el estadio C apwell, Pi­
chincha ganó a Los Ríos 2 a 1 por el 

gru po "B", que tenía a Chimborazo co­
mo tercer participante. El jueves 20, 
Tungurahua, de la serie "C" venció con 
4 goles de Marañón, dos de Luis Ama­
luisa, un o de M ancheno y autogol de 
Armijos, a El Oro 8 por O. Bolívar era el 
otro competidor del grupo. Guayas -iva­
ya co incidencia!- también se impuso con 
ese marcador al medirse con Imba-bura . 
Anotaron: R odríguez (4), "Pelusa"Vargas 
3 y Chuchuca. Cañar era el tercer inte ­
grante de la serie"A" . 

El sábado 22, Los Ríos y Chimborazo 
igualaron 2 a 2 y El Oro ganó estrecha­
mente a Bolívar 1 a O. Luego de la jor­
nada del miércoles 26 salieron dos fina­
listas: Guayas, tras la victoria de 6 a 1 an­
te Cañar, y Pichincha , que ganó a Chim­
borazo 3 por 1. El sábado 29, tras el em­
pate 1 a 1 entre Imbabura y Cañar, el re­
presentativo de Tungurahua derrotó 4 
por O a Bolívar y también dio un paso 
adelante rumbo a las finales. 

El miércoles 3 de novi embre, Tungu­
rahua dio el campanazo al imponerse por 
3 a 2 frente al favorito, Gu ayas.El martes 
9, Pichincha so rprendió al conjunto arn­

bateño: se impuso por 2 a O. La final se 
efectuó el viernes 12. Nuevamente, 
Pichincha y Guayas para definir el título. 
A la escuadra quiteña le bastaba el empa­
te para lograr su anhelo. 

El co tej o iba para el empate. En las 
postrimerías del mismo se suscitó un 
grave problema. Gonzalo "Patallucha" 
Cevallos, arquero del equipo capitalino 
lo recuerda así: "Jorge Cobo, el guarda­
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Lo s cam peonatos del fútbol afrcio nado 

meta titular, había sufrido una lesión en 
el partid o co ntra Tungurahua. Ingresé en 
el segu ndo tiempo y estuve en esa final 
co ntra Guayas. Salí al bord e del área pa­
ra neutralizar una entrada de Jo sé "Pelu­
sa"Vargas, y fui o bjeto de una falta. El de­
lantero porteño siguió en su camino ha­
cia el gol y marcó el tanto, pese a la ad­
vertencia del árbitro ambateño Gustavo 
Fiallos. Hubo presión , discusiones. El pú­
blico reaccion ó co ntra Pichincha. La 
M arin a con tro ló la situación . La co n­
quista del du eño de casa, ponía las cosas 
4 a 3 en favor de Gu ayas. Protestó y se 
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retiró el equipo quiteño .. . La delegación 
tuvo que alojarse en un Cuartel Militar y 
retornó, al día siguiente a la capital. 
H abía un a corr ida de toro s en la Plaza 
Arenas. Allá fue invit ado y recibido el 
conj unto.Yo ten ía en el pecho huellas de 
la falta cometida porVargas. Estaban en el 
plantel: Mario Lovato , Edmundo R amos, 
Lui s Torres, Hernán Salgado, Rafael 
Maldon ado, Gonzalo Pozo, el "Porolo" 
M or ales,Víctor Cevallos, Cé sar Garn ica, 
O swaldo Espinel, Fausto Villacís, Marco 
Berrneo, "P ichurca" Cru z, Celso Maldo­
nado,Wilson Espinoza.. ." 
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Equipos PJ PG PE PP GF GC Pts 

1.Tungurahua 4 3 O 1 15 4 6 

1. Guayas 4 3 O 1 20 7 6 

3 . Pichincha 4 3 O 1 10 6 6 

4. El Oro 2 1 O 1 1 8 2 

5. Los Ríos 2 O 1 1 3 4 1 

6. Chimborazo 2 O 1 1 3 5 1 

7. C añar 2 O 1 1 2 7 1 

8.Imbabura 2 O 1 1 1 9 1 

9. Bolívar 2 O O 2 O 5 O 

Fuero n convertidos en t ota l 55 goles. 

Cevallos añora algo más: "Carchi 
acreditó su equipo para intervenir en la 
competencia. Lamentablemente, la dele­
gación sufrió un accidente en el balnea­
rio de Salinas y falleció uno de sus fut­
bolistas. Por este hecho, el conjunto de­
sistió de tomar parte en el torneo" . 

El Congreso del C ampeonato decl a­
ró campeones a Guayas y a Tungurahua. 
Fue el último capítulo de los torneos del 
balompié aficionado. Un año después, el 
20 de noviembre de 1950, fue fundada la 
Asociación de Fútbol del Guayas y desde 
1951 organizó sus campeonatos profesio­
nales. Luego, el 22 de noviembre de 1953, 
nació la Asociación de Fútbol No 
Amateur de Pichincha (AFNA) , que tuvo, 

en 1954, su primer torneo. Se había ins­
taurado el profesionalismo en nuestro país. 

La ubicación de los equ ipos en el 
campeon ato de 1949 en Guayaquil pue­
de observarse en el cuadrode esta página . 
Fueron convertidos, en total, 55 goles. 

En el historial de estos camp eonatos 
fueron convertidos 611 goles en 240 
partidos. Promedio: 2,54 tantos por cote­
j o. La mayor goleada: el 8 de diciembre 
de 1940, en Guayaquil, con la victoria de 
Guayas frente a Esmeraldas 14 a 1. 

Guillermo "el zambo" Albornoz fue el 
máximo anot ador en un partido: hizo 6 
de los 9 goles de su equipo, Tungurahua, 
contra Carchi el 12 de noviembre de 
1944 en Ambato. Le siguieron: Marino 
Alcívar, de Guayas, que conquistó 5 goles 
el 8 de diciembre de 1940, en Gu ayaquil , 
ante Esmeraldas, y otros 5 una semana 
después, en el encuentro contra Manabí. 
Rafael Maldonado también logró 5 dia­
nas, el 28 de noviembre de 1948, en 
Quito, en el encu entro frente a Loja. 

En síntesis, Pichincha logr ó cuatro tí­
tulos en la competencia, Guayas alcanzó 
tres, Manabí y Tun gurahu a uno, en los 
torneos que se jugaron en seis ciudades 
ecu atorianas: Gu ayaquil, Quito, Porto­
viejo, Ambato, Riobamba y Cuenca. 
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Desarrollo histórico de la
Federación Ecuatoriana de Fútbol '

Carlos Melgarejo

R
emi tiéndome a las crónicas de­
portivas escritas por algunos
periodistas que han efectuado

investigaciones relacionadas a descubrir
el origen de la introducción del deporte
del Fútbol en nuestro país, me he anima­
do a escribir un resumen sintetizado de
la Historia de donde proviene la Entidad
que actualmente se denomina: Federa­
ción Ecuatoriana de Fútbol.

Por lo expresado en dichas crónicas,
se ha establecido que en la última déca­
da del siglo XIX, en los años 1899, 1900
Y en el siglo siguiente, se fundaron algu­
nos clubes integrados por jóvenes estu­
diantes de la ciudad de Guayaquil, que se
preparaban en colegios y universidades
de los Estados Unidos de Norte América
y en países de Europa, los cuales a su re­
greso al País traían conocimientos sobre
diversos deportes y a la vez que también
se proveían de los implementos necesa­
rios para practicarlos.

Ex secretario General de la Federación
Ecuatoriana de Fútbol.
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De ahí, que existiendo en Guayaquil
tales clubes que se habían conformado,
sus directivos resolvieron reunirse en
Asamblea General para fundar un
Organismo que se encargue de dirigir
sus actividades deportivas, por lo que el
25 de Julio de 1922 se cumplió con di­
cho cometido al constituir una Insti-tu­
ción que se denominó: Federación
Deportiva "Guayaquil", la que en poste­
riores reformas de sus Estatutos se cam­
bió su nombre con el de: Federación de­
portiva del Guayas, cuya denominación
se halla vigente hasta la fecha actual.

Con el devenir del tiempo, siguiendo
el mismo ejemplo del Guayas, también se
formaron otras entidades afines en las
Provincias del Azuay, Chimborazo, Los
Ríos, Pichincha y Tungurahua, lo que
dio motivo para integrar y fundar un
nuevo Organismo a nivel nacional, y de
allí que en un Congreso Deportivo reu­
nido el 25 de mayo del año 1925, se
constituyó la Federación Deportiva
Nacional del Ecuador, la misma que to­
mó a su cargo la conducción de todas las
actividades deportivas de nuestro País, así

QUIl'-1A LII::TIEf"lPO y AREl\ C~ICA tr,JTEOl. t HISTORIl:
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como también asumió los derechos de­
portivos internacionales que le fueron
cedidos voluntariamente por la Federa­
ción Deportiva del Guayas.

Entre los organismos que conforma­
ban la estructura de la nueva Entidad, fi­
guraban las Comisiones Nacionales de
cada deporte y entre ellas la de Fútbol.
Estas estaban integradas por cinco (5)
miembros (Presidente, Secretario y tres
Vocales), pertenecientes a las distintas fe­
deraciones afiliadas.

En un Congreso Deportivo Nacional
Extraordinario efectuado en el mes de
agosto de 1964, en la ciudad de Porto­
viejo, se hicieron algunas reformas a los
Estatutos de la Federación deportiva
Nacional del Ecuador, y primordialmen­
te se cambió la estructura deportiva, pues
en lugar de las "Comisiones Naciona­
les", éstas se denominaron "Asociacio­
nes Nacionales" de cada deporte, con
atribuciones más amplias en la adminis­
tración deportiva a nivel nacional e in­
ternacional. Tales Estatutos fueron apro­
bados el 29 de diciembre de 1966 y en­
traron en vigencia en enero 3 de 1967.
En lo relacionado a la Asociación Ecua­
toriana de Fútbol, sus Estatutos fueron
aprobados al mismo tiempo que los de la
FEDENADüR.

Después de haber sido elegidos en sus
correspondientes Congresos Deportivos
Nacionales del Fútbol Aficionado y No
Aficionado, en una sesión extraordinaria
efectuada en la sede de la Federación
Deportiva Nacional del Ecuador, el día

3L10TECA DEL FÚTBOL ECUATORIANO - 'v
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30 de junio de 1967 ante su Presidente,
Ing. Juvenal Sáenz Gil, dichos directivos
prestaron su promesa legal, a la vez que
tomaron posesión en sus respectivos car­
gos, constituyéndose en el Primer Direc­
torio de la Asociación Ecuatoriana de
Fútbol, integrado por los miembros si­
guientes;

Presidente:
Ledo. Germán Linch Requena (G.)
Vicepresidente:
Crnel. Jorge Araujo Proaño (P.)
Secretario:
Señor Jorge Repetto Vallejo (G.)
Tesorero:
Señor Vicente Cedeño Paz (M.)
Vocales 1°:
Doctor Ferdinand Hidalgo Rojas (M.)
Vocales 2°:
Ledo. Gonzalo Callejas Ch. (T.)

Vocales 3°:
Señor Guillermo Vallejo Vallejo (CH.)
Vocales 4°:
Señor Hornero López Estupiñán (E.)
Vocales 5°:
Señor Radium Aviles Davis (G.)
Vocales 6°:
Doctor Edgar Unda Aguirre (L-R.)

Posteriormente, por Acuerdo Ministerial
No 5124 - BIS - mayo 26 de 1978 se
cambió la denominación de "Asocia­
ción" por el de "Federación Ecuatoriana
de Fútbol".

Actualmente el directorio de la Fede­
ración Ecuatoriana de Fútbol se encuen-



Dese..ro llo hi~ lón( o de la Fede -acrón Ecuatoriana oe Fúlb o l

rra presidido por el lng. Luis Chinboga
Acosta. qu ien fue reelecto en el Congreso
O rdinario realizado en la ciudad de
Guayaquil e n enero del 2006. para el pe­
riodo comprendido del 2l)06 al 201 t .

La Fede ració n ECUA to riana de Fútbol
es un organismo depor tivo autó nom o.de
derecho privado. co n perso nería j urídica.
sujeta a las Leyes de la R ep ública, a los

Esta tutos y R eglam entos de los o rganis­
mos nacionales e in ternacionales a los

que' es afili ada; y a sus propios Estatutos y
R eglament os. que fomenta. o rganiza.
co ntrola y dinge la práctica del P útbo!
en el Ecuado r.
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La Federación nen e su sede y domici­
lio en la ciudad de Guayaquil y tien e ju ­
risdicción en todo el cer ritor io nacional.

El representauee lega l de la Federa­
ción es su Presidente o quien lo sub­
rogue .

El Presiden te de la Federación obrar.i
como su nundatano: y en los casos en
qu e la l ey y R eglamen tos ex ij an .nnorr­

zación especial d el mandaure. solici tará al

Directorio o al C ongreso respecti vo. Sl.:­

gún lo con tem pla la l ey. ESLlCUCOS o
R eglamentos.

La duración de la Federaci ón es indc­
finid a y permanecerá ajena a toda cues-
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tión de carácter racial, política o religio­
sa del País o del extranjero.

La Federación puede adquirir, admi­
nistrar o vender los bienes muebles o in­
muebles que estime necesario para la re­
alización adecuada del objeto para el que
fue creada.

Los litigios deportivos que se produz­
can con la Federación o entre sus afilia­
dos o miembros de clubes, por violación
de estos Estatutos o de los Reglamentos,
deberán someterse a un Tribunal Especial
de Arbitraje designado a través de la
Federación de común acuerdo entre los
litigantes. En caso de desacuerdo en la
designación del Tribunal Especial, el di­
rectorio de la Federación lo designará.

La resolución que adopte el Tribunal
Especial, será de cumplimiento obligato­
rio para las partes y el Directorio la eje­
cutará de acuerdo con las normas estatu­
tarias y reglamentarias.

Son finalidades de la Federación:

a Fomentar el fútbol por todos los me­
dios que se consideren necesarios;

b Organizar, controlar y dirigir eventos
internacionales, campeonatos nacio­
nales, provinciales o partidos de fút­
bol, tanto en el ámbito No Aficiona­
do como en el Aficionado; y,

c Controlar que en los eventos mencio­
nados en el literal anterior, se cumplan
las Reglas de Juego promulgadas por
el International Board Football
Association, los Estatutos y Regla-
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mentas de la FIFA y de la Confede­
ración Sudamericana de Fútbol, estos
estatutos y sus reglamentos e impedir
la introducción de otros métodos o
prácticas irregulares de este deporte y
los abusos que durante un juego
pudieren cometerse.

La Federación es afiliada a tas siguientes
organizaciones deportivas:

a Federación Internacional de Fútbol
Asociado - FIFA;

b Confederación Sudamericana de
Fútbol;

c Comité Olímpico Ecuatoriano; y,
d Federación Deportiva Nacional del

Ecuador.

Son afiliadas a la Federación:

a Las Asociaciones Provinciales de
Fútbol No Aficionado;

b Los clubes de Fútbol No Afi-cionado
de primera y segunda categoría por
Intermedio de sus respectivas Asocia­
ciones Provinciales;

c Las Asociaciones o Comités Provin­
ciales de Fútbol Aficionado; y,

d Los clubes de Fútbol Aficionado por
intermedio de sus respectivas Asocia­
ciones o Comités.

Las afiliadas en su organización interna,
son autónomas en la dirección, fomento,
control y ejecución del fútbol, debiendo
sujetarse a las normas legales determina-
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das en estos Estatutos y sus Reglamentos.
Los afiliados tendrán las obligaciones

y los derechos determinados en estos
Estatutos y en los Reglamentos de la
Federación.

Los afiliados gozarán de los beneficios
de la afiliación internacional que tiene la
Federación.

La afiliación a la Federación será soli­

citada al Directorio de la misma, el que
emitirá su informe para conocimiento y
resolución del Congreso. El Directorio
podrá conceder tal afiliación con' carác­
ter provisional, hasta su ratificación por
parte del Congreso en su respectiva ra­
ma.

Al solicitar la afiliación, cada Entidad
deberá presentar al Directorio de la
Federación, copia de sus Estatutos legal­
mente aprobados y cumplir, en su caso,
con las exigencias contempladas en la
Ley de Educación Física, Deportes y
Recreación.

Le corresponde al Congreso resolver
la suspensión de uno o más de sus afilia­
dos, por las siguientes causas:

a Cualquier modificación en sus
Estatutos y Reglamentos, que contra­
vengan a los de la Federación: y,

b El incumplimiento grave a cualquiera
de las obligaciones o disposiciones
contenidas en el ordenamiento de la
Federación.

Le corresponde al Directorio resolver la
suspensión de uno o más de sus afiliados,
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por la mora en el cumplimiento de las
obligaciones económicas declarada de
conformidad con el Reglamento.

La suspensión podrá ser levantada por
el Congreso de la rama a la que pertene­
ce el afiliado. En caso de suspensión por
incumplimiento de las obligaciones eco­
nómicas, la suspensión quedará automá­
ticamente levantada, de acuerdo con lo
que se estipule en los Reglamentos.

El Directorio declarará extinguida la afi­
liación, en los siguientes casos:

a Por renuncia expresa del afiliado: y,
b Por disolución de la Entidad afiliada.

Son organismos de la Federación Ecua­
toriana de Fútbol:

a Los Congresos de Fútbol;
b El Directorio;
c Los Comités Ejecutivos;
d Las Comisiones Permanentes: y,
e Las Comisiones Especiales que creare

el Directorio.

Los Congresos Nacionales, en sus co­
rrespondientes ramas, serán convocados
por el Directorio de la Federación y los
presidirá el Presidente de la misma o
quién lo subrogue, debiendo funcionar
en conjunto únicamente para reformar
estos Estatutos, al tenor de lo dispuesto
en el Titulo VII; y, en forma separada co­
mo máximo Organismo Legislativo de la
Federación, en cada una de sus ramas.
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Los Congresos Na cionales. en sus res­
pecrivas ramas. se rea lizar án ordinaria­
mente cada año, y. extraordinariame nte.
cuando así lo resolviere el Directorio de
Ja Federación. o cuando lo solicita ren
tres afiliadas

La co nvocarona a Congreso Extrae r­
d inario que fuere solicitada por los afilia­
do s, se hu5- en forma obligaeona y de In­
mediato, de conformidad con 10 que se
det ermine en los R eglamentos.

Los Congresos Na cio nales. en sus co­
rrespon dientes ramas y funcionando se­
parada mente, tendr án las sigu ientes fa­
cultadc s:

a D ictar. reformar e Interpretar los
R eglamentos. en la forma prescrita en
los mismos;
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b Conocer y resolver sobre las nuevas
afiliaciones. y la suspensión de la enn­
dades afiliadas a la Federaci ón:

e Designa r. cada cua tro años en su se­
sión ordinari a a los Miembros del
Di recto r io de la Federación . de
acue rdo co n la. conformación del
mismo. esnpulado en elArt . 33 de es­
tos Estatutos;

d Conoce r las renuncias de los
Mi embros del D ireceorio de la
Federaci ón que co rrespondan a sus
ramas y aceptarlas o negarlas. Si las
acep ta llenará las vacantes po r el
tiemp o qu e fahare para la termina­
ción del respectivo periodo;

e R esolver. por vo taci ón de las dos ter­
ceras partes de los concurren tes la
amnistía para: dirigentes, cu erpo réc­
nico. jugadores. auxiliares. y árbitros
que hubieren sido sancionados;

f J uzgar la co nd uc ta de los Miembros
de! Directorio de la Federación y de
los Comisarios . que correspon dan a
su rama. y sanciona rlos cuando hu­
biere lugar:

g R esolver. en los casos que correspon­
dan a su rama. Sobre las apelac io nes
que se presentaren sob re las resolu­
ciones del Directo rio de la Federa­
ción. y que estén previstos en los res­
pecrivos R eglam entos;

h Fo rmular plane s, sugerencias. reco­
ruendac iones y adoptar resolucion es
de car ácter general para el mejor de­
senvolvimiento del fútbol en el País;
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Conocer y aprobar anualmente el
Presupuesto de la Federación;

J Fijar los porcentajes sobre las recau­
daciones netas que debe percibir la
Federación;

k Nombrar dos Comisarios de Cuen-
tas;
Conocer y aprobar el Informe Anual
de Labores y Económico, que obliga­
toriamente deberá presentar el Di­
rectorio; y,

m Las demás que se señalen en estos
Estatutos y Reglamentos.

Los delegados a los Congresos N acio­
nales, sólo podrán ejercer la repre­
sentación de una Asociación Provincial o
de un Club.

Durante su mandato, los Miembros
del Directorio de la Federación y los de
las Comisiones, no podrán ser Delegados
a los Congresos Nacionales.

El voto de los Delegadas al Congreso,
en ningún caso podrá ser por correspon­
dencia ni por procuración.

Las entidades participantes en los
Congresos Nacionales están autorizadas
para hacerse representar hasta por tres
Delegados con derecho a tomar parte en
las deliberaciones, debiendo expresarse
en el oficio de la designación, quién de­
berá ejercer el derecho al voto. Si duran­
te el Congreso, el Delegado con derecho
a voto abandona la Sala, éste será reem­
plazado por el siguiente que figure en la
lisia de Delegados establecida por la
Entidad interesada.
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Las resoluciones adoptadas por los
Congresos Nacionales entrarán en Vi­
gencia en la fecha señalada en las mismas.

El Congreso de Fútbol de las dos ra­
mas, estará presidido por al Presidente de
la Federación y estará integrado en la si­
guiente forma:

a Por los Delegados de la Asociación de
Fútbol del Guayas y por los
Delegados de la Asociación de Fútbol
No Amateur de Pichincha, con dere­
cho a dos votos por Asociación;

b Por los Delegados de cada una de las
Asociaciones Provinciales de Fútbol
No Aficionado afiliadas, con derecho
a un voto por Asociación;

c Por los Delegados de cada Club de la
Primera Categoría del Fútbol No
Aficionado, con derecho a dos votos
por Club; y,

d Por los Delegados de las Asociaciones
o Comités Provinciales de Fútbol Afi­
cionado, que hayan intervenido en el
último Campeonato Nacional decla­
rado oficial por la Federación o en sus
Eliminatorias, con derecho a un voto
por Asociación o Comité.

El Congreso Nacional de Fútbol Aficio­
nado se compone de los Delegados de
cada una de las Afiliadas.

Tendrán derecho a un voto por cada
una de las afiliadas que hubieren partici­
pado en el último Campeonato Nacio­
nal declarado oficial por la Federación o
en sus Eliminatorias.
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-La designación de los Delegados al
Congreso de Fútbol Aficionado será
efectuada por el correspondiente Orga­
nismo Provincial y recaerá en personas
que sean dirigentes en las entidades pro­
vinciales a que representaren.

-La sede de los Congresos Ordinarios
y Extraordinarios de Fútbol Aficionado
será la ciudad que designe el Congreso
anterior y de no haberse realizado lo se­
ñalará el Directorio de la Federación.

-El Congreso Nacional de Fútbol No
Aficionado estará integrado en la forma
prevista en los literales a), b) y c) del Art.
27 de los Estatutos de la Federación
Ecuatoriana de Fútbol.

-El Congreso Nacional Ordinario se
realizará en la ciudad de Guayaquil, a más
tardar hasta el 15 de Febrero de cada año.

-Los Congresos Extraordinarios se
llevarán a cabo en forma rotativa en las
sedes de lasAsociaciones Provinciales afi­
liadas, siguiendo el orden alfabético co­
rrespondiente al nombre de la Provincia.
La sede súpleme será la de la Asociación
Provincial que siguiere en orden alfabé­
tico a la de la principal.

Los Delegados a los Congresos
Nacionales de Fútbol No Aficionado,
deberán ser designados por el Directorio
de sus respectivas instituciones y acredi­
tados por las correspondientes Asocia­
ciones Provinciales.

El Directorio de la Federación Ecua­
toriana de Fútbol se compondrá de nue­
ve Miembros: cinco nombrados por el
Congreso Nacional de Fútbol No Afi-
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cionado y los cuatro restantes, por el
Congreso Nacional de Fútbol Aficiona­
do, los mismos que no podrán ser repre­
sentantes legales de los afiliados de la
Federación.

La designación de los Miembros del
Directorio por el Fútbol no Aficionado.
se efectuará de entre los Presidentes o
Delegados de los Clubes de la Primera
Categoría, los que deberán tener una ex­
periencia mínima de dos años como
Dirigente del Fútbol No Aficionado, lo
que se comprobará con las listas de ins­
cripción respectivas. Tratándose de ree­
lección, este requisito no será necesario.

Cada Vocal tendrá un suplente, elegi­
do en la misma forma que el principal.

En su primera sesión ordinaria, el
Directorio de la Federación elegirá de
entre sus Miembros al Presidente, alVice
presidente y el orden de los sieteVocales.

La sede del Directorio de la Federa­
ción será la ciudad da Guayaquil.

El Directorio de la Federación tiene
las siguientes atribuciones:

a Interpretar los Estatutos de la Fede­
ración de un modo generalmente
obligatorio;

b Dictar y reformar el Reglamento
General de aplicación de estos Esta­
tutos y los Reglamentos internos pa­
ra su funcionamiento;

e Conocer y resolver las renuncias que
presentaren a su cargo el Presidente y
el Vice presidente del Directorio y
elegir de entre sus Miembros, en este

J¡
r

l
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caso, su reemplazante por el tiempo
que faltara para la terminación del
respectivo periodo;

d Elaborar la Proforma Presupuestaria
de la Federación y someterla a consi­
deración del Congreso y ejecutar una
vez aprobado por éste;

e Elegir, de acuerdo a los Estatutos de la
Federación Ecuatoriana de Fútbol, a
los Miembros de las Comisiones refe­
ridas en el mismo exceptuando los
del Fútbol Aficionado;

f Cumplir y hacer cumplir los deberes
y obligaciones de la Federación cons­
tantes en los Estatutos de la Federa­
ción Ecuatoriana de Fútbol y sus Re­
glamentos;

g Resolver todos los asuntos de la Fe­
deración que no sean específicamen­
te competencia de los Congresos Na­
cionales en sus respectivas ramas;

h Designar de fuera de su seno al Asesor
Jurídico de la Federación;
Designar de fuera da su seno al Secre­
tario, Tesorero y demás empleados de
la Federación;

J Designar al personal de deportistas,
técnicos y demás miembros de las re­
presentaciones nacionales a eventos
internacionales;

k Resolver sobre la concurrencia de las
Selecciones Nacionales que represen­
ten al País en los Campeonatos Inter­
nacionales y aceptar o rechazar la se­
de que se confiera al Ecuador para la
organización de estos Torneos;
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Organizar los eventos internacionales
de carácter oficial;

m Autorizar o negar el desplazamiento
al exterior de los Clubes afiliados y la
actuación de equipos extranjeros en
el País, para partidos de carácter amis­
toso;

n Organizar a través del Comité Ejecu­
tivo respectivo, los Campeonatos Na­
cionales da Fútbol;

o Designar, a través del Comité Ejecu­
tivo respectivo, a los Inspectores de
Juego para todas las programaciones
de fútbol en el País;

p Convocar a los Congresos Nacionales
de Fútbol;

q Otorgar credenciales a los Entrena­
dores, Directores Técnicos y Prepara­
dores Físicos que actúen en el País, de
acuerdo a la reglamentación perti­
nente;

r Llevar el registro a través de la expe­
dición de la ficha única, de los juga­
dores, entrenadores, directores técni­
cos, preparadores físicos y auxiliares,
que actúen en los diferentes clubes
del País;

s Emitir, conjuntamente con la Comi­
sión de Arbitraje, el carné de los Ár­
bitros Nacionales;

t Designar a los representantes del
Ecuador a todos los Organismos in­
ternacionales:

u N ombrar a los Miembros de la Co­
misiones Permanentes y Especiales: y,

v Las demás que le señalen en estos
Estatutos y sus Reglamentos.

QUEMA DE TIEMPO Y ÁREA CHICA: FUTBOL E HISTORIA
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El Comité Ejecutivo de Fútbol Aficiona­
do estará conformado por cinco Miem­
bros, designados por el Congreso Nacio­
nal de Fútbol Aficionado, de entre los
cuales se elegirán sus dignidades.

Son atribuciones del Comité Ejecu­
tivo de Fútbol Aficionado:

a Organizar, controlar y administrar, los
Campeonatos del Fútbol Aficionado,
conforme a lo establecido en estos
Estatutos y sus Reglamentos;

b Controlar el Funcionamiento de las
Asociaciones y Comités Provinciales
y de sus clubes afiliados;

e Controlar, en base de la Ficha Única
a los jugadores, entrenadores, directo­
res técnicos, preparadores fisicos y au­
xiliares, que actúen en los diferentes
clubes de Fútbol Aficionado;

d Las demás inherentes al Fútbol Afi­
cionado, contempladas en los Estatu­
tos y sus Reglamentos o que fueren
delegadas por el Directorio para esta
rama.

El Comité Ejecutivo de Fútbol No
Aficionado estará integrado por los cin­
co Miembros del Directorio de la
Federación Ecuatoriana de Fútbol, que
representen al Fútbol No Aficionado. El
Presidente de la Federación será obliga­
toriamente, el Presidente del Comité
Ejecutivo. El Secretario del Directorio,
será también el del Comité Ejecutivo.

El Comité Ejecutivo deberá sesionar
semanalmente y cuantas veces sea nece-
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sario para el cumplimiento de sus fines
Todas las resoluciones del Comité

Ejecutivo serán de ejecución inmediata.
En caso de ausencia temporal de

cualquiera de los Miembros del Comité
Ejecutivo, éstos sarán reemplazados por
su respectivo suplente.

En caso de ausencia temporal del
Presidenta este será reemplazado por el
Vicepresidente, y a la falta de éstos, por
los Vocales del Comité Ejecutivo, en or­
den a su elección.

Son atribuciones del Comité Ejecu­
tivo:

a Organizar, controlar y administrar, los
Campeonatos Nacionales de Fútbol
N o Aficionado, de Primera Cate-go­
ría; Provinciales y Nacionales de la
Segunda Categoría y los Campeona­
tos Nacionales de las otras Divisiones;

b Calificar los estadios y campos de jue­
go en los que se deban realizar las
programaciones de fútbol bajo su
control;

c Controlar, en base de la Ficha Única
a los jugadores, entrenadores, directo­
res técnicos, preparadores fisicos y au­
xiliares, que actúen en los diferentes
clubes de Fútbol No Aficionado del
País;

d Conocer en última y definitiva instan­
cia, de las apelaciones que conforme al
Reglamento respectivo, se interpusie­
ren de las sanciones impuestas por la
Comisión Disciplinaria;

e Designar a los Inspectores de Juego; y,



Des a-rene histónco de la Pederaoóo Ecuatooa oa de Fut bot

Las demás inherentes al Fútbol No
Aficionado previstas en los Estatutos
de la Fed eración Ecu ato riana de
F útbol y en los R eglamen tos.

La Fede raci ón Ecuatoriana de Pútbol
tend rá las. sigu ientes Comisiones Per­

manenres:

a C omisió n Nacional de Arbitraje;
b Co misión da Asuncos Ju rídicos e

Inrernacionales.
e Comisión Disciplinar ia;
d Co misión M édica; y.
e Comisión de Selecciones Nacionales.

Las Comisiones Permanentes, a excep­
ción de la de Arbitraje, estarán integradas
por tres Miem bros designados por el
Directorio, dos de ellos serán de fuera de
su seno y por el Vocal del Directorio.
quien las presidirá, y durarán dos años en
sus funci ones.

La Comisión Nacional de Arbitraje
estará integrada por tres Mi em bros de
reconocida capacidad y conocimiento en
materia arb itral. designados por el
Di rec torio de la Federación Ecuatoriana
de Fútbol. de fuera de su seno.

Esta Comisión, en su primera sesión,
elegirá de entre sus Miembros ;,¡J Presi-
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dente y tendrá un Secre tario de fuera de
su sen o. únicam en te con voz informativa.

La Comisión Nacional de Arb itraje
deberá sesionar sem analmente y cuantas
veces sea nece sario para el cumplimie n­
[ O de sus fines y sus actuacio nes estar án

sujetas a los Esrannos de la Fede ración
Ecuatoriana de Fútbol y sus R egla­
me ntos.

Son atribuciones da los M iembros de
la Co mis ión N acional da Arbitraj e:

a Contro lar, en el campo arbitral, los
C ampeonatos de Fútbol que se lleven
a cabo en el País:

b Establecer y co ntro lar el Escalafón de
los árbit ros nacion ales;

e Sugerir al D irecto rio de la Federa­
ció n Ecuato riana de F úrbol la lista de
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los árb itros que serán calificados por
la FIFA como internacio nales;

d O rganiza r cursos para árbitros y pre­
parar a los instru ctores para dichos
cursos;

e Preparar y editar memorandos, libros,
pelícu las y otros medios de instr uc­
ción necesar ios para. el fomento, orga­
nización y perfecci ona miento de la
disciplina arbit ral;

f Designar a los árbi tros pan todas las
pro gramaciones de los Cam peonatos .
Provinciales y N acionales menciona­
dos en los Estatu tos de la Federación
Ecuato riana de Fútbol. así como para
los event os o partidos Interna cionales
o nacion ales de carácte r amistoso; y.

g Las demás. inherentes al arbitraje na­
cional. contempladas en los Estatutos
de la Federaci ón Ecu ator iana de Fút­
bol y SIlS Reglamentos.

La C o misi ón de Asuntos J uríd icos e In­
tem acionales, in tegrada de acue rdo a lo
previsto en el Art. 45 de los Estatutos de
13 Fed eración Ecuato riana de P úrbol.
funcion ará de confo rmidad , con el R e­
glamenro Especial que dicta rá el Direc­
to rio de la Federación.

La C omisión Discipli naria, integrada
de acuerdo co n et Ar t. 45 de los Estatu­
tos de la Fed eración Ecuuror iana de Fút­
bol. tendrá la facu ltad de j uzgar y sanc io­
nar todos los actos que me noscabaren el
espíritu de portivo. el espec táculo, la inre­
gridad física y moral de I<lS personas, el
respet o mutuo de cuantos in te rvi nieren
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en una competencia o partido de fútbol
y la correcta aplicación de las Reglas da
Juego.

Las sanciones se impondrán a los afi­
liados de la Federación, dirigentes, árbi­
tros, técnicos, entrenadores,jugadores, co­
misarios deportivos y los demás auxiliares
que estuvieren bajo su jurisdicción, de
acuerdo con el Reglamento, que para es­
te efecto dictará al Congreso respectivo.

Las sanciones serán las siguientes:

a El apercibimiento;
b La amonestación;
c La multa;
d La suspensión: y,
a La expulsión.

La aplicación de sanciones en la rama afi­
cionada, exceptuando las de los árbitros,
estará a cargo de su Comité Ejecutivo.

La Comisión Médica designada de
acuerdo con los Estatutos de la Federa­
ción Ecuatoriana de Fútbol, funcionará
en conformidad con el Reglamento que
dictará el Directorio de la Federación.

Obligatoriamente, los dos Miembros
de esta Comisión, de fuera de su seno, se-
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rán médicos especializados en medicina
aplicada al fútbol, y estará presidida por
unVocal del Directorio de la Federación.

La Comisión de Selecciones Nacio­
nales, conformada al tenor de los Esta­
tutos de la Federación Ecuatoriana de
Fútbol, tendrá las siguientes funciones:

a Organizar, conjuntamente con el
Directorio de la Federación, las Se­
lecciones Nacionales de Fútbol de
Mayores, Juveniles e Infantiles.

b Conseguir financiamiento para las
Selecciones mencionadas;

c Sugerir al Directorio de la Federa­
ción, la contratación del personal téc­
nico que se requiera para cada una de
las Selecciones;

d Controlar la preparación adecuada de
los Seleccionados;

e Controlar el comportamiento de los
Seleccionados, antes y durante los
eventos a los que asistieren;

f Informar de todas sus gestiones al Di­
rectorio de la Federación; y,

g Las demás que consten en los Regla­
mentos respectivos.
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Historia del fútbol ecuatoriano 

desde Guayaquil 

JavierVelásquez Villacís 

A mí madre, a Delta, Carla, 

Jal'ier, Emilio )' hcrntanos. 

Albores del fútb ol ecuatoriano 

H 
ablar del inicio del fútbol en 
Guayaquil, es en realidad la 
aparición de toda competenc ia 

de este deporte en el Ecuador. 
Juan Alfredo y Roberto Wright, in­

trodujeron, en Guayaquil , la primera pe­
lot a de balompié que llegó al país, con­
virtiendo a la men cionada ciudad en la 
cuna del fútbol ecuatoriano. Contagia­
dos por el espíritu emprendedor de los 
Wright, el " gringo" M artín Dunn, Ca r­
los Tama, Jos hermanos Pal orneque, 
Pedro Pombar, C laudia Ca m puza no y 
C arlos Alb erto Aguirre, les sigui eron los 
pasos en la práctica de este deporte cuan­
do ago nizaba el siglo XIX . Creció el nú ­
mero de adep tos a paso rápido y las jor­
nadas de entrenami ento se volvieron co­
tid ianas e intensas, a] punto de atraer pú ­
blico desde todos los sectores de la. ciu­
dad y sus alrededores, mismos qu e se da­
ban cita para llevar a cabo verd aderas 

fiestas depo rtivas, en las qu e eran comu­
nes los en contrones físicos y verbales en ­
tre las barras de los equipos que se tor­
maban para co m peti r. Así se sem bró en 
nuestro medio la semilla del fútb ol, hoy 
por hoy pasión de multitudes, en el 

Ecuador y en el mundo entero. 
El 8 de octubre de 1899 "El Grito 

del Pueblo", diario gu ayaq uilc ño, publi­

có la primera noti cia con referencia al 
balompié, al comentar qu e los soc ios del 
Guayaquil Sport C lub " ha n logrado esta­
blecer con todos sus útiles los ejercicios 
de" foot-ball, entre o tras disciplinas de ­
portivas. Se sabe qu e para la pr ácti ca de 

su de porte, los j óvenes guayaqu ilcfios 
disponían de unos terrenos de la Plaza , 
cercanos a al ruedo taurin o que funcio­

nab a bajo el regente don Antonio Moya. 
Asimi smo, el diario " El Grito del 

Pu eblo" y "El Telégrafo", el 28 de enero 

de 1900 , daban cue nta de "var ias parti­
das" de fútbol que tendrían lugar entre 

los precursores de ese deporte ccuaror ia­
no .Y el 11 de febrero de 1900, "El Grito 
del Pueblo", inauguró la publicación de 
las reglas de un juego mu y popular en 
Europ a, conocido como [oot-ball. 
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Fue en casa de Tomás o. Córdova 

que la historia registra la fundación del 

Club Sport Ecuador, el día 22 de julio de 

1902. El valor de la membresía ascendía 

en ese entonces a dos sucres y las men­

sualidades de los socios a un sucre. Las 

sesiones ordinarias se realizaban cada pri­

mer domingo del mes. El uniforme del 

club era gorra blanca, camiseta azul, pan­

talón blanco corto y zapatos negros. El 

escudo del Club Sport Ecuador llevaba 

un ancla en la parte central del mismo 

sobre un fondo gris. El ancla estaba cu­

bierta por la mitad de un balón y a los 

costados una raqueta de tenis y las ban­

deras del Ecuador y Guayaquil . En la 

parte más prominente del escudo, se en­

contraba un cóndor con las alas extendi­

das que sostenía en su pico una cinta azul 

y blanca con el nombre de la na ciente 

institución. Lamentablemente, el Club 

Sport Ecuador tuvo una existencia breve 

y desapareció al calor de diferencias po­

líticas entre sus integrantes. 

En 1906, aparecieron en Quito los 

primeros simpatizantes del nuevo depor­

te y a partir de entonces el entusiasmo 

recorrió imparable las distintas provincias 

del Ecuador. Mientras tanto en Quito, 

"los guarnbras" se organizaron e inicia-

H istor ]: 

ron sus prá cticas en el rradi: 

de San Marc os, pasando lue 

cerse en El Ejido. 

Entre los inolvidables 

d eporte del balompié, sobr 
nombres de Alfonso Te! 

Arroyo, César Monge, LeO! 

qu e, cariñosamente llama, 

ques" de San Marcos . Se s 

grupo de estudiantes del C( 

aficionados a la tauromaqu: 

el juego de naipes y la pelo 

estaba conformado por une 

chos . Dicen los historiadore 

pié ecuatoriano que la pru 
fútbol una T "de fabricac 

llegó a la ciudad de la Plaz 
1907, por gesti ón de un ve 
ciante de apellido Range1. 

A los pocos meses del 

primera bola, el mayor Ur 
ll ón Yaguachi , importó el : 
mento del nuevo juego y Cl 

mento y el apoyo del cajen 
rril, un inglés de apellido f. 
cos del Mejía fundaron el 

Quito, el día 11 de novien 

Cuarenta miembros coparo 

primera acta de constiruci é 
tución deportiva , cuyo pru 
te fu e precisamente el 
Uribe. La rnembresía costa 

mensuales y el uniforme e! 

ta de raya s en los colores re 

pantalón azul hasta la rodi 

colo r gris, gorra roja con ~ 

zapatos importados de la CI 
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ro n sus prácticas en el tradi cional I3arrio 

de San Marcos, pasando luego a estable­

cerse en El Ejido. 

Entre los inolvidables culto res del 

deporte del balompié , sobresalieron los 

nombres de Alfonso Tcr án, Alberto 

Arroyo, César Monge, Leon id as M anri­

qu e, cariñosamente llamad os "chir io­

qu es" de San M arcos. Se sabe qu e este 

grupo de estud ian tes del col egio M ejía, 

aficionados a la tauromaquia, la cacer ía, 

el juego de naipes y la pel ota de gua nte, 

estaba conformado por unos 40 mucha­

ch os. Dicen los hi storiadores del balom­

pié ec ua toriano qu e la pr im era bola de 

fútbol una T "de fabr icació n ingl esa", 

llegó a la ciudad de la Plaza G rande en 

1<)()7. por ges tió n de un vecino comer­

cia nte de ap ellido R angel, 
A Jos pocos meses del arr ibo de la 

primera bola , el mayor U ribe del bata­

llón Yagua chi, importó e] primer regla­

mento del nu evo juego y con este docu­

mento y el apoyo del caj ero del ferroca­

rril , un inglés de ap ellido Haton, los chi­

cos del M ejía fundaron el "Spor t Club 

Quito, el día 11 de noviembre de 1905. 

C uaren ta mi embros co paro n la lista de la 

pr im era act a de co nstituc ió n de la in sti­

tu ción depo rtiva, cuyo primer presiden­

te fue preci samente el mayor Julio 

Uribe. La mernbresia costaba tr es suc res 

m en suales y el uniforme era una camise­

ta de rayas en los col ores rojo y am arillo , 

pantal ón azul bast a la rod illa, medias de 

color gris , go rra roj a con sello dorado y 

zap atos importados de la cuna de] fútbol : 

In glaterra. C o m o solam ente existía un 

club de balompié, de n tro del mismo se 

di vidi eron los jugadores y su rg ió asi un 

seg undo equipo : los del norte en la que 

hoy es avenida Patria y los de! sur en la 

ac tua l calle Tarqui. En realidad usab an el 

mi smo uniforme pero para d iferenciarse 

en el terreno de juego, un grupo se m an ­

tu vo con el traje o r ig inal de! club y e! se­

gundo cambió el color roj o de la franj a 

de 13 camiseta, por el ve rde. 

C uen ta e l " Afic io na do" Est adi o 

Ecu atoriano núm ero 82, en su segunda 

quincena de enero de 1967, que bu scan ­

do hacer del pr imer encue ntro un acto 

solemne e inolvidable, Jos dos flamantes 

equ ipos de sfilaron de sde la sede de su 

club hasta la cancha de j uego, ante el 
asombro y di sgusto de las fam ilias tradi­

cionales qu itefi as qu e co nside raro n a és­

te, un acto im púdico y desvergonzad o 

por parte de los ale gres deportistas. Asu­

mimos que la impudicia y la falta de ver­

gü enza, se referían a que los j ugadores 

dejaban ver sus pantorrillas, ya que los 

pantalones só lo les llegaban por debajo 

de las rod illas. 

Mientras eso ocurría en la capital de 

la R epública, e n Guayaqu il se realizaba el 
pri m er encu entro oficia l entre los equi­

pos G uayaq ui l y Gimnástico, 

E n 1<)08, se fundó en la "ciuda d del 

río g ran de y del estero", e! club Patri a, 

constituido por un g ru po de j óvenes de 

los ba r r ios de l ce ntro de la ciudad. 

Hacia 191 0, lo s partidos de fútbol se 

ha bían vuel to populares y los lu gares de 
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cita para la práctica deportiva eran: el 
viejo hipódromo, la plazuel a Chile, la 
Atarazana y laVictoria. Los equipos tení ­
an sus barras apasionadas qu e espe raban 
al final del partido para la riña acalorada. 
D e estos encue ntros y peleas nacie ron los 
primeros club es oficiales de balompié del 
pu erto: El pionero, el Gu ayaquil, qu e es­
taba confo rmado por j óven es guayaqui ­
leñ os qu e habí an estudiado en Europa; el 
Asociación de Empleados; el Libertador 
Bolívar, que reunía a la tripulación del 
caza torpedero de su mismo nombre; y, 
el Gimnástico, entre otros. 

Cabe resaltar que la Asociación de 
Empleados de Gu ayaqu il organizó los 
primeros torneos de fútbol en la Perla 
del Pacífico y en 1910 el primer campe­
on ato de balompié del que se ten ga re­
gistro. D e los equipos mencion ados en el 
present e párrafo, fue el Guayaquil el que 
marcó una época de gran imp ortancia en 
el fútbol de todo el país. 

En 1910, por gestiones del coman­
dante O lmedo Alfaro, los cadetes de la 
Escuela Militar, se enfrentaron con los in­
tegrant es del Club Spor t Quito, amo del 
fútbol capitalino por mu cho tiempo. Ese 
mismo año nacían en la Casa Amarilla, el 
Olmedo y el Deportivo Quito. Cabe 
anotar que para el partid o en la capital, 
"Luz de Am érica " , los inte grante s del 
equipo militar se presentaron ataviados 
por primera vez con botas y rodilleras. 

En esa misma época se formaron en 
la capital el Libertad y el Amazonas. Este 
último desapareció en poco tiempo. 

El equipo insuperable del Quito te­
nía en el arco a Piedra,Yanquis y Moren o 
en la defensa, Campuzano, Portiulla y 
M anrique en la media, y M onge, 
R odríguez, H ervas, Almeida y Fabara en 
la delantera. 

R egistra la historia que ent usiasma­
dos los j óvenes quiteños ant e el nuevo 
deporte, decidi eron co nstru ir el primer 
estadio y trabajaron arduamente en colo­
car una alam brada alrededo r de los terre­
nos, pero dicho complejo dep ortivo tuvo 
un a existencia de sólo 24 horas, ya qu e 
ellos trabajaron durante el día en la insta­
lación, pero por la noche, duendes malin­
ten cionados desbarataron y se robaron el 
hilo metálico con rumbo desconocido. 

Fue tambi én en Quito"... cuna de 
raros milagros, de apasionadas leyen­
das... ", en donde con gran espíritu co m­
petitivo, se inició el primer torneo entre 
ciudades, cuando el 1Ode agosto de 1912 
el conj unto Guayaquil fue invitado a 
competir en la capital. Luego de superar 
grande s inconveni entes , los aguerridos 
guayacos emprendieron el viaje en un va­
gó n acicalado con los banderines de los 
clubes europeos de su predilección. El 
viaje fue tortuoso, pero el propósito valía 
el sacrificio, al fin, co mo hermanos ecua­
torianos, los esforzados cultores de nu es­
tro naciente balompié se darían las manos 
y co mpe tirían sanamente, legándole al 
país ese momento imborrable cuando el 
sudor, la garra y el pundonor de los j óve­
nes idealistas se juntaron en un pacto de 
fraternidad ecuator iana que solamente el 
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deporte ha logrado mantener en nuestro 
país, azotado por el resultado de las dife­
rencias políticas y partidistas. 

En este histórico evento, G uayaquil 
logró ven cer a su rival y anfitr i ón por el 
puntaje de 4 a O, co n Juli o V ásconcz en 

el arco; Reyes y Mad inyá en la zaga; 
Uraga, Dunn y González en la línea me­
dia; y, Sem inario, Plaza, Aguirre, G uzmá n 

y Wright en la delantera. 
En 1913, fu eron los capitalinos los 

qu e visitaron el puerto en busca de la re­
vanc ha, pero a pesar de los grandes pro­
gre sos qu e mostraron en su técnica fut­
bolística . no lograron vencer a los gua ya­
cos. Una co inci de nc ia cur iosa q ue anota 
el histori ador y crítico de fútb ol ecuato­
riano Ab. Mauro Vel ásquez Villacís, en su 

monumental obra " El Fútbol Ecuato­
r iano y su Selección N acional", es la de 
qu e los más destacado s j ugado res de este 
partido tuvieran el mismo sobrenombre: 
"Chino " Vallejo por los guayaquilcños y 
"Chino" ante por los quitc ños, 

En 191 h, la legendar ia Ha cienda La 
Atarazana se co nvirt ió en el escenario 
regular al que acudían los fanáticos de! 
balompié, en busca de adrenalina y co n 
la co nsigna de apo Y3r a sol y sombra a los 
cuadros de su preferencia. Las barra s ca­
da vez más agresivas, se armaban con ra­
j as de le ña y se entrometían en los parti ­
dos pretendi endo co nquistar a palo, los 
puntos para su eq uipo favoriro. 

En esta época los cuad ros Guayaquil y 
Asocia ción de Em picado s se diluyeron, 
pero en su lugar naci eron e! Patri a, el 

O r iente y el N acional . La semilla del tll t­
bol hab ía sido sem brada gra cias a la sana 
inquietu d y el esp íritu renovador de jó­
venes deportistas ec ua to r ianos y las ge­
ne raciones futuras cre cerían en afició n a 
la par de sus clubes que darían lustre , glo ­
ria y sano espa rcim iento al deporte na­
cio nal. 

En 191 6, en Quito, G uayaq uil sufrió 

la primera derrot a futb olística de !J his­
toria ante los capitalinos, pu es cayó ven­
cido po r el marcador de 4-2. A partir de 
ese momento, la compet encia se to rn ó 

cada vez m ás profesion al y la nece sidad 
de preparación de parte de cada grupo 
fue tomada co n mayor ser iedad. 

La co m pete nc ia no termina jamás, el 

dep orte se nutre de esa necesidad de re­
vancha sana. Así, en 1917, el equipo 
Patria, decano del fútbol ecuato riano, lo­
gró el cam peonato en el pu erto, cuando 
el bichi to del fútbol avan zaba por la co r­
dillera co nquistando ade ptos mu ch o m ás 
allá de las front eras capitalinas. f ue preci­
same nte en 191 7 , que en Ambato nac ió 
el legen dar io club Am éri ca. 

Ese mismo a ño, 1917, se convierte 

en un o históri co para el club Patria, 
quien logra el cam peo nato de fútbol en 
el puerto. En sus filas se conta ban ele­

mentos que ant es perten eci eron al club 
G uayaquil y sus integrantes , muchos de 
ellos, provení an de fam ilias de clase alta 
de la ciudad. 

En 191 H se fund ó en Guayaquil el 

club R ocafuerte, originado del entusias­
mo de un grupo de estu diantes del col e­
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gio secundario qu e lleva ese mismo 
nombre. Algunos de sus miembros, mu­
cho más adelante, fundarían la Federa­
ción Deportiva del Gu ayas. 

Por aqu ellos días vio la luz en Quito 
El Gladiador bajo la presidenci a del Dr. 
Jorge Bolívar Flor y la inol vidable pre­
sencia deportiva de figuras como Luis 
Endara, Bol ívar Ter án, Aurelio Fabara, 
Carlos Maya y su tocayo Ca rlos Flores, 
Ju an Patiño, Alfredo Barreiro, Manuel 
Lalama y César León. 

Mi entras tanto en la Perla del 
Pacífico, aparecía en escena el "Racing 
Club" gracias al auspicio de los herma­
nos Carlos, Arturo, Eduardo y Alberto 
Puig. En ese punto de la histori a, los clu­
bes empezaron a multiplicarse en saluda­
bles cantidades. Surgieron en la capital 
"El Seleccionado" y El Olmedo, siendo 
de éste último de donde nació Servio 
Moreno, qu ien poster iormente se con­
vertiría en una de las glor ias de nuestro 
deporte. 

El fútb ol ecu atoriano había avanza­
do notablem ente para 1918 , la técnica se 
pul ía, el j ugador era un verdad ero gue­
rrero en el campo de juego, su camiseta 
era como su piel, la defendía con aut én­
tico amor y fidelidad y el nego cio mul ­
timillonario que hoy representa el ba­
lompié, no se vislumbraba siquiera, ya 
que la razón de ser, de practi car, era la sa­
na competenc ia y el culto al dep orte por 
el dep orte. 

" . . . los aficionados veteranos recor­
darán los desp ejes formidables de 

Bunger, los endiablados driblings de E. 
Gu zmán, la quimba criolla, lenta y cha­
charera de Bolívar Sierra, los famosos 
ganchos de Nelson Uraga, las vigorosas 
int ervenciones del hombre de fierro 
Orestes Tor res, las centradas del Chino 
Vallejo, las apiladas burlonas del Ñ ata 
Auz qu e se dio el lujo de quimbear has­
ta el arquero ; los escalofri antes tiros de 
Polibi o Moreno, y las heroi cas actuacio­
nes de Lombeida ... ". Así resume el nivel 
técnico que había alcanzado el fútbol en 
el Ecuador, nombrand o a sus estrellas y 
sus hazañas, Mauro Velásquez en su libro 
de historia del fútb ol de nue stro país. 

En 1917 se cierra una etapa del ba­
lompié ecuato riano en la cual quedan los 
guayaquil eños sin verdaderos equipos y 
torneos de fútbol por algunos años. 

Pero la compe tencia no iba a m orir 
en la ciudad, apenas era un receso, un 
descanso para tomar ya en ser io a partir 
de los años 20, no la aparición del fútb ol, 
sino su permanen cia, pu es el balompié se 
instaló a vivir, a palpitar con nosotros pa­
ra sIempre. 

El poco espacio qu e disponemos nos 
pri va de hacer un volumen entero acer­
ca de este movimiento deportivo del 
pu eblo guayaquileño, pero tomaremos al 
azar los nombres de unos cuantos qu e 
ejecutaron jugadas y realizaron pro ezas 
qu e les co nquistaro n un nombre en tre 
los grandes del balompié porteño: Luis 
Garzón "Cabeza Mágica", " el C hileno" 
Carlos Velez, " el Zambo" Pedro Meri­
zalde, " M oj arra" Antonio Torres, "M u ñe­
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co" len a, Raim undo y Ed uard o lena,
cuyas largas y br illant es actuaciones se
prolongaro n po r mu chos años.Todos es­
tOS cracks formaron parte de la histórica
Concordia.

República del Ecuador, Pedro C a bo,
Independ iente, Sucre son algunos de los
más destacados de la época. Luego el
Cambri an Sud Amé rica, el popular
Nort e Am érica ídolo de la ciudad, con­
Juntamente con el Packard uno de los
mejores equipos q ue- ha ten ido el país, al
cabo de algu nos en cuentros y ajustes se
uni eron pa ra o rgan iza r en 1922 la
Federación Deportiva del G uayas, unien­
do a todo s los cuadros conjuntam ente
con 1:1 Federación Deportiva Guayaquil ,
en una sola qu e se encargaría del destino
del deporte de la Provincia.

Cabe menciona r que en ciert a epoca.
era costu m bre qu e al acode rar en
Guayaqui l embarcaciones extranjeras, se
die ran enfrentam ientos entre combin a­
dos de estas flor as e improvisados equi pos
guavaquile ños.

El Ca m brian era una embarcación in­
glesa que usualmente llegaba a Gu ayaqu il
y sus mcntal izadores eran realmente los
más organizado s en CUAnt o a un equipo
de fútbo l, lo que mot ivó qu e los guaya­
quile ños se unieran en un equi po llama ­
do Centenari o y qu e los enfrentaran en
un pr imer par tido. en el cual fuero n de­
rro tados por tos bravos ingleses y luego
se formó otro conjunto qu e mejor o rga­
nizado. log ró un empate ame el de
C ru cero C am brian.

El C lub Sport No rte Am érica. inntc­
dia tamenre después de conocer esto.. dos
resultados y siendo el ídolo de la ciudad.
reclam ó enfr en tarse a los ma rinos brirá ­
nicos. Desafor tunadameme -pero con
ho no r- fueron derrotados por los visi­
tant es dejando en claro la gran calidad y

entrega de los no rtiuos. que en realidad
no fuero n superados técn icam ent e sino
por una mejor condic ió n I lsica de los ex­
tranjeros.

En 1922, se realizaban torn eos en La
Concordia. en donde luc ían su clase de
equIpos co mo e! mismo N orte A m érica.

el Baqu edano. C órdova, Packard , entre
o tros, coro nándose cam peón este úlom o.
aunqu e el juego más vistoso lo lució el
inolvidable N orte Am ónca

Entusiasmados por el gran progreso
del fútbol. un grupo de dnigcmes que
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habían sido jugadores, se unieron y reo r­
ganizaron viejos cuadros, entre otros el 
Oriente, Racing Club, Patri a, Universi­
tario, Rocafuerte 9 de Octubre, C olón , 
etc. Se realizó así el primer campeonato 
de la Federación D eportiva Guayaquil en 
el cual el Racing C lub se convirtió en 
camp eón. 

Los ingleses habían dej ado sembrada 
la semilla del fútbol y su co mpetencia y 
esto originó la disputa del escudo 
Carnbrian (donado po r los marinos bri­
tánicos). 

A este torneo se hicieron presentes las 
selecc iones de Pichincha y C himbo razo, 
representadas por los clubes Gladiador y 
Wrestler, en su ord en. 

El primer partido, para desazón de los 
guayaquil eños, lo ganó EL Gladiador a la 
Federación Deportiva Guayaquil por el 
marcador de 4 a 2. 

La siguiente fecha daba co mo favori­
to al Gladiador para ganar el torneo. Los 
guayaquil eños habían vencido con lar­
gueza al equipo del Chimborazo, sin em­
bargo los chimboracenses con gran pun­
donor y ent rega derrotaron por 2 a O a 
los quiteños. 

Siendo el equipo guayaquileño el más 
goleador del torneo, se coronó campeón. 

Cabe resaltar que en este 1922 hubo 
también un enfrentamiento universitario 
entre Guayaquil y Quito, denominado 
"Copa Presidente Baqu er izo Moreno" , 
dánd ose el triunfo para el equipo de 
Gu ayaquil por 2 a 1. 

1925 fue un año de gloria para el de­
porte nacional, se fundó la Federación 
Depo rt iva N acional del Ecu ador, asistie­
ron representante s de varias provincias y 
por supuesto la Federación Depo rtiva 
del Guayas, qu e en un acto de sensibili­
dad cedió a la naciente organización to­
das sus afiliaciones internacion ales, lle­
nand o de gloria una vez más por dece n­
cia y espír itu , al deporte de la ciudad de 
Guayaquil. 

En los años subsiguientes la disputa 
del Escudo Carnbrian marcó el paso del 
fútbo l de la ciudad, haciendo que federa­
cienes de: Pi ch inch a, Tungurahua, 
C himborazo, El Oro, Manabí y Guayas, 

. . .
se organizaran y env iaran a sus mejores 
jugadores en las selecciones antes nom­
bradas. 

Siempre existirá el recuerdo de los 
cracks de esta época que levantaron la 
disputa del Escudo Carnbrian hacia el 
máx imo progreso de nuestro balompié. 

Cabe resaltar qu e este torneo que lle­
gó a ser a nivel nacion al, sólo en sus úl­
tim os tiempos tuvo el carácter de oficial. 

Las olimpiadas nacional es de 1926 y 
1930 marcaron especies de torneos na­
cionales, Gu ayas, Pichincha y C himbo­
raza se repartieron títulos. 

En 1938, la Federación Nacional dic­
tó un a reglam ent ación especial, median­
te la cual se celebraría el torneo en dis­
tint as provincias. 

El primer torneo oc ur rió en la ciu­
dad de Guayaquil. Compitieron por el tí­
tulo: Guayas, Pichincha, Manabí y Esme­
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ra ídas . M ostrand o un a gra n su per io r ida d 

C uayas se coronó ca m pe ón . 

Para el torneo cel eb rad o en la c iu d ad 

de Arnbato, Gu ayas reeditó el título , pe ro 

un a mala interpre tación del re glamento 

e vi tó un partido a " finish" entre M anabi 

y G uayas y en una inj us ta deci sión , a pe­

sa r de haber e m pa tado e n puntaje , se le 

e n t re g ó e l títul o a la Se lecc ión de 

Mauabi. 
En los pri m eros a ños, los e n fre n ta ­

m ie n tos internaci onales sólo se da ba n 

con equipos de em barcac io nes extranje­

ras que llegaban al país. 

En Gu ayaquil , como en Sa linas, se 

dieron grandes enc ue ntros de fútbol , co n 

rec o rdados equipos co m o el Weymouth, 

el York y el Durban: todos estos g ra ndes 

c ua d ros p ar a la época . 

Ta m bié n llegaron c ua d ros ale ma nes , 

e n tre ell o s el B erlín y el Emden , qui en es 

fu eron d errotad o s por los locales. 

Especialmente se recuerda que de p a­

so a una gira por Euro pa, el fam oso Colo 

Colo de C h ile, j ugó d os partidos e n el 
A m e r ica n Park . Sus ri vale s, e l N orte 

Aru cr ica y un c o m b ina do R acing­
Có rd o va, fu ero n am p liam e nte derro ta­

dos por el equ ip o ch ile n o . 

El Arturo Pratt, otro club chileno. j u­

gó e n Gu ayaqu il y en Quito pero co n 

dis tin ta su erte de los d el Colo Colo. 

El Tarapac.i n os v isitó y n o s d emostró 

m ayor calidad . 

El Panam á, en t re otros, cayó 2 p or 1. 
Se dice que fue u na falsa presentaci ón d e 

los pan ame ños, 

Cabe resaltar que este eq ui po g uaya­

qu ileñ o tu vo pág in as br illantes e n en­

c uen tros intern acion ale s, una ele ellas al 

vencer al Audaz Italian o , cam peó n de 

Chile. 

N uestras visitas a otros países, lamen­

tabl emente no traje ron resul tad o s favo ­

rabl es. 

La prime ra d e ell as, fue p or parte del 

9 de Octubre que reforzad o p o r jugado­

res d el Packard , viajó hacia Costa Rica y 

Jos resultad os que en esa se d ieron, fue­

ron d esast ro sos. 

Po steriormente, el Pan am á sacó la ca ­

ra po r e l fú tbol del Ecu ado r y pase ó su 

nombre e n g ra n de p or ca nchas co lo m­

bianas, tanto así qUé' jugad ores cr io llo s de 

la tall a de Alfonso Su árcz v Ernesto 

Cevallos, fuero n contrat ad os por clubes 

ext ranj eros, br illando en cuadros para­

guayos y argen ti nos. 

Los mejore s cu ad ros de es ta ép o ca sin 

qu e se pueda establecer un orden exacto, 

estaban formados con m ej or cr itc­

n o po r : 

El Gra n Colo m bia, LJ Caba lle ría de 

Mo ntero. La Aso ci aci ón de Emplead os , 

El Popula r Unión, etc. 

En o tra é POC1, el (;r;1I1 Patr ia, el for­

midable Packard , el fam o so R acing, los 

fin os de Norte América, e l Guayaquil 

Sportin g , la L DU., el Or iente y el re cor­

dado R ocafuerre. 
En tiem po s m ás cercan os, el Có rdova, 

el mejor d e todos -quizás- e l Panamá. 

Cerca d e e llos, Daring, entre o tros g rJ n­

des clubes. 
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Un poco mis cetcs el Ríe G uayas. el
Valdez, el 9 de octubre. el Everest. los
mismos No rte América y Patria, ence
otros. marcaron historia entre el fútbol
guayaco.

Mas. quien escribe estas líneas y des­
pués de haber leído 4 historia de nuestro
fútbol de ob ras como la de Ricardo
vasconcellos Rosado o la del abogado
Mauro Velásquez Villacls. le suge riría al
lector co nsultarlas pan conocer la histo­
ria fidedigna del fútbol de Guayaquil y
del Ecuador.

En este punto del recuento h istórico,
vamos J dar un gran salto en la histo ria
del fútbol de Guayaqu il. pJra contarles la
trayectoria de dos clubes que marcaron la
diferen cia entre el balompié de la ciudad
y el del Ecuador.

11 6

Barcel ona Spo rdng C lub y su
con tribución a la histo r ia del
fútbol de G uayaquil y del Ecuado r

El l de mayo de 1925. un grupo de j óve­
nes del Barrio del Astillero de Guaya­
quil. fundó el Barcelo na Sporring Club.
Ellos. conjuntamente con inmigrantes
catalanes, italianos y uruguayos. nos lega­
ron ese coloso de oro cuya hoj a de vida

corre intrínsecamente relacionada con el
palpitar y el caminar apasionado de la ur­
be. O bviamente. en esos días. había un
gran en tusiasmo po r parte de ellos p.3D
formar este club. pero o que no sabian ni

imaginaban estos amantes del deporte
mis popula r dd mu ndo. era que estaban
fundando la institución mis importante
de la hutorta del fátbcl ecuator iano. que
hasta esta fecha y mientras otro club del
país no consiga superar lo o por lo menos
igualarlo, mantendrá al Barcelona en cali­
dad del histór ico del fútbo l ecuatoriano.

Sus dos finales de Copa Libertadores,
entre otros logros en este torneo con
br illantes participacion es, co mo el triun­
fo ante el imbatib le tres veces campeó n
de 1.3 Copa Libe rtadores de América:
Estudiant es de 1..3 Plata. e invicto en su
feu do con tra. equipos nacio nales, inter­
nacionales e incluso europeos. dan una
de las dos victor ias por equ ipos más im­
portantes del fútbol del Ecuador.

El 29 de abril de 197 1.se dio la más es­
tremecedora victoria (Como lo cita M.auro
VeWquez Vilbcís en su libro "El finbol
ecuator iano y su selección nacional"} .



Hi stOI'id de l fútbo l ecuato ria no desde G uayaq uil
-------'------------

Estudiantes de La Plata 0, Barcelona� 

C ol dd Padre BaznrKo .� 

Alinearon por Barcelona:� 
Ph oy ú, C árdenas, l.ecaro, Saldivia y� 

Macias, Pal'z , Coronel , Bola ños. Munoz,� 

Spc ncer, Bazurko.� 

I) ,T. Orto Vieira .� 

La pr imcra gran victori a se d io el 31 de 

Agosto de 1')4<). 

Barcelona 3, Millon ari os 2 

C abe resaltar entre Jos héroes del Barce­

lona , J Calo Sol ís, M anuel Valle. Jorge 

Iklgado, C IriOSSánch ez. El Mocho Ro­

dr igucz, Her áclides marin. Enrique "áa­

ja r ito" Cantos, Sigifredo C huchuca. Tosé 
Vargas, Cuido Andrade, et c. Entre otros. 

y decir que el Millonari os era consi­

derado el mejor equipo del mundo en 

esa época, con Ju gadores de C o zzi, 
Rossi, Pcdcrncra y D i Est éfano. 

Lue go de este triunfo an te el Millo­

narios, el Barcelona fue a Colom bia y ra­

tific ó y paseó su invi ct o ante equipos co­

m o el Junior y el Sporring, dos de los 

nleJores exponentes del dorado colom­

hiano. Estos hechos marcaron la idolatría 

de los ecuatorianos y especi alm ente la de 

los guaYJquileiíos por el Barcelona Spor­

ting C lub, equipo del qu e se di ce conse r­

va la sim patía del 65'% de los ecuatoria­

nos, en la actualidad . 

También GIbe resaltar qu e a partir de 

esros enfrentamientos, comenzaron los 

enc uentros internacionales co n grandes 

equipos del inundo que pasaron por ];¡ 

ciudad de CU:lyaquil y el país. 
Al prin cipio venían de Perú, Co lom­

bi a.Argentina y Brasil. Juego :ll lnque con 

m en or vari ed ad llegaron gra ndes equi ­

pos e uro peos , 

C ab e aco ta r e l] este punto qu e esa 

co stumbre de encuen tros am istosos, se lu 
perdido no sólo por el fact or ccon ómi­

co, sin o por una mala orientación pc rio­

dísti ca, vendiéndole al hincha la ide a de 

qu e sól o los partidos y torneos por pun­

to s, so n importantes. 

Como últimos datos de la gloria del 

Barcelona, dos hechos : La elim inaci ón 
del R iver Plate en la sem i final de la 
Copa Libertadores de I()L)O, co n j ugado­

res de la talla de : Morales, Bravo, Ma cias, 

M ontanero, Saralegui, Trobbiani, Carlos 

Muñ oz, Uquillas entre otros y como 

D.T: Mi gu el Ángel I3rindisi . 

Especial mención dentro del cuadro 

torero, m ere ce el inolvidabl e Ca rlos Luí s 

M o rales, el mejor arquero del Ecu ad or 

en esa época, quien fuera un o de los res­

ponsabl es directos, con sus g randes ataj a­

das de jugadas o de penales, qu e pusieron 

a Barcelona en la finalisim a del torneo 

Lib ertad ores de dicho aíio. 

Revi sando la hoja de vid a del coloso, 

recordamos la eliminación por parte de 

Barcelona en la sem ifina les de la C opa 

Libertadores en el alío 1<J<JH, al Cerro 

Porteño en Paraguay, para pJ sar a la final 

de la Copa Libertadores, con jugadores 

como Montanero, Morales, Capurro, De 

Ávila, Delgado, Asccn cio, ent re otros. 
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Otra menci ón especial la merece el 
arquero de "Las Manos de O ro del Ecua­
dor", como Pancho C evallos, bajo cuya 
cautelosa guardianía, el fútb ol ecuato ria­
no clasificó por primera vez co n y j ugó 
un mundial de fútbol por parte de nu es­
tra selección . Cevallos se co nvirtió en 
héroe por segunda vez, ant e este mismo 
equipo y en la misma ciudad, atajando 
var ios pen ales y en esta ocasió n lleván­
dolo a la final del torneo internacion al, al 
Barcelon a. 

Este equipo ha sido 13 veces campe ­
ón del Ecuador y 11 veces viceca mpeón. 

Adem ás para molestia de sus más en­
conados rivales, es el úni co equipo que 
j amás ha descendido a la categoría B en 
el Ecuador. 

C lub Sport Emelec y su 
contribución a la hi storia del fútbol 
de Guayaquil y del Ecuador 

El otro equipo importante de G uayaquil 
es el Emelec que fuera fund ado el 28 de 
abril de 1929. Su primer presidente fue 
George Capwell y lo conformaron de­
portistas de la E.E.E ., razón social que 
legó su nombre a este equipo de fútb ol. 

Eterno rival del Barc elona, ca prot a­
go nista del famoso "Clásico del Astille­
ro" , es dueño de un remozado -y actual­
ment e en ampliación- estadio, qu e mere­
cidamente lleva el nombre de Geo rge 
Ca pwe ll. 

A manera de broma, siempre se ha di­
cho que el "gringo" Ca pwell cons truyó 
el estadio del Emelec para la gloria del 
Barcelona. 

Diez veces campeón del Ecuador y 
varias veces vice campeón , el Eme lec no 
ha tenido la trascenden cia int ernacion al 
de un equipo de su categoría, pero se si­
gue esperando. 

Su parti cipación más imp ortan te, la 
logró cuando llegó a la final del Torneo 
C opa Merco N orte en el año 2001, en­
frentándose al legendar io equipo colom­
biano, el Millonarios, con quien empató 
en el partido, result ado que no le alcan­
zó para lograr los puntos requeridos. 
C omo resultado, perdió el títul o que dis­
putaba. 

Emelec, fue el primer campeón del 
fútbol ecuatoriano en el año 1957, en un 
sing ular torneo entre cuatro equipos, dos 
de la Costa y dos de la Sier ra. Con José 
Vicente Balseca, Jorge Lazo, Lautaro 
R eynoso, Raúl Argi.iello, Jaime U billa, 
Jorge Ca russo, R ómulo Gó me z, C ruz 
Avila, Ci priano Yu-L ee, Humberto Suá­

rez Rizzo, Carlos R affo, Juli o R angel, 
Daniel Pinto y M ariano Larraz y el téc­
nico Eduardo Spandre 

La realización de la copa del Pacífico 
en el año 1949 con la parti cipación de 
Barcelona, Emelec, Au cas de Quito , 
Magallanes de Chile y Alianza de Lima 
del Perú, trajo sabo res y sinsabo res para el 
fútbol local y nacion al, pero en este tor­
neo, se dio un hecho imp ortantí simo, se 
realizó un partido entre el Barcelona y el 
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Emelec que terminó 3 a 3 y fue donde
realmente nació el clásico del Astille ro.

Un año antes. el Emelec estuvo en el
Campeonato de Ca mpeones que se rea­
lizó en C hile orga rrizadc por el C olo
Co lo y con la presencia del River Plate.
Vasco Da Gama. Nacional de Uruguay
Munic ipal de Lima y Lito ral de Bolivia .
Emclec.Iam entablemen te, quedó en últi­
mo lugar. Sus jugadores fueron: Víctor

Aguayo, Jorge Enr íquez, Fel.ix Leyton ,
Gastón Pem ández, Ricardo R ivera s,
Carlos Y épez. Vice n te Aguir re. Luís

Mendoaa. "M oscovi ta" Álvarez. M arin o
Alclvar, H ugo Villacreses: ent re otras

119

Bajo la presidenc ia de Enriq ue
Baquerizo Valenzuela. el Emelec hizo
histe ria al contratar 011 primer extranjero
qu e negó al fútbol ecu atoriano. de nom­
bre Orna r C áceres, de nacionalidad ar­
gemina.Y también [raj o al pnmer entre­
nador ex tranjero, un argentino l lamado
José Sabronski .

La victo ria más espectacular de ro­
dos los tiempos del Club Spor t Bmelec,
fue la ino lvidable goleada que le propi­
nara a la U niversidad C atólica de C hile:
7 tantos a 2. C on cinco golazos de
R aymondi. quedarán en la retin a de los
emelecisras por siempre.



Javier Velá squez Villacís 

Destacamos aquí un hecho históri­
co: Alberto Spencer hacía historia en el 
fútbol de Peñarol, repetidas actuaciones 
de Rayrnondi como las que citamos en 
el párrafo anterior, alentaron a empresa­
rios uruguayos a llevarlo a jugar a este 
país. Lo que luego de varios partidos y 
del fracaso de Raymondi, motivó un tí­
tulo de una revista de fútbol uruguayo 
que rezaba lo siguiente: "Raymondi, lo 
que prueba que lo de Spencer fue un 
milagro". Simplemente, lo citamos como 
un hecho anecdótico y por supuesto, sin 
tratar de causar daño a nadie. 

El fútbol y los futbolistas son de ca­
rácter público mientras de ellos sólo se 
hable en cuanto a fútbol. 

La influencia de la organización del 
fútbol colombiano y una polémica entre 
Jaime Puig, presidente de la Federación 
Deportiva del Guayas y Enrique Baque­
rizo Valenzuela, presidente del Club 
Sport Emelec por el cobro de 1 Sucre 
por cada entrada de eventos deportivos 
para la construcción del Estadio Modelo, 
hizo que el 19 de noviembre de 1950, el 
Club Sport Emelec se desafiliara de di­
cha entidad y además que el directorio 
de los eléctricos condenara la actitud del 
primero ya que se decía que había inju­
riado al dignatario emelecista. 

Se especuló que Barcelona y Emelec 
se afiliarían a la Dimayor de Colombia, 
pero el 22 de noviembre del mismo año, 
Norte América, Barcelona y 9 de Octu­
bre, decidieron separarse de la Federa­
ción Deportiva del Guayas y solidarizar-
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se con el Emelec y el Reed Club que los 
habían antecedido. 

El 24 de noviembre del 1950 se creó 
la Asociación de Fútbol del Guayas, pri­
mera entidad que desarrolló un torneo 
profesional de balompié del Ecuador. 

El 28 del mismo mes el Ministerio 
de educación y deportes aprobó el esta­
tuto. El día 29, el presidente de la repú­
blica mediante decreto, aprobó ese cuer­
po de leyes que regirían los destinos de la 
ASO Guayas, la que se vio obligada a re­
conocer la cifra de 1 Sucre por boleto 
para la construcción del estadio Modelo 
de la ciudad de Guayaquil. A partir de es­
te momento, se puede hablar del profe­
sionalismo del fútbol, especialmente gua­
yaquilcño. 

El primer partido del profesionalismo 
fue el 2 de diciembre de 1950 y marcó 
otro hecho histórico para el Emelec, 
pues se dio una victoria del cuadro eléc­
trico ante el 9 de Octubre de 2 a 1. Con 
goles de Rosendo Vargas para el 9 de oc­
tubre, Jiménez y Orlandelli par a el 
Emelec. 

En el partido de fondo, Barcelona ga­
nó 3 a 2 al Norte América. Los goles fue­
ron de Jiménez, Vargas y Jorge Cantos 
para los canarios, Arteaga y de La Torre 
para Norte América. 

El Ernelec, entonces a través de Al­
fredo Baquerizo Valenzuela, uno de sus 
más valiosos presidentes, fue el promotor 
del profesionalismo del fútbol, no sólo de 
Guayaquil sino de todo el Ecuador. 
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H ay qu e acotar q ue el último campe ­
ó n am at eur de Fed egu ayas, fue el 
Harcc lon a Sporting C lub en 1950. 

El primer cam peó n profesional de 
G uayaquil en el afio 1951 fue el podero ­
so e inolvidable Río Guayas, integrado 
en un 95% por extranjeros cuyos nom­
bres entre otros son.Teodolind o M ourin, 
Car rara , Sandoval, Sp and re, Ca russo, 
Domingu ez. Padrón, D e Lucca, De Leva, 
Aguilera, Esmoris. 

Este gran club lam entablem ente no 
pudo ten er co ntinuidad y a pesar de qu e 
bri ndó grandes tardes y noch es de bue n 
fútb ol, de sapareció sin pen a ni gloria de 
las canchas de Guayaquil y de l país. 

Asi co mo hemos relatado algunos su­
cesos importantes por equipos y nom­
bres e incluso de dirigentes, de bemos re­
co nocer que podría quedar un vacío po r 
cuan to hay mucho más qu e relatar, pero 
el espac io o torgado para este trabajo no 
nos permite hacerl o, por lo tan to pedi­
mos d isculpas por sucesos o nombres q ue 
involuntari amente hayam os omi tido en 
nu estro relato. 

En los afios 195 8 y 1959, no se jugó 
campeonato nacional. Emelec había sido 
cam peón en 1957 y en 1960 en el se­
gundo torneo nacional, mejor organiza­
do y co n más clubes Barcelona se coro­
nó cam peón nacional. 

D el óO al 70 , Barcelona, EMELEC y 
un a vez el Everest, se rep art ieron 7 títu ­
los, marcando la supremacía de l fútbol de 
Guayaquil, dejando tres títul os para los 
eq uipos de la capital. 

D esde 1970 a 1972 Barcelon a y 

EmeIec garlJron dos y un título respecti­
vamente. D el 73 en ade lan te, se marcó 
una fue rte cr isis dir igeu cial y económica 
de los equipos del Astillero, sobre todo 
del Barcelona S.e. que lo alejó de los tí­
tulos por 8 años . En el caso del Emelec, 
que había sido cam peón en el 72, tuvo 
que esperar 7 años para volver a obtener 
la corona. 

Estos años fuero n realm ente -a nues­
tro gusto- el nacimiento del fútb ol co m ­
petitivo de la ciudad de Qu ito, a través 
sobre todo del N acion al de las Fuerzas 
Armadas y en alguna med ida, de la Liga 
de Quito. Cabe destaca r que uno de los 
equipos m ás co m pe titivos de esos años, 

fue el poderoso Depo rtivo C ue nca y con 
menor suceso, el T écn ico Universitario 
de Ambato. Gu ayaquil había perdido la 

hegemonía del fútb ol ecuato r iano. 
Algunos di rigentes de los dos clubes, 

decidi eron tomar el toro por los cue rnos 
para recuperar espac io de hon o r en e l 
balompié ec ua to riano . 

Por el EMELEC , podemos nombrar a 
algunos co mo Mun ir Dassun , Elías 
Wated, Chafic D assun , Aquiles Álvarez, 

Carlos Cocllo M art ínez , ent re otros. 

Por el Barcelona, los viejos cabecillas 
como Roggiero, Coello, Álvarez, se 
unieron a nu evos co mo el Sr. Tamariz y 
motivados por la obte nc ió n del campeo­
nato de 1979 por el Em elec, decidieron 
hacer un gran eq uipo de Barcel ona para 
1980. Con j uga dores de la talla de 
Epanho r, Dirney C ele sti no, Vázquez, 
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Andrade. Pereira entre ortos, lograron el
títu lo.

La iniciativa de los dmgentes emelec­
ciaras llev ó al Emelec a ser campeón en
1979.

jugadores como Onzati, Rodríguez,
Valdea. Lupo Quiñ ónez o Torres Garcés.
ent re e cos. forma ron parte de este glo­
rioso Emelec que devolvió el ho nor .1
fútbol del Guayas bajo la presidencia de
Orna r Quintana Baquerieo.

Barcelona se contagió de 10 logrado
por su tradicional rival y lo co nsiguió en
1980. reeditándolo en 198 1. Ju gadores
como Pereira. Naza reno. Klinger.
Perlaaa, Andrade,Vázquez ,Torres G arcés,
Epanhor. Paulo César. et c. formaron par­
te de estos equipos.

Es histórica tamb ién la participación
del 9 de octubre que sob re todo en dos
torneos consec utivos y aunque no lleg ó
a campeó n. dejó la sensaci ón de ser el
mejor cuadro del Ecuador po r ese en­
tonc es. con un ad na menro especial: 1U
máximo dir igente era un joven y fan áti­

co emeleccuta, Ornar Q uintana Baque­
rizo. Lamemable rner ae. terminado el pe­
ríod o de Q um tana. este eqUIpo está 1U­
mido en el abando no y a punto de desa­
parecer.

En la d écada de los SO. Emelec sólo
log ró un cam peonato en 1988 y el
Barcelona Cinco tirulos: 80, 81, 85 . 87.
89 . marcando de igual manera un. su­
prernacia del fútbo l del Guayas. a la par
de grandes pamcipaciones en Copa
l ibertadores. como jugar la pr-imera final
de la Copa Libertadores de Am érica an­
te el Olimpia del Paraguay en 1990 en
partidos de ida y vuelta en Asunci ón O a
2 y en Guayaquil 1 a 1. Con un pésimo
arbitraje del argentino Lostau. q UIen sin
lugar a dudas como se roce en el argot
futbolístico le meti ó la mano al partido.
perjudicando abiertamente al cuadro to­
rero y negándole la posibilidad de ser
campeón de dicho to rneo.

En b década del 90 Barcelona y

Emelec se repartieron algunos tiru los:
Emel ec se co rona campeó n en los años
1993 y 1994. Jugadores co mo, Alex
Cevallos. Eduardo H urtado. Capurro.
Tenor io Fernindez Coronel. Jesús C ár­
dena s. Pachito . Verduga, M inda, Pepo
Morales. lvo R on. Iván H urtado. Ed ú.
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Walter Pico entre otros, formaron parte dirigentes que encabezaban dichas insti­

del equipo en ambos campeonatos. tuciones en esa éPOC1, esa semilla de los 

El Barcelona fue campeón los años: primeros años de los 90, es el fruto de b 
91, 9) Y 97 Y por sus filas en estos torne­ violencia que recogemos hoy en todos 

os paSJron muchos jugadores, entre esos los estadios del país. 

recordamos a: José Cevallos, Carlos Luís A partir del arlo 1<)08, hasta el 2003, 
Morales, Montanero, Holger Quiñónez, el Emelec estuvo presente en cinco tor­

Capurro, Cavica, Insua, Uquillas, Maka­ neos de Copa Libertadores segu idos, 

naqui, Alfa ro Moreno, Palomo Uzuriaga, consiguiendo los títulos de los JI10S 2001 
Carlos MU110z, Anthony De Avila, Pepo Y 2002 Y por supuesto que los otros años 

Morales Gilson de SOUSJ, Inzúa, Agustín fue vice campeón del fútbol ecuatoriano. 

Delgado, Nicolás Ascencio, entre otros. Por el Emelec de estos años pasaron 

Cabe destacar que Salvador Capitana, algunos grandes jugadores que mencio­

de nacionalidad argentina, hizo historia namos a continuación: Aja Cevallos, 

con los equipos del astillero al procla­ Carbalí, Juárez, Grazzianni, Candclario, 

marse primero campeón con Emelec y Hidalgo, Kaviedes, Moreira, Ayoví, Po­

posteriormente con Barcelona. roso, Quiñónez Otilino Tenorio, Corozo, 

Lamentablemente, tenemos que tocar Bucarán, Fer nández, Sánchez, Cagué!, 

también puntos que no nos agradan a los Borja, Tr ivifio, A¡"'1.lirre, Caiccdo.Viter i, 
seguidores del fútbol. Entre ellos, hablar entre otros. Algunos de ellos fueron cam­

de las barras bravas. peones. 

El técnico Luis Santibánez de nacio­ Habiendo hecho una rcscúa a grandes 

ualidad chilena, fue traído en la década rasgos de la historia del fútbol del Ecua­

del los SO para dirigir al equipo de dor desde Guayaquil, no podemos sosla­

Filanbanco donde implementó lo que yar el mal momento que vivimos, ¡-utbo­

para él se llamaba el triunfo desde afue­ lísticamente hablando. 

ra, LJue no era otra cosa más que la crea­ En instantes en que prácticamente 

ción de barras, que arengando JI equipo cerramos esta historia que les hemos re­

local, fueron distorsionando dicha arenga latado, se ha convocado a jugadores a la 
en los primeros actos vandálicos de afi­ selección del Ecuador, siendo la primera 

cionados en estadios ecuatorianos. vez que ningún jugador ni de Barcelona 

En la década de los <)0, lamentable­ ni de Emelec, fueron llamados a formar 

mente, se dieron incidentes graves entre parte del combinado nacional, para en­

ciertos seguidores que conformaban las frentarse en partido preparatorio con 

"barras bravas" de Barcelona y Emclcc, miras al mundial ante la selección de 

debido a una mal llamada rivalidad que Hola nda en Arnsterda n. 

no era propias de los clubes sino de dos 
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Jav ier Velásquez Vi llacís 

El mecenazgo, el tomar a los clubes 
del astillero co mo botín político, la de­
magogia de algu nos improvisados que 
prometen lo qu e no pueden cum plir pa­
ra el fútbol de G uayaquil y el Ecuador, 

están por terminar con el fú tb ol de esta 
ciudad . Si a esto sumamos un a mala di­
rección del fútb ol ecuatoriano en gene­
ral, empezando por la cabeza de l mismo, 
qu e co ntrar io a lo que se hace en todas 
part es del mundo, ha pol ari zado el fútbol 
en un a sola ciuda d, co n la venia de una 
gra n cantidad de dirigentes y pe ri odistas 
viajeros que hacen mutis por el foro pa­
ra no enfrentar el problema. 

Ten em os qu e reconocer qu e el fútb ol 
del Ecu ador está no solamente ce ntrali­
zado en una provincia, sino lo qu e es pe­
or en una sola ciudad, en detrimento de 
las de más region es del país y si co mputa­
m os el apoyo de gran cant idad de perio­
distas y dirigentes viajeros al acie rto de 
clasificar a los mundiales del 2002 y el 
2006, tenemos co mo resultado qu e las 
decisiones de los un os y los otros se ha­
ce n intocables y po r lo tanto pelig rosas 
para las demás regiones del país. 

Es necesario despolarizar el fútbol , in­
tegrar a más provincias al balompié pro­
fesional del Ecuador, qu e haya un límite 
de equi po s por ciudad que compitan en 
e! campo y fuera de éste en las mismas 
condiciones. No es justo por ej emplo 
qu e mi entras cu alquier equipo de la 

Sierra baja 4 veces al año a jugar a la 

Costa, los equipos de la Costa tengan 
qu e subir 24 veces co n un cos to depor­
tivo y económico tremendo e insosteni­
ble para los eq uipo s de Guayaquil, lo que 
cada vez se hace más dificil de supe rar en 

ambos cam pos . 
Esta es un a opinió n co n sen timi ento 

nacional, no reg ional. Esta es un a opi­
nión no contra el fútbol de la Sierra, es 
un a opinió n por e! fútbol del país. 

Predi camos uruo n, pract iquemos 
unión.Trabajemos juntos por el engran­
dec imiento del fútbol ecuatoriano. 
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Evolución del fútbol en el Ecuador 
desde Guayaquil 

Pedro Santos 

S
in d uda qu e la posición geográfica 

de la ciudad de G uaya q uil en su 

co ndic ió n de pu erto marítimo y 

tluvinl q ue m antiene a la fec ha , le permi­

ten ser el lu gar donde se ini cia la prá cti ­

ca deportiva del fútbol e n e l Ecuador. 

Fue en el principal pu erto del país 

que un grupo de estudiantes nacidos aq uí 

pero educados en el ex ter io r, especial­

mente Europa, comenzaron a practicarlo 

para so rpresa de much os qu e no en tend í­

an este j uego que se realizaba co n las 

piernas y prohibía tomar la pelota co n la 

mano. Así en el popular y tr adicional ba­

rrio del " Astillero " , al este de la ciudad y 

mu y caca al río Guayas, la historia rec o­

ge J M artín Dunn, cabeza de un a distin­

guida fami lia porteña en la que posterior­

mente destaca como un g ran deportista 

Martín Stagg Dunn, al líder de un grupo 

de futbol istas en tre los que están Carlos 

Tain a. Carlos Agnirre, Ca rlos Ca rnposa­
no, los herman os Palomcque ent re otros 

jóvenes precursores de ese deporte en los 

primeros a ños del siglo XX. 

Las primeras prácti cas formales se 

dieron en lo que se llam aba la "Plaza 

C h ile", lo qu e m otivó qu e en 1voz se 

fundara el C lub Sport Ecuad or, que es el 

primero en incl u ir la prácti ca del fútbol 

en tre sus prin cipales actividad es. 

Acta de Fundación 
del Club Sport Ecuador 

En Santiago de Guayaquil, a los ve inti­

dós dí as de l m es de julio de 1902, ITU­

nidos en la casa del señ or Tom ás o. 
C órdova. lo s se ño res Belisari o Benitos , 

Ca rlos Icaza O., Tomás O. C órdova , 
Manuel So ro mayo r Luna, An tonio B. 

Torres L.,H . Ludwing M. ,J o sé R am ón 
de Su cre, R amón E. Medin a, Marias 
Plaza.jo s éJ. de lcaza N .. José A . Gó n u-z 

G y Teodo ro Maldonado Carbo, co n L1 
feli z idea de formar un club para pro­

porcio nar nos un ra to de so laz ex pa n­

sió n , se pro cede a nombrar un Direc­

torio Provisional compuesto por un 

Presidente, Secretar io, Tesorero y Jos 

vocales, salien d o electos lo s señ o res: 

Tomás C órdova , Presiden te ; Jos':· ( ;ó ­
mez, Secretar io ; Manuel So to rnayo r 

Luna.Tesorero y Vocnles: Hclisnrio lkni­

tes y Hern án Ludwing. El señor Beni­
tes, apoyado por l.udwing p ro poll e una 

cuota d e e ntra da de dos sucrcs y mcn­

sualidades de UI1 sucrc. 
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Se comisionó al Tesorero para que com­
prara a la brevedad posible una pelota de 
fútbol. El secretario Sotomayor propuso 
que el nombre del club fuera "Club 
Sport Ecuador", lo cual luego de discu­

siones, fue aprobado. 
Se autorizó al Presidente para que 

cuando crea conveniente cite a sesión 
por medio del Secretario. Se comprome­
tieron los señores Carlos de Icaza y Ra­
món E. Medina para buscar el lugar ade­

cuado para el juego que se efectuará el 
domingo próximo. El señor Ludwuing 
propuso que cada primer domingo del 
mes haya Sesión Ordinaria y así fue 
aprobado. Se nombró una comisión 
compuesta por los señores José de Sucre, 
Carlos de Icaza y Teodoro Maldonado 
para que dichos señores formulen los es­
tatutos. Por moción de Carlos de Icaza se 
resolvió que el uniforme del Club fuera: 

gorra blanca, camiseta azul, pantalón 
blanco corto, cinturón amarillo y zapatos 
negros. Se autorizó al Tesorero para que 
en compañía del Presidente haga los gas­
tos indispensables para el Club. 

No habiendo más que tratar se levan­
tó la sesión a las 3.30 de la tarde. 

El Escudo del Club Sport Ecuador, 
que viene a ser el decano de los futbolis­
tas del país, era así: 

En la parte central, sobre u fondo de 
color gris, se destacaba un ancla de gran 
tamaño, cubierta en parte por un balón 

de [oot-ball (así debió pensar el pintor, 
que probablemente nunca había visto 
uno). A los costados del ancla, una ra­

queta de tenis y a uno y otro lados de es­
tos implementos, las banderas del Ecua­
dor y de Guayaquil, esta última con las 
iniciales del club. En la parte superior y 
reposando sus garras sobre el ancla cen­

tral, se encontraba un cóndor con las alas 
desplegadas y que sostenía en su pico una 
cinta blanquiazul, con el nombre se la 
institución. 

Siendo el fútbol reflejo vivo de la so­
ciedad, los movimientos políticos de la 
época que trajeron el "laicismo" al país 
de la mano de Eloy Alfaro el más grande 
presidente que ha tenido la República 
del Ecuador nos llevan hasta 1906, época 
en la que se reanuda el entusiasmo por el 
fútbol en el "Puerto Principal" como se 

conoce a Guayaquil y por vez primera el 
espíritu futbolístico asciende a la cordi­
llera de los Andes empezando una enco­
nada rivalidad que permite el afianza­
miento de los lazos de la nacionalización 
de este deporte. Así el 9 de Octubre de 
1907 se hace el primer encuentro entre 
el Guayaquil y el Gimnástico en el 
Jockey Club, con el triunfo de Guayaquil 
por la mínima diferencia. 

No podemos avanzar en esta reseña 
histórica del fútbol en el Ecuador sin 
mencionar a Juan Alfredo y Roberto 
Wright quienes llegan de Inglaterra en 
Agosto de 1899 y traen ya el entusias­
mo por lo que sería "El Rey de los 
Deportes" y El Telégrafo y El Grito del 

Pueblo medios impresos de la época 
dan cuenta de que el 28 de Enero de 
1900 se realizarían varios partidos de 
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fú tbol en Jos que participarían Jove nes
integrantes del Guayaqu il Spo rt C lub,
entre los que figu raba n Na poleón
Aguirr e, Diego Baquen ao, Perfe cto
Carbo, Guiller mo G, Fran CISCO Gue­
rrero com o directivos y Pablo y R osen­
do Aroseme na, Ernesto Arroba, Juan
Benit es, Honor ¡o Cucalón, En rique
Maulme como socios y j ugadores.

Por esto los cronistas de fú tbo l afir­
man que "ese domingo 28 de Enero de
1900 nace el fútbol en Guayaquil pione­
ro de todos los deportes en el Ecuador" .

Para el 11 de Febrero de 1900 en el
diario " El Grito del Pueblo " se publica-
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ban las reglas del fútbol traducidas y sin­
tetizadas en las que se refieren al núme­
ro de jugadores, del capitán de las estacas
y cuerdas para Jos arcos y de la necesidad
de co ntar con un pelotón de 30 cmrs de
diámetro que debe ser extremadamente
sólido para resistir los puntapiés que re­
ciben de los jugadores.

Ya en el Ejido era fácil escuchar los
nombres de Le ónidas Manrique, César
Monge, Alberto Arroyo, Alfonso 'Icrán
entre los más nombrados.

Para la década del 20 en sus primeros
años la Plazuela C hile, La Victoria y la
Atarazana eran los lugares donde dispu-



Pedro Santos 

taban los rivalidades futbolísticas de los 
guayaquileñ os, donde también se recuer­
dan las fenomenales grescas al finalizar 
los encuentros. Asociación de Emplea­
dos, El Libertador Bolívar, Unión, El 
Gimnástico; causaban la alegría de aque­
llos tiempos co mo también el Gu ayaquil 
formado por jóvenes que estudiaban en 
Europa pero qu e volvían periódicam en­
te al puerto. 

En 1912 el Guayaquil viaja hasta 
Quito para enfrenta r a la selección Qui­
teña consiguiend o un a holgada victoria 
de cuatro por cero con una destacada 
parti cipación de Marcos Plaza qui en co n 
apenas catorce años marca dos tantos en 
una faena mem orable del equipo por te­
ño integrado por Vasconez al arco; 
Mondiya en la zaga; Uraga, Dunn y 
González al medio campo ; Seminario, 
Plaza, Aguirre, Guzmán y Wright al ata­
qu e. Por el combinado quiteño destaca­
ron Terán , Piedra , Monj e y Fabre. 

Para 1913 los capitalinos devuel ven la 
visita result ado que vuelve a favorecer al 
combinado local pero los visitantes mos­
traron mucha mej orí a en sus ejecutorias 
en la cancha. 

"Asociación de Empleado s" y "Gua­
yaquil" pierden figuras y no solo tien en 
qu e abando nar las canchas de! hipódro­
mo sino qu e tambi én se cambian a los 
terrenos de la Atarazana y aparecen nu e­
vos equipos recién formados como el 
Patr ia, Nacional, Oriente que tomarían 
la po sta especialmente el Patria a qui en 
se lo conoce como e! "Decano" y qu e 
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obtendría en 1917 e! título porteño sien­
do fundado en 1908 por jóvenes de los 
barrios centrales de Guayaquil entre los 
que destacan Bunger, Febres-Cordero, 
Guzmán, H enríqu ez, Medina, Arrart e, 
Plaza y Gómez Terán . 

Antes en 19 16 el D eportivo Quito 
obtiene de local un tr iunfo 4- 2 ante e! 
combinado de Guayaquil; para esta épo ­
ca los arnbate ños también se incorporan 
al balompié nacion al llegando a Gu aya­
quil el "América" para enfrentarse a los 
mej ores cuadros de la época, siendo de­
rrotados con facilidad po r los porteñ os. 

En 1918 se fund a el "R ocafuerte" por 
los alumnos del cente nar io plante! de 
enseñanza secundar ia. Castro M anzo, 
Alberto y Manuel Aviles, Polibio M ore­
no, José Salinas, Bayon a son sus figur as 
que años más tardes van a contr ibuir en 
la Fundación de la Federac ión Deportiva 
de! Guayas. 

Por esta época nace en Guayaquil el 
R acing Club baj o la tute! a de los herma­
nos Puig qu e aportan como cimientos 
futbolísticos para la época Arturo, C arlos, 
Ed uardo y Alberto formaron el núcleo 
de sus jugadores y diri gentes pudiendo 
decirse que sobre ellos g iró la gran ac­
tuación de los "Róbalos en las canc has 
porteñas" . 

Asímismo en forma contemporánea 
se funda en Quito "E l Gladiador " cuyas 
actuaciones y merecimiento le permitie­
ron ocupar un sitial de honor en e! fút­
bol ecuator iano . 



Evo luc ió n del fútbol en el Ecuador de sde Guayaquil 

Este cu adro cu yos colores eran blan co 
y rojo tenían entre sus principales figuras 
futbolísticas a: Aurelio Fabara, Carlos 

Flores, Carlos Maya, Lu is Endara, C ésar 
León , JU;lIl Pati ño, Alfredo Barreiro y 

Manuel Lalarna siendo su prim er presi­

dente el Dr. Jorge Bolívar Flor. 
Ya en el plano interprovincial se em­

piezan a cel ebrar en Guayaquil encue n­
tro s co n los quite ño s qu e llegaron co n 

una selección regional y un equipo lla­
mado " O lmedo" en el que destaca con 

luz propia siendo luego uno de las glo­
rias de nu estro deporte Servio Moreno. 

Entre los defensores de Quito están el 
form idable arquero " Lego Terán " y como 

cen tro del antero co n un buen juego aé­
reo el " Pupa" Freire mi entras que en el 
cuadro guayaquil e ño resalta la actuació n 

de Paez, "Agucho" Cordero, los herma­

nos i'uig Arosemcn a, R aúl C hávez y 

Polibio M oreno. 
Esta es una época mu y romántica de! 

fútb ol naci onal en las qu e los futboli stas 

no era n muy bien aprovechados y la 
lealtad a la divisa era fundamental. 

Debemos de cir que para la época se 
había convenido un alto nivel técnico de 

juego pero es lógico suponer di ferente al 
actu al, sin em bargo la h istoria recoge los 
formidabl es rechazo s de Bunger, lo s 

" driblings" de Gu zmán , la gambeta co r­

ta, lenta pero efe cti va de Bolívar Sierra, 

los ganchos de N elson Uraga, las inter­

venc io nes de Orestes Torres, los centros 

de Vallejo y las apiladas pic arescas del 
"Ñato" Au z que St' burlaba hasta de los 

galeros; Polibio M oreno qu e se caracte­

rizó por sus remates y Lombeida por sus 
actuacio nes heroic as. 

Al finalizar esta épo ca del fútbol por­

t eño debemos dedicar un homen aje al 

apo rte realiz ado por la clase obrera a la 
causa deportiva la mi sma que pu ede ser 

co nside rada igu al o ma yor al apo rte de la 
clase ar isto crática y acomodada de la 

época . por el esfue rzo qu e significaba 
practicarlo por la estrechez ec onómi ca 

del m omento. 
Por ello, el Ecuador deber á a la clase 

obrera e! m ayor aporte en calidad y can ­

tidad para e! desar rollo de! fútbol, disci­

plina deportiva qu e ha sido la de mayor 

arraigo en el país. 
La Federación de Fútbol de! G uayas 

se organi za co n la part icip ación ini cial de 
República Pedro C u bo, Có rdova, Gran 

C olo mbia y Sucre eq uipos que luego ce­

dieron posi ciones al C ambr ian, Sud 

Am érica y luego al que "Jam ás Temblo " 
Norte Améri ca ídolo de la ciudad y a] 

formidable Packard. Para 1922 se fortale­

ce la o rgan izac ió n futbolí stica JI unirse 

co n la Fed eración Deportiva Gu ayaquil 
para regir los destinos del deporte en la 
provincia del Guayas y dar paso a futbo ­

listas que brillaron y co nqu istaro n un 
nombre: Lui s Garzón , Carlos V élcz, Pe­

dro M erizal es, Antonio Torres, R aymun­

do y Eduardo Icaza cuyas largas y espec­

taculares actuaciones se prolongaron por 

muchos años en e! secto r denominado 
de " La Concordia". 
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Evolución 

dos por obreros del volante, 
que se le dio el nombre de "Centena­
. " no . 

Pedro Santos 

En el primer partido nuestro cuadro 
fue vencido por los diestros visitantes, 
pero al siguiente día un segundo cuadro 
local mejor entrenado logro un honroso 
empate a un tanto; debido a esto el Club 
Sport Norte América que milita en la 
Federación de Fútbol del Guayas, y rea­
liza sus juegos en la histórica "Concor­
dia" reclama el derecho de enfrentar a los 
marinos y se realiza el partido emocio­
nante entre las más estruendosas ovacio­
nes que hasta entonces se habían ofreci­
do a un equipo nacional. 

Los hábiles jugadores de nuestra loca­

Las competencias futbolísticas que 
habían presentado un notorio descenso 
en el período 1919-1921 tuvieron un 
nuevo impulso por un inesperado suceso 
que vino a darles renovado interés: la lle­
gada del crucero británico "Cambrian" a 
nuestro puerto, nave que contaba con un 
competente cuadro de fútbol en su tri­
pulación. 

En anteriores ocasiones ya se habían 
realizado encuentros con conjuntos 
originarios de otros barcos visitantes, 
pero a la llegada del Carnbrian no ha­
bía un conjunto bien organizado en la 
ciudad, y por esto, entre los deportistas 
que compitieran en años anteriores en 
el Hipódromo y en la Atarazana, apura­
damente se convocó a los mejores juga­
dores , para formar un seleccionado al 

lidad llevaban ventaja en el marcador, 
gracias a su sorprendente rapidez y con­
cepción del fútbol asociado; es una reve­
lación para todos la excelente calidad de 
juego de los nortinos, y los marítimos 
británicos, luchando de forma desespera­
da, con esfuerzo logran empatar al finali­
zar el tiempo, y si bien al jugarse los 
tiempos suplementarios consiguen la 
victoria, ello debido simplemente a po­
seer mayor resistencia, mas no mayor ha­
bilidad. Derrotado así honrosamente, el 
Norte América en esa memorable tarde, 
conquista el aprecio de todo Guayaquil. 

En 1922 se realizan en la Concordia 
muy buenos torneos organizados por la 
Federación de Fútbol del Guayas. Allí 
muestran su clase, el Norte América, el 
Gran Colombia, el Baquedano, el Cór­
dova, el Packard, y muchos otros, sobre­
saliendo por su clase el Packard, forma-

en méritos el Córdova que. 
poderoso cumple actuacior 
res . El Campeón Packcard, 
derrotar al Córdova, todos 
tros terminaron empatados, 
tusiasmo de sus respectivos"l 
todos esos cuadros era el Nc 

,. I 
ca e 1 que poseía un Juego n 
elegante; pero desgraciadaml 
siasmo deportivo y la nula ~! 
los jugadores, daban lugar 
incidentes, que se iniciaban 
y terminaban en el campo, <: 

verdaderas batallas campales, 
nían en zozobra a grandes ~l 

urbe, mientras los fanáticos: 
con toda clase de proyectiles 

Se reorganizan los vi ~ 
Oriente, Racing Club, I 
Patria, Universitario, Roca fil 
de Octubre, Nacional y cd 

I 
que intervienen en el prime¡ 
to que organiza la entidad ri 
te formada, y que lleva el 
Federación Deportiva de G 

I 
Racing Club Consigue el tí

I 

mer campeón del rccient~ 

después de una dura ba' 
Oriente, que obtiene el seg~ 

Un año después es decir ( 
al frente de Jos destinos de li 
el señor Manuel Seminario t¡ 
gran entusiasmo, increíble OJ 
fervoroso amante del deport 
debe el intercambio deporti 
diversas provincias del país. 
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dos por o bre ros del vo lan te , al que sig ue 

en m éritos el Córdova q ue aunqu e muy 

poderoso cumple actu aciones irregula­

res . El Ca m peón Packcard , nunca pudo 

derrotar al C órdova, todos sus enc uen­

tros terminaron em pa tados, entre e! en ­

tu siasm o de sus resp ectivos " h inc has" . D e 

todos esos cu ad ro s era el Norte Amé-ri ­

e l e! que poseía un juego má s vis toso y 

elegant e; pero desgrac iadam ente, el entu ­

siasmo deportivo y la nul a protección de 

lo s jugad ores, dab an lugar a frecuentes 

incide n te s, qu e se ini ciaban en las barras 

y termin aban en el campo, originándose 

verda deras batallas ca m pa les q ue m ante­

nían e n zo zob ra a grandes secto res de la 

urbe, mi entras lo s fan áti cos se atac aban 

con to da clase de proyectiles. 

Se reorgan izan lo s viejos cuad ros 

Or ie n te, R aci ng Cl ub, Aso ci ació n, 

Patria, Uni ver sitari o, R ocafu er te, Nu eve 

de O ctubre, N acional y Colón , so n lo s 

que intervienen en el prim er cam peo na­

to qu e organiza la entidad recientemen­

te form ada, y q ue lleva el nombre de 

Federación D eportiva de Guayaquil. El 

Racin g C lu b Consigue el títul o de pri­

mer cam peó n de! reci ente o rga n ismo, 

despu és de una dura bat all a con tra 

Oriente, que obtiene el segundo lugar. 

Un año después es decir en 192 3, está 

,11 trente de los des tinos de la Fed eración 

el se ño r Manu el Sem inario T., hombre de 

g ran en tus iasmo, increíble o rga niza do r y 

fervo roso ama nte del dep orte, a qu ien se 

debe el intercambio deportivo entre las 

diversas prov inc ias del país. 

Para di sputar el Esc udo Cam br ian , 

obsequiado po r los m arinos bri tánicos, se 

ha cen presentes las selecc io nes de las 

provinc ias de P ichi ncha y C hi mborazo, 

representada la primera por el G ladiador. 

y la segu nda po r el W restlcr. 

Ante un inmen so públi co se real iza el 

partido entre el Cladiador y e l sele cc io­

nad o de la E D. Guayas, an te la co nster­

nación de los porte ños, el cuadro capi ta­

lin o co nq uista una vict oria po r 4-2. 

En la siguien te fech a del to rneo la ca­

lidad de lo s Gla diadores y su rec ia estam­

pa atlé t ica hace que se los considere los 

seguros t r iun fad ores del certamen , pues 

lo s G u ayaq u ile fios h abían d ominado 

holgadamente a lo s representantes del 

C h imborazo . Sin embargo, enfren tados 

en el partido final lo s integ rantes del 

Gladiador y W res tler (de Ri obarnba ), lo s 

mu ch ach os de este último m ed iante br i­

llantísimas actuacion es se impusieron po r 

2 a O. 
Al fin al izar lo s cua dros contendien tes 

qu ed aron em patados en puntaje, pero de 

ac uerdo con la organ izac ión del to rneo, 

el eq uipo de G uayas re tuvo el esc udo 

por haber an otado m ás tantos a su favo r. 

En este año también se enfren ta ro n 

lo s seleccio na dos unive rsitari os de Gu a­

yaq u il y Quito ; reanu dando la d ispu ta de 

la copa " P residen te Baqu erizo Moreno" 

y obteniendo el triun fo los porteños por 

2 a 1. 
1925 fu e un año de glor ia para el de­

porte na cio na l, dentro de l asp ecto de su 

organ ización, se fu ndó la Federac ió n 
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Deportiva N acional del Ecuador, con la 
asistencia de los representantes de varias 
instituciones provinciales;y la Federación 
Deportiva del Guayas cede a la naciente 
organización todas sus afiliaciones inter­
nacionales. Así es como se o rganiza la 
institución qu e desde entonces va a man­
tener en alto el pendón deportivo ecua­
toriano en todo el continente. 

En los años subsiguientes la disputa 
por el escudo Cambrian marca el índice 
del progreso deportivo de! país. Podemos 
seguir el desenvolvimiento del fútbol a 
través de este torneo, en que el equipo 
del Guayas logra al fin la posesión defini­
tiva, después de algunas divergencias con 

las delegaciones provinciales. 
Por siem pre se guardará el recuerdo 

de las hazañas de sus ases, y perdurará la 
labor de sus com prensivos dirigentes, 
que hizo que la disputa del escudo C arn­
brian fuera la época de máxima emula­
ción y progreso técnico en el campo de 
fútbol ecuatoriano. 

Ese período largo de lucha tendrá que 
ser considerado en la historia del depor­

te nacion al, como la época en que colo­
cados frente a frente los gru pos deporti­
vos nacionales, lucharon ardorosamente 
por obtener supremacías, pero sobrepo­
niéndose a vanidades de triunfos mo­
mentáneos, para afianzar de manera defi­
nitiva el abr azo cordial de verdaderos 

hermanos del deporte. 

Si bien los torneos por e! Escudo 
Cambrian vienen a constituir verdaderos 

campeonatos nacionales, pues participa­

ron en ellos los seleccionado s de cada 
provincia, sólo en los últimos años de la 
disputa de este trofeo se vin o a darle el 
carácter oficial de esa índole. 

Las Olimpiadas Nacionales efectuadas 
en Riobamba en 1926, y en Quito en 
1930, pueden considerarse de igual ma­
nera, como Campeonatos Nacionales de 
tal forma que tendríamos los nombres de 
Guayas, Chimborazo y Pichincha con­
quistando los títulos de C ampe o nes 
Nacionales. 

Pero es recién en 1938 cuando la 
Federación Nacional dicta una regla­
mentación especi al, y celebra religiosa­
mente los torneos en distintas provincias. 

El primer campeonato se realiza en 

Guayaquil, compitiendo Guayas, Pi ­
chincha, Esm eraldas y Manabí, triunfan­
do Guayas que demostró amplia supe­
rioridad . 

Guaya s vuelve a conquistar el triunfo 
en el campeonato realizado posterior­

mente en Ambato, e igu almente obtiene 
el primer pu esto en el qu e se celebró en 
M anabi, pero una defectuosa interpreta­
ción reglamentaria adj udico a los selec­
cionados de esta provincia el título, 
cuando debió celebrarse un partido ex­
traordinario dado que estaban em patados 
en puntaje los seleccionados de Guayas y 
Manabí. 

Por sus parte los diestros futbolistas 

del Pichincha conquistaron los últimos 

campeonatos realizados últimamente en 
las ciudades de Cuenca y Riobarnba, de­
mostrando una preparación excelente y 
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un conocimien to del fútb ol asociado su­

m amenr c hal agador. 

1~1l1t;¡ tr ascendenc ia ha ten id o IJ cele­

bración de Ca m peo natos Nacionales de 

F út bo ] e n nuestro país . q ue para su real i­

zac ió n las Fe d eraciones Provin ci ales h an 

visto corona dos sns esfue rzos por la ayu­

eh de to das las fu erzas representativas de 

b ~ prov incias y el Gob ierno Centra l, or­

gan izac io n es dep o rtivas, Municipi o s, 

Co nsejos Provin ciales, Juntas especia l­

m ente creadas qu e han au nado sus fuer­

zas y er igido es tad ios d on d e se ri n de c u l­

to al d eporte co n e l fer voroso e n tus ias­

m o al que lo ha ce di gno la labor socia] 

q ue cumple. 

Porrovi cj o , Arubat o, Ri obarn b a y 
C u e nca c ue n tan ya co n verd ade ro s 

Es tad ios D eporti vos y a m edida qu e se 

siga n celebra ndo esto s to rn eos irá n su r­

g ie n do ca mpos apropiad os en las di st in­

tas ca p ita les de p ro vi n ci as, par a ex te n de r­

se luego a las o tras florecientes ciuda des 

de la pa t r ia. 

En lo s p r imero s tiempos d e nu estro 

balom pié, los c uadros celeb raro n en­

cu cn tro s con los conjun tos formados por 

las tripula ciones de alg u nos b arco s in gle­

ses , repartién dose los honores del triunfo 

y sir vie nd o para m antener lat ente el en­

tu siasrn o por este j uego. Ya h emos rese­

ñado en lu gar p re ferenci al las co m pe te n­

cias con el Cn m b r ian, qu e dieron inmen­

so im pulso al deporte e n el país. Fuera de 

e llo en G uaya q u il y tamb ién en Sali nas, 

se compitió con buen os "onces" de m a­

rin os, en tre lo s que re cordamo s Jos de 

Weymou th, e l York y el 1)urban ; así co­

mo las t r ip u lac ion cs d e los b arcos 

Aleman es Berl ín y Einden . q ue demos­

traro n apreciables con o cimientos fiitbo­

list ico s, au nq ue fuero n ve ncidos por la 
mayor vel ocidad de los locales. 

E nt re los ve rda deros conj u ntos fu tbo­

lísti cos qu e han visitado e l P;lÍS. se en ­

cuen t ra n el Co lo Colo , qn e de paso para 

Europa cel ebró dos e nc ue n tros l'll la 

ca ncha del Ame ri can Park , ga nando :1l 11­

pliarn entc en am b o s partid os a los loca­

les d e N o rt e Am éri ca , y del combinado 

Ra cing-C órdova-Or icn tc. 

E l Artu ro Pra t t vi no exp resamente 

co ntra tado por la F. D. d el Guayas en 

192 5, cel ebrand o e nc uen tros en G uaya­

quil y Qui to , con resultados diversos. 

El Artu ro Pratt v isitó luego nuest ro 

país, j uga nd o e n este puerto, e n Iz'io­

bam ba y Q uito y con q u ista ndo n umero­

sas v ic to rias, con una so la de rro ta . frente 

al g lo r ioso c ua dro porte ño (;ene ral 

Có rd ova , considerado el m ás po deroso 

co nj u n to d e tod o s los tiem p o s. 

El Ci cl ista Lima Associ ari o n nos vi si­

tó en 192 9, y ve n c ió e n var ios encuen­

tros, sie ndo el ú n ic o c uad ro qu c llego a 

ernpatarlo s a dos tanto s, el mi sm o G en e­

ral C órdova, m ientras e n Q u ito, Amba ro 

y R iobamba, el co nj unto per uano triun­

fó ininterrumpidamente. 

E l Tarapac á fue el sigui ellte c uadro 

qu e no s vis itó , y au nque salió in v icto, n o 

dem o stró mayor calid ad . Su campañ a sin 

derrota se d ebi ó a las m alas presentacio­

nes de lo s c uadros lo cales, entre los que 

133� 

QUEMA DETlfM POY ÁREA CHICA: fU TBOL L HISTORIA 



Pedro Santos 

fue el Panamá el que opuso mayor resis­
tencia, perdiendo 2-1 . 

Otros cuadros de Colombia, Chile, 
Perú y Costa Rica han visitado el país en 

una época en la que ya el fútbol nacional 
ha alcanzado su mayor edad, por ello las 
victorias de los cuadros nuestros no nos 
extrañan, pues han pasado a ser inciden­
tes que se registran frecuentemente. 

Las acciones brillantes registradas por 
el Panamá al vencer categóricamente al 

Audax Italiano, Campeón de Chile en 
memorable mañana; y aquel otra del 
Gimnástico al dividir honores con el 
Atlanta de Buenos Aires, marcan jalones 

culminantes de nuestra actuación. 
Nuestras primeras incursiones a otros 

países no han resultado alentadoras; al 
contrario, en la primera de ellas se envió 
a Costa Rica al cuadro Nueve de Octu­
bre que era un combinado a base del 
campeón Packard (1926) . Los resultados 
fueron verdaderamente catastróficos, 
pues los centroamericanos tienen un ni­
vel de juego superior al nuestro; y, se de­
mostró que habíamos sobrestimado 
nuestros valores, a base de buen éxito lo­
grado en las intervenciones locales du­
rante la temporada con el equipo chile­
no Arturo Pratt, 

Sin embargo, en giras posteriores tu­
vimos mejores resultados, distinguiéndo­
se en este aspecto las primeras tempora­
das del Panamá en las canchas colombia­

nas, donde puso muy en alto nuestro va­
lor futbolístico. 

Era el Panamá de esa época uno de 
los mejores cuadros que se han formado 
entre nosotros, y varios de sus elementos 
merecieron la distinción de ser contrata­
dos por cuadros extranjeros que aprecia­
ron sus condiciones, como Alfonso 
Suárez y Ernesto Cevallos, que tuvieron 
larga actuación en cuadros paraguayos y 
argentinos; Ronquillo, Merino y otros 
que quedaron por mucho tiempo inte­
grando los mejores cuadros de 
Colombia. Prestigiosos cuadros de la 
Sierra han viajado también a Colombia, 

cumpliendo muy buenas campañas; 
Macará de Ambato, y Gimnástico de 
Quito, dejaron muy bien puesto el pres­
tigio de nuestro fútbol; y el Aucas cum­
plió excelente campaña en la ciudad de 
Medellín. 

Refiriéndonos a las representaciones 
nacionales en competencias ínter países, 
el balance de acciones acusa un proceso 
ascendente; lógico resultado de una ma­
yor experiencia y adquisición de conoci­
mientos a través mismo de las luchas em­
peñadas. 

En la primera Olimpiada Bolivariana 
celebrada en Bogotá, la primera presen­
tación ecuatoriana frente al Perú signifi­
có una verdadera catástrofe; pero repues­
to y mejor alineado nuestro equipo, con­
siguió vencer a Venezuela y Colombia, 
empatando con Bolivia y haciéndose 

acreedor al tercer puesto del certamen. 

En los campeonatos sudamericanos el 
Ecuador a participado en el de 1939, en 
Lima, siendo nuestros representantes en 
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esta clase de torneos los siguientes juga­ tiva que se haya ce lebrado en América, 
dores: F. M artín ez, Luis Hungría, Ron­ con el mayor número de participantes en 
quillo Cevallos, Peralta.V ásconez, Suárez, co m petenc ia, con la organización per­
Alcívar, Arenas, Laurido y Freire. fecta qu e sabe m os dar a las competencias 

La mejor actu ación se cum plió frente que se realizan en nuestro país, co n la efi­
al equipo de Paraguay. cie nte preparación de nu estros mu ch a­

En 1941 participamos en e! extraor­ chos, que siendo animados por los ferv o­
din ari o celebrado en Santiago de C hile, rosos apl au sos de nuestros asistentes . 
con ocas ió n del IV centen ario de funda­ Confiamos en un a luc ida actuación qu e 

ción de esa ciudad .Allí las presentaciones si no nos proporcionó la satisfacción de 
de nu estro cuadro fueron muy pobres, obte ner e! título, demostró ante las ju­
siendo los jugad ores qu e mejor se de­ ventudes de Am éri ca nuestro esfue rzo y 
sempeñ aron Laur ido, Mendoza y progreso. 
Alfon so Suárez. Es importante poner en orden los 

Un Aiio despu és estuvim os en la equipos que más se destacaron en la his­
competencia de Montevideo por la C o­ to ria del fútbol ecu atoriano, ya sea por su 
pa América, registrándose muy bu en as gran identidad popular, o por sus resulta­
actuaciones de nu estros mu chachos fren­ dos . Por eso al recordar las primeras eta­
te a C hile y a Perú, después de haber so­ pas de! fútb ol en nuestro país y haciendo 
portado un descalabro ante Argentina. Se un a mirada hacia atrás podríamos m en­
destacaron en esta oca sió n la valerosa ac­ cionar al poderoso G uayaqui l qu e con su 
tuación de! arquero N apoleón M edina, depurada técnica traída de sde la can ch as 
en centro medio Z ambrano y los herma­ europeas junto al Gran Colo mbia, la 
nos Mendoza. Caballería de M ontero o la Asociación de 

El Ca m peo nato Sudamericano en el Empleados, el Popular Uni ón en tre o tros 
que participó el Ecuador se realizó en más. Aparece luego el Patria co m o de ca­
C hile, eumpliendo allí las mejores actua­ no de todas las temporadas co n su co ns­
ciones de toda su actividad en estas con­ telación de estrellas nacionales y extranje­
tundencias, especialmente en e! juego con ras; e! R acing, e! formidable Packard, lu e­
Argentina en el que el poderoso cuadro go e! N orte América que hizo escuela en 
campeón gan ó apuradarnente por 4 - 2 a el fútb ol porteño, los R ápid os Pib es el 
su liviano pero animoso rival. Se destacó G uayaquil Sporting, e! "once" de L.D. U. 
entonces, con nítido s caracteres, el cen tro co n su clásica boina y fervo roso entusias­
medio de nu estra selecc ió n " Moscovita" m o estudian til, los blanquinegros del 
Alvarez, y e! centro delantero Raymondi. O r iente, y el nunca olvidado R ocafuerte. 

En 194 7 se desarrolla el más grande Ya en los tiempos m ás próximos la me­
evento en esta clase de disciplina dep or- moria es más clara y aparece en primera 
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fila el potente Córdova con sus colores después de un sensacional 3 a 3 entre 
amarillo y negro, y junto a él ese cuadro amarillo s y azules. Lo anterior ocurrió 
tricolor form ado por muchachitos de las en 1949, pero un año ant es, Eme!ec ha­
técnica más depurada que se diera enton­ bía estado en Santia go de Chile partici­
ces, el Panamá muy cerca de ellos en pri ­ pando con muy poca fortuna del Cam­
mera fila el azul y gris que era su eterno peonato de Campeones organizado por 
rival el Daring formado por la selección el C olo C olo que presidía e! abogado 
de la ciudad vieja. Robinsón Alvarez, con la participaci ón 

Ya en el plano Nacional deb emos de! Vasco da Gama de Brasil, R iver Plate 
mencionar al Gladiador como decano y de Argentina, Nacional de Uruguay, Mu­
gloria de! fútbol quiteño; al Ambato nicipal de Perú , Litoral de Bolivia, el an­
R acing como el mejor equipo de Tun­ fitri ón y nuestro representativo que se 
gurahua, y teniendo a su lado al Am érica ubi có último. 
y al Marañan; en Riobamba al Olmedo El cuadro eléctrico fue, bajo la presi­
qu e más adelante se llamó Olímpico, y dencia de Enrique Baquerizo Valenzue!a, 
por supuesto su gran antecesor elWrestle, e! que trajo por primera vez contratado a 
allí están a grosso modo los iniciadores un extranj ero : Ornar Cáceres de Argen­
del balompié a nivel nacional. tina ; y, e! mism o valioso directivo trajo e! 

Son eventos de singul ar importancia primer entrenador foráneo que llego pa­
la realización de la C opa de! Pacífico o ra dirigir a un club, el argent ino José 
Torneo del Pacífico con la participación Sabransky. 
de los locales Emelec y Barcelona; Aucas También en 1949 se produjeron dos 
de Quito; Magallanes de Chile; y,Alianza hechos históricos: el 31 de Agosto el 
Lima del Perú . El certamen da para la sa­ Barcelona ven ció 3 a 2 al Mill onarios, 
tisfacción cuando se derrota por parte de cuando era el mejor equipo del plan eta 
Barcelona, por partida doble, al poderoso contando con Cozzi, Pini, R ossi, Di 
conjunto limeño; y, para la preocupación Stéfano, Pedernera y otros astros, en elec­
por las goleadas de 5-1 y 8- 1 que al mis­ trizante brega; y, e! cuadro popular fue 
mo ídol o le propinara e! Magallanes; pa­ hasta Barranquilla, en pleno "Dorado" 
ra celebrar la victoria de Emelec ant e los colombiano, para pasearse invicto frente 
peruanos y sus buenas presenta ciones an­ a Junior y Sporting exponentes de! me­
te los chileños, con los goles del M ana­ jor balompié de ese país. 
bita Hugo Mena y el argentino Tetra­ C on ello con siguió una inmensa ido­
menti como abanderados de su causa; latría que conserva hasta nuestros días, 
dejó definitivamente instituido en e! incrementada a niveles realmente inima­
gusto popular el más grande choque de gin ables para quienes lo fundaron en el 
nuestro fútbol : e! C lásico del Astillero, lejano 1 de mayo de 1925 . 
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Comenzó a acentuarse la costumbre
de realizar temporadas de fútbol intern a­
cional con la participación especialmen­
te de equipos colo mbianos y pe ruanos,
pero sm omitir a poderosos equipos ar­
gent inos, más tarde brasileños; y esporá­
dicamente equipos eu ropeos.

Los campeonatos de Guayaquil y de
Q uito se celebran independientemente
en forma anual entre equipos de esas
ciudades. no existiendo un Campeona to
ecuatoriano; y, co nservando su imp or­
tancia los Torn eos Na cion aJes en tre se­
lecciones provinciales, ganados po r
Pichincha en 1947 y por Guayas en
1949. en igualdad de puntaj e con Tun­
gurah ua.

El supe rprofesionalismo co lombiano
deja sentir su influencia entre nosotros y
comenzó a planificarse lo que sería su
instauración en el medio.

Esta se aceleró a raíz de La pol émica
desatada en tre el Presidente de la fede­
ració n Deport iva del G uayas, seño r
Jaime Puig: y Enr ique Baquerizo Va­
lenzuela. Presidente del CS. Emelec,
luego que el organismo provincial fijara
el cobro de un suc re por entrada a es­
pectáculos depo rtivos. para la construc­
ción del estad io Modelo, vieja inspira­
ción de Pedeguayas. El 19 de noviembre
de 1950 Emelec se desafili ó de d icha
ent idad por co nside rar que su pr incipal
dignatario había sido inj uriado por el
Presidente de FDG y qu e en esas cir­
cunstanc ias no pod ía permanecer en el
seno de la misma.

Dos días después se especu lo con que
Emelec y Barcelona se afiliarían a la Di ­
mayor de Colombia para participar en e
corneo de ese país. pero el 22 de noviem­
bre,N orte Am érica. N ueve de Octubre y
Barcelona decidieron separarse de la
Federación Deportiva del GU3yaS y soli­
dar izarse con Emelec y R eed Club que
los habían antecedido.

El profesionalismo era un hecho, y la
reacció n del d ignatario de 1J FDG.Jaime
Puig Arosemena, fue renunciar irrevoca­
blemente a su co ndic ión se socio de
Emelec. en la misma fecha.

El 24 de noviemb re de 1950 se deci­
de la creación de la asociación de Fútbol
del Guayas, primer entidad que desarro­
lló un torneo profesional de balompié en
el Ecuador; el 28 de ese mismo mes el
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Ministerio de Educación y Deportes 
aprueba su estatuto y, el 29 e! Presidente 
de la República, mediante e! Decreto, 
aprueba dicho cuerpo de leyes que rige 
los destinos de Asoguayas, la que se ve 
obligada a reconocer e! valor de un sucre 
por entrada vendida a los espectáculos 
que organice, en beneficio de la cons­
trucción del Estadio Modelo. 

Se decide la organización de un tor­
neo promocional que es ganado por Bar­
celona, quedando para la historia que e! 
primer partido de! profesionalismo lo ju­
garon el 2 de diciembre de 1950 Emelec 
y Nueve de Octubre, con victoria del 
primero por 2 al, goles de Rosendo Var­
gas para los Octubrinos y de Jiménez y 
Orlandelli para los eléctricos. En el de 
fondo Barcelona gana 3-2 a Norte Amé­
rica con goles de Jiménez, Vargas y Jorge 
Cantos, mientras descuentan para los 
Nortinos Arteaga y de la Torre. 

Queda establecido para la historia 
que el verdadero promotor del profesio­
nalismo en nuestro país fue el Club 
Sport Emelec, bajo la Presidencia de 
Enrique Baquerizo Valenzuela, cuya ini­
ciativa permitió también la realización 
del Sudamericano de 1947, puesto que 
cuando la Federación Deportiva Nacio­
nal estaba a punto de renunciar a organi­
zarlo ante e! fracaso en la construcción 
del estadio Modelo, fue Baquerizo quien 
ofreció, para que sirviera el escenario del 
mismo, e! estadio Capwell, al que se 
construyó las graderías de general y se 
instaló la iluminación artificial. 

Cabe señalar que Barcelona Sporting 
Club ganó e! último torneo amateur de 
Fedeguayas en 1950. 

Mientras en Guayaquil se disputó el 
primer torneo provincial profesional en 
1951, ganándolo de manera invicta el 
Río Guayas, equipo compuesto 95% por 
extranjeros, en Quito dicho régimen re­
cién permitió disputar en 1954 su pri­
mer certamen, siendo el primer campe­
ón de la recién establecida Asociación de 
Fútbol no Amateur del Pichincha, la Liga 
Deportiva Universitaria. 

El primer campeonato ecuatoriano 
en se disputó en apenas cuatro fechas ce­
lebradas entre 10 de noviembre y el 1 de 
diciembre de 1957, con la participación 
del Campeón y Vicecampeón de Gua­
yaquil, Emelec y Barcelona; y sus equiva­
lentes de Quito, Deportivo Quito y 
Aucas, sin que tuvieran que enfrentarse 
entre sí los equipos de una misma asocia­
ción. Este primer Campeonato Ecuato­
riano de Fútbol fue ganado por Emelec, 
por alguna razón extra deportiva no se 
compitió en 1958 y 1959 lo que originó 
una ansiedad deportiva enorme a nivel 
nacional presionando la afición para que 
Ecuador participe en 1960 en la recién 
creada Copa de Campeones de América 
que fue ganada por el glorioso Peñarol 
de Uruguay en la cual participó Barce­
lona como Campeón del Ecuador pasan­
do a ser el primer equipo que interviene 
en lo que más tarde se denominaría la 
Copa Libertadores de América. Barce­
lona perdió 3 por Oante Santa Fé de esa 
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Campeonatos Amateurs 

GUAYAS PICHINCHA 

1922 Racing 1922 Gladi ador 

1923 Oriente 1923 Gladiador 

1924 Racing 1924 Gladiador 

1925 Packard 1925 Gladiador 

1926 Diablo Rojo 1926 Gladi ador 

1927 Córdova 1927 Gladiador 

1928 C órdova 1928 Gladiador 

1929 Córdova 1929 Círculo Ecuador 

1930 Córdova 1930 Gladiador 

1931 Racing 1931 Gladiador 

1932 Athletic 1932 r.nU. de Quito 

1933 Norte América 1933 Gladi ador 

1934 Daring 1934 Gimnástico 

1935 Italia 1935 Gimnástico 

1936 Italia 1936 Gimnástico 

1937 Daring 1937 Gladi ador 

1938 Panamá 1938 Gimn ástco-S acraruento 

1939 Panamá 1939 Sacramento 

1940 Nueve de Octubre 1940 Gladiador 

1941 Panamá 1941 No se disputó 

(invasión peru ana) 

1942 Patria 1942 Titán 

1943 Guayaquil Sportinz 1943 Titán 

1944 Patria 1944 Gladiador 

1945 Emelec 1945 Au cas 

1946 Nueve de Octubre 1946 Au cas 

1947 Norte América 1947 Aucas 

1948 Emelec 1948 Au cas 

1949 Norte América 1949 An cas 

1950 Barcelona 1950 Argentina 

1951 Aucas 

1952 L.D.U. de Quito 

1953 L.D. U. de Quito 
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Campeonatos Nacionales Amateurs 
(Torneos entre selecciones de Provin cias) 

AÑO SEDE CAMPEÓN 

1940 Gu ayaquil Guayas 

1942 Quito Pichincha 

1943 Portovicjo Manabí (*) 

1944 Ambato Guayas 

1945 C uenca Pich incha 

1946 Riobamba Pichincha (**) 

1948 Quito Pich inch a 

1949 Guayaquil Gu ayas y Tungurahu a (***) 

(*) El part ido final terminó igualado a dos tant os ent re M anabí y G uayas.� 
El árb itro Luis End ara, se retiró atem orizado del estadio y ya el cotejo no se pudo reanudar.� 
Guayas mocionó qu e se decla ren cam peones a ambos, pero ni siquiera se acept ó que se j ugara un nue­
vo partido.� 
Se co nfió y dado que no había alumbrado eléctr ico y ya era po sible reanudar el juego. se fue de la can­
cha. El Congreso declaró Cam peón a M anabí aduciendo abandono de la canc ha por part e de Guayas.� 
(**) El parti do final lo ganó 3-1 Pichinc ha a Guayas. Los jugadores de Gua yas fueron per seguidos por� 
una turba y por la poli cía y debieron escapar por la vía férrea para salvar sus vidas.� 
(***) El partido final con cluyó 4-3 ganando Guayas a Pichincha. Los Pichinchan os no acataron la or-�
de n reinic iar el juego dado po r el árbitro tungu rahuense Gu stavo Fiallos, adu ciendo que el último gol� 
de Guayas había sido ilegalmente anotado, optaron finalmente por retirarse del campo. El C ong reso de­
claró Campeo nes a Tungu rahu a y Guayas que co ncluyero n igu alados en pu ntos.� 

ciud ad el 2 de abril de 1961. Por encima Sin duda que al igual que en el resto 
del poco auspicio so debut en el más im­ de América Latina el fútb ol qu e fue ide­
portante torneo continental de fútbol en ado por los chinos y reglamentado po r 
Am éri ca son los " C anar ios" quienes los ingleses llega desde el viej o continen­
consigu en clasificar a semifinales en te a través de sus embarcaciones y te­
1971, repitiendo esta actua ción en 1972, niendo como exp on entes a los miem­
1986, 1987 , 1990, 1992 Y 1998 en esta bros de la tripulación por los principales 
dos últimas llegando a la final de la Copa puertos ya qu e la transportación maríti­
Libertadores. También han llegado a se­ ma era el úni co medio intercontinental 
mifinal es de C opa Libertadores equipo s de comunicación y comercialización; es 
como la Liga de Quito, Emelec y así, que si hacemos una breve revisión de 
N acional. sur a norte en nu estro continente vere­
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Evolu ción de l fútbo l en el Ecuador desde Guayaquil 

Campeonatos profesionales 

GUAYAS 

1951 Río Gu ayas 

1952 N orte Am éri ca 

1953 Valdez 

1954 Valdez 

1955 Barcelona 

1956 Emelec 

1957 Emel ec 

1958 Patri a 

1959 Patr ia 

1960 Everest 

1961 Barcelon a 

1962 Em elec 

1963 Barcelon a 

1964 Emelec 

1965 Barcelona 

1966 Emelec 

1967 Barcelona 

mos que el fútb ol ingresa en Argentina y 

U ru gu ay por los puertos de M ontevideo 

y Buen os Aires así co mo Valparaiso en 

Chil e y CaJlao en Lima-Perú. 

E n nu est ro país el m ayor log ro a ni ­

vel de clubes tanto en el ám bito local 

como internaci onal lo ha tenido un 

eq uipo "porteño " , el Barcelona q ue ha 

lograd o en 13 oportu ni da des el Cam­

pe on ato Nacion al y ha llegado a disp u­

tar e n 2 opor tu nidades la fin al d e la 

Copa Lib ertad ores de Am ér ica, 1990 y 

199 8. Asímismo, fue el protago nista de 

una de las mayores ha zañ as futbolí sti cas 

de un club ecuator iano el día 29 de 

PICHIN CHA 

1954 
1955 

1956 

1957 
1958 

1959 
1960 
1961 
1962 

1963 
1964 

1965 
1966 

1967 

Abril de 1971 

L.D.u. de Quito� 

Deportivo Quito� 

Depor tivo Quito� 

D eportivo Q uito� 

L.D.u. de Q uito� 

Au cas� 

L.D.U. de Quito 

t.n U. de Quito� 

Au cas� 

D eportivo Quito� 

Politécnico� 

L.D.U. de Quito 

L.D.U. de Quito 

L.D.U. de Quito 

gan ando 1 p or O con gol 

de Juan M anuel Basurko al tr icampc ón 

de Améri ca a n ivel de clu bes "Estu­

diantes de la Plata" de Ar gen tina ro m­

pi endo el invicto de varios arios e n su 

canc ha . 

El E melec tambi én de o r igen gu aya­

quilefio co n el auspicio de la Empresa 

Eléc tr ica del E cuad or Inc. multinacional 

que proporcionaba energía eléctr ica a la 
ciudad se convie rte a lo largo de la his­

to r ia en un o de los más importantes del 

pa ís porque es el pr imer campeón ecu a­

to r iano allá por 195 7 y obteni endo a lo 

lar go de su histo ria 1() Ca m peonatos 
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Campeones del Ecuador 
1957 Emelec 

1960 Barcelona 

1961 Emelec 

1962 Ev erest 

1963 Barcelona 

1964 Deportivo Quito 

1965 Emelec 

1966 Barcelon a 

1967 El Nacional 

1968 D eportivo Quito 

1969 L.D.U. de Quito 

1970 Barcelona 

1971 Barcelon a 

1972 Emele c 

1973 El Naci onal 

1974 L.D.u. de Quito 

1975 L.D.u. de Quito 

1976 El N acional 

1977 El Na cional 

1978 El N acional 

1979 Emelec 

1980 Barcelona 

1981 Barcelona 

1982 El N acional 

Naci onales y excelentes participaciones 
en la Copa Libertadores de América co­
mo la inolvidable goleada que le propino 
a la Universidad Católica de Santiago 
Chile "7 por 2" en la que tuvo una actua­
ción espectacular Enrique Ra ymondi]r. 

Otro equipo que destaca en la histo­
ria de nu estro fútbol es El Nacional , de 
origen quiteño que ha logrado 12 títulos 
nacionales siendo en 2 ocasiones tricam­
peón, de 1976 al 1978 y de 1982 al 1984 

1983 El Na cional 

1984 El Nac ional 

1985 Barcelona 

1986 El N acional 

1987 Barcelona 

1988 Emelec 

1989 Barcelona 

1990 L.D.U. de Quito 

1991 Barcelona 

1992 El Nacional 

1993 Emelec 

1994 Emelec 

1995 Barcelona 

1996 El N acion al 

1997 Barcelona 

1998 L.D.U. de Quito 

1999 L.D.U. de Quito 

2000 Olmedo 

2001 Emelec 

2002 Em elec 

2003 D eportivo Cuenca 

2004 L.D.U. de Quito 

2005 L.D.U. de Quito - El Nacional 

2006 El Nacional 

con la ventaj a que da a sus demás com­
petidores al participar solo con jugadores 
nacido s en el Ecuador. 

Liga Deportiva Universitaria, el equi­
po formado y constituido por los estu­
diantes de la Universidad Central de 
Quito es otro de los grandes de nuestro 
fútbol habiendo obtenido a la fecha 8 
Campeo natos Nacionales y excel entes 
participaciones en la Copa Libertadores 
de Am érica, de la que sin duda se recuer­
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da mu cho el equipo que campeonó en el 

Ecuador en 1Sl69. 
A nivel de selecc io nes naci onales 

nuestras participaciones tanto en torneo 
sudamericanos o C opa Améri ca como se 

la denomina en la actualidad tienen un 

pasado muy triste puesto qu e en el ám ­
bito sudamericano solam ente en 2 o por­

tunidades logram os ubi carnos en cuar to 

lugar, 1SlS9 1993 añ os en los que fuimos 

los organizad ores del torneo. En cu ánto 
a las eliminatorias previas a los mundiales 

a excepción de la participación de 1965 
en la que estuvimos muy cerca de clasi­

ficar al mundial de Ingl aterra 1966, las 

eliminatorias significab an siempre un a 

frustra ción. Para las eliminatorias al 

mundial de Corea-Ja pó n 2002 la Fed e­
ración Ecuatoriana de Fútbol presidida 

por el ingeniero Lu is C hir iboga Acosta 
decide con tratar a un técnico qu e se 

compenetra co n la forma de ser de nu es­

tros jugadores y con la suficiente perso­
nalidad para decidir que los partidos te­

nían qu e jugarse en el estadio Olímpico 

Atahualpa de Quito para aprovechar en 
nuestro beneficio la altur a de nu estra ca­

pital y el he cho de con tar en nu estro 
combinado tri color co n la pres encia de 

jugadores del norte de nuestro país de la 
provincia de Imbabura, qu e po seían un a 

caracte rística especial, eran fisiológica­
m ente serranos y físicamente cos te ños lo 

qu e les permitía tener velocidad y flexi­

bilidad de un jugador de nivel de mar y 

resistencia gen eral co n una extraordina­
ri a capacidad aeró bica y anae ró b ica que 

les daba ventaj a sobre lo s rivales en los 
tiempos de recuperación entre un t's­

fuer zo fisico y el o tro llegando de esta 

form a bajo la dirección técnica del co ­
lombiano Her n án Góm ez a nuestro pri­

mer mundial de fútbol. Otro director 

té cnico de o r igen colombiano Luis 
Su árez confirman ahora sí con el apoyo 

de la dirigen cia, prensa y público y al 

Estadio Olímpico At ahualpa co m o sede 

de nuestros partidos consiguiendo así 

otro he ch o importa m e, la clasifica ción al 
mundial de Alemani a 2006 manteniendo 

invicto nu estro estad io y co nfir mando 

que lo de Corea-Japón no era un mila­

gro sino el trabajo ser io o rganiz ado y 
resp onsable de la Fed eración Ecuatoriana 
de F útbol , el cue rpo técnico, los clubes 

que prestaron sus jugadores, la prensa es­
pecializada qu e com prendió los nuevos 

métodos de trabajo , y por supues to al 

pueblo futbolizado del Ecuador que dio 

un ejemplo de co mo se pu ede dejar de 

lado el regi onalismo cu ando existe uu lí­
der, un a causa y un objetivo en co mú n . 
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Fútbol:
 

S
i hacemos un breve re 

historia del fútbol en 
gi ón, encontraremos, S1 

que los hitos desta cados, 101 
, . I 

mas importantes , se encuet 
I 

Sur, como naciendo en el mí 
la Plata y de ahí desparramáll 

sil y C~ile . Argen~~na, el país¡ 
prana mcorporacion a esta su 

balización, qu e desde la se 
del siglo XIX, el fútbol ale 
ámbitos, reporta registros 

que intenta organizarse a pal 

fluencia que los ingleses ya ~ 

sociedad. Sociedad prernodei 

garquías que encuentra en 
forma de expresar su domi 

I 

fluencias , sus avances, para e 
presencia en la vida pública 
quiria importancia. En 186 

I 

Thomas How preside el nac 

Buenos Aires EC. 
En U ruguay, en los años 

XIX un profesor, otra vez u: 

respondía al nombre de Will 

daba clases en el Colegio 1 

Montevideo, se dedicó a Pi 
fútbol. Los pocos datos dicei 
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Fútbol: el rectángulo inválido 

Xavier Lasso 

S
i hacemos un breve repaso por la 
histori a de l fútbol en nuestra re­
gión, enco ntrarem os, sin sorpresas, 

que los hitos des taca dos, los momentos 
más importantes, se encue n tran en el 
Sur, co mo naciendo en el mít ico Río de 
la Plata y de ahí desparram ándose a Bra­
sil y C hile. Argentina, el país de más tem­
pr ana inc orporación a esta suerte de glo­
baliz ación , que desde la segunda mitad 
del siglo X IX, el fútbol alentó en otros 
ámbitos, rep orta registros de un fútbol 
que intenta o rganizarse a partir de la in­
fluen cia que los in gleses ya tenían en esa 
sociedad . Sociedad premoderna, con oli ­
garquías qu e enc uentra en el sport otra 
form a de ex presar su dominio, sus in­
fluen cias, sus avanc es, para ensan ch ar su 
presen cia en la vida públi ca que ya ad­
quiría importanc ia. En 1867 un ingl és 
Thorn as H ow preside el nacimiento del 
Bu en os Aires ÉC, 

En Uru gu ay, en los años 80 del siglo 
XIX un profesor, otra vez un inglés, que 
respondía al nombre de William Poole y 
daba clases en el Colegio Británico de 
Montevideo, se dedi có a popularizar el 
fútb ol. Los pocos dato s dicen qu e el pri­

m er partido que se jugó en Montevideo 
tu vo lugar en junio de 1881 entre el 
M ontevideo Criket y el Montevideo 
R owing. 

En C hile las fechas so n casi parejas 
co n Uruguay. Por 188 2 se constat a la ac­
ció n futbol era del col egio británico 
M acK ay and Sutherlan que educaba a los 
hijos de los ingleses y lo s de la ari stocra­
cia cr io lla radicada en Valparaíso. 

Brasil debió esperar unos po cos años 
más, hasta 1890, COlI la influ encia de 
C harles Millar, hijo del cónsul de ese 
Inglaterra en San Pablo, considerado el 
pionero del fútbol brasileño y qu e an imó 
los primeros encuen tros organi zand o a 
los nativos. 

Al terminar el siglo XIX la práct ica 
de este deporte se había expandido por 
casi toda la región, con un a co nstant e 
qu e se repite por todos lados: los in gleses 
son los grandes suscitadorcs qu e impo­
nen este deporte que también significa 
modernidad y relaciones mercantiles, 
qu e forma parte de las tempranas expre­
sio nes capitalistas de la región. 

Colo m bia marca otro paso y hace dis­
tinta propuesta. La organización original 
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fue la Asoci ación de Fútbol de 
C olombia, fundada en 1924, co n sede en 
la ciudad de Barranquilla, y qu e se afilió 
a la FIFA ese mismo año. Durante déca­
das ellos permanecieron como amateur 
con bajos niveles de popularización, el 
box y el béisbol gustaban más. Pero en 
1947 varios inversionistas se dedican a la 
tarea de montar el espectáculo del fútbol. 
Bogotá asiste a la fundación del Mill o­
narios, pr imer caso de una sociedad anó­
nima del fútbol en la región. Esto dio pa­
so al montaje de grandes encuentros con 
equipos extranjeros. Así se abri ó camino , 
al año siguiente, la División Mayor del 
fútbol de C olombia. El confli cto de in­
tereses tenía que llegar y llegó: en 1949 
se produjo la ruptura entre la Di mayor y 
la amateur, quedando la primera desafi­
liada de la FIFA, lo qu e le permitió in­
co rpo rar a j ugado res extranj eros de 
eno rme calidad sin pagar los pases inter­
nacionales. 

En el Ecuador 

" Q ue Barcelona ganó / que Millonarios 
perdió", todavía se recu erda ese estribillo 
qu e resulta la primera gran epop eya de 
un club ec uator iano, nacido en el 
Astillero, qu e le gana un partido al famo ­
so Millonarios de Colombia plagado de 
estrella internacionales, D i Stefano, entre 
ellas. D ato que nos permite dejar senta­
das unas pocas líneas sobre el fútbol en 
nuestro país, algo así como las primeras 

experi encias en la organización de ese 
bello deporte. 

Empecemos por el Barcelona del 
Ecuador, Barcelona Sporting Club, el 
"Ídolo del Astillero", fund ado ello de 
mayo de 1925 en la ciudad de 
Guayaquil. Su creación surge del entu­
siasmo de un gru po de jóvenes del 
Barrio del Astillero, conocidos como "La 
gallada de la M odelo" , qu e decidieron 
form ar un club deportivo multidiscipli­
nario, en la casa del catalán Eutimio 
Pérez, que tendría en Carlos GarcÍa 
Ríos, co noc ido ecuatoriano, su primer 
Presidente y en Onofre Castells, español 
de Ca taluña, su primer Pre sidente 
H on orario. Fue justamente en agradeci­
miento al apoyo brindado por la comu­
nidad española en Guayaquil , que le fue 
pu esto el nombre de Barcelona, con un 
escudo casi igual al equipo de Cataluñ a. 
Escudo que es de origen suizo, porque 
los suizos parti ciparon en la fundación 
del Barcelon a ibér ico. 

Em elec, el otro club del barrio del 
Astillero, nació un 28 de abril de 1929. 
Ese nacimiento está vinculado al legenda­
rio deportista y dirigente, George Lewis 
Capwell, integrante de la Superintenden­
cia de la Empresa Eléctrica de Ecu ador, 
Emelec. El hombre, un estadounidense de 
figura imponente y carácter firme, era de­
portista por afición y convicció n, practi­
cante de natación, básquet , hand -ball y 
béisbol, quería que los trabajadores de la 
empresa en que laboraba formas en un 
club deportivo. Lo acompañaron en ese 
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afin los ecuatorianosVícto r Peñaherrera y
Lauro Guerrero con qUienes organizó
una Junta General de Asamblea de depor­
tistas pertenecie ntes a la Empresa Eléctri­
ca del Ecuador Inc.

Liga Depor tiva U niversitar ia. " La
Bordadora", se estableció en 1930; De­
portivo Q uito . el de la Plaza del Teatro.
nació el 9 de j ulio de 1940. en los co­
mienzos co noc ido como Argent ina y
que usaba los colores del uniforme- ofi­
cial de ese país; Aucas fundado por fun­
cionarios de la petrolera Shcll en 1945;
El Nacion al equ ipo de las fuerzas arma­
das. constituido el JOde Ju nio de 1964,
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comple tan el cuadro más relevante del
fútbol en el Ecuador. Como se ve los
orígenes no son similares, más bien di­
versos porque no responde a la lógica de
la matriz inglesa, los tiempos son rardlos
en co mparación co n el Cono Sur, y le
correspo nde a su propia gente idearse la
idea del fútbol. Los equipos de la Costa
habían nacido antes, jugaban el mejor
fútbol del país, hasta que las distancias se
fueron acar rando, futbolistas costeños in­
cluso migraron a la Sierra, y hoy la altu­
ra, en promedio 2.800 metros sobre el
nivel del mar, es una ventaja que ya no
están en capacidad de ofrecer.
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Otros nombre, Patri a, Norte Am érica, 
en la C osta, o América, Politécnico, Ca ­
tólica, en la Sierra, nos remiten a mo­
mentos hasta heroicos de un fútb ol qu e 
ha tendido a desaparecer. 

La mercancía 

Es qu e la televisión impuso una lógic a 
distinta. C reó claram ente la mercancía 
del fútbol y propició el nacimiento de las 
estrellas, dejando atrás a los héroes, los 
qu e en la cancha nos representaban. 
R ecuerdo a un pensador argentino, 
Eduardo Arch eti gran amante de este de­
porte, lamentablemente desaparecido , 
qu e a partir de este fenómeno mediáti co 
explicaba, en parte, la prol iferación de la 
violencia en las gradas de los estadios. Es 
qu e si en la cancha, el verd adero escena­
rio de la batalla, ya no habí a los represen ­
tantes de antes, los que entregaban el al­
ma, lo dejaban todo sobre el césped , por 
asumir nuestra divisa, y ahora , por la 
irrupción de la televisión qu e trajo, entre 
otras cosas, a las estrellas qu e empezaban 
a ganar sumas gigantescas en cada con­
trato, en cada traspaso, y qu e no sentían a 
la divisa como los héroes de antes, que ya 
no chocaban , que ya no lo dejab an tod o, 
qu e más pensaban en los dólares, la gra­
da debi ó asumir, ella mism a, su repre sen­
tación: la batalla, Jos puñetes, la bronca 
subió a las tribunas.Ya no hab ía héroes, 
ahora ten íam os estrellas que eludían el 
ch oque, que suscitaban nu estra ira, ahora 

tendían a ser pura mercancía. 
Hay que convenir qu e este fenómeno 

mediátic o llega primero, otra vez, a otras 
partes de este Plan eta. N osotros vivimos 
un po co alejados de estas manifestacio­
nes. Nuestros éxitos futbolísticos eran 
más bien escasos. Barcelon a algo había 
logrado en el concierto internacional. A 
nivel de selecc iones poco, mu y poco, ha­
bíamo s logrado. Las etapas previ as al 
mundial, las eliminato rias eran una espe ­
cie de drama-des encanto qu e solo acre­
centaban nuestra pobre autoestima fut­
bolera. Quizá eso explique en un a pe­
queña parte la ado pció n como nu estro 
de algo qu e tambi én vin o ' de afuera, de 
aquel gr ito desesperado: "s í se puede" . 

La manipulación 

C iertamente el éxito ha acompañado a 
muchos dir igentes del fútbo l en nuestro 
país. Algo se deb erá a la bu ena suerte, 
aunque , claro está, trabaj o, y mu cho, tam ­
bién debe haber habid o en esto qu e mu ­
chas veces ya no sabemos si es un nego­
cio, enaj enación, juego, entretención o 
expresión cultural. Ahora, en los recien­
tes años, qu e hemos logrado clasificar dos 
veces seguidas a la máxima fiesta del fút­
bol , lo qu e no es cualquier cosa, no, so­
bre todo, cuando deb imos esperar co mo 
setenta años para sentarn os aliado de los 
mayores, debemos intentar lecturas qu e 
nos permitan entender su lógica que va 
mas allá de los puramente lúdico: la mer­
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ca ne la del fútbol tiene o tras razones qu e 

el m ercado y la política podrían explicar 

m ejor. Lo que no pued e discutirse es la 

ve rdade ra alegria que este éxito desató , 

eso de verdad se agradece. Pero hay que 

convenir quc el factor principal que ex­

plica esta epopeya se encuentra en los j u ­

gad o n:s, despu és en los entrenadores. Ahí 

hay un a iuanchira qu e pa sará a la historia 

co m o 1111 asunto oscuro, no bien resucl­

ro: tI paliza propinada al motivador 

"Bolillo" . En lo de Luis Fernando Su árcz 

sí quc se dio centro : e l hombre con ot ros 

aires puso mucha má s ser iedad en el tra­

bajo: luego ese estilo rctraido m ás bi en , 

con cierto aire de intelectual, dicen qu e 

los libros SOIl aliados del profesor, no per­

mire demasiada algazara ell el ambiente 
111 :1S ce rcano a lo s jugadores, percibidos 

corno buenos profesionales, ap reciados 

:¡]1Ora en el conjunto so cial, sin lograr 

desterrar, sin embar go, las taras más ver­

gonzosas, como la del racismo que desd e 

las gradas se chorrea hasta el campo d e 

juego. La contrataci ón de Suárez es otro 

punto a f:\vor de lo podríamos llamar el 
inefable proceso de Lu cho C h ir ib oga 

(Luch ito ) . Pero ahora que transcurre su 

tercer período, es decir estirar su pesad a 

era hasta 20] O, bi en vale analizar las p ro­

pia s palabras del dirigente, aparecidas e n 

la edi ción del lun es 9 de enero de 2006 

en el diario El Com erc io de Quito . A 

Chiriboga ya nada lo detiene, esta un áni­

m e reelección le p ermite decir cualquier 

co sa . Sí, a los diri gentes se los invita a lo s 

v iajes, deben de ser cada uno de ellos una 

g ran fiesta, para qu e cn:Z C1l1 junto a su 

se lecc ió n, o para que voten por Lu cho 

en las elecciones. C O l1l 0 ciertos est ilo s de 

la política, la populista que en tiempo de 

elecciones desarrolla complicidades fu­

gaces, para vivir y también para morir, 

para ganar o perder, p:ILI representar o 

alienar. Periodistas tambi én go zan de los 

favores de la Fe de ració n , L'S decir son in­

vitados, y eso sí que se ha notado. Mu­

c ho s de ellos, uno no sabe si deliberada ­

mente, son parte de un estilo comunica­

c io nal que so lo h ace de amplificad or de 

las apetenci as d e lo s dir igcnrcs, co m o 

cuando lo s p olíticos logran complicida­

des casi infinitas en sus afanes. C hiriboga 

ha gozado del am p aro y protecci ón de 

una buena parte del periodismo deporti­

vo que parece n o tener medios propios y 
"gana lo s so r teos" que luego obliga a de­

vo lve r favo res . Un periodista, croni sta al 
fin de lo s h ech os quc le ha tocad o vivir, 

debe garantizarnos independencia en su 

punto de vista . La leal CId, clave e n este 

oficio, es con el receptor o la receptora, 

no co n la notici a en si misma qu e puede 

ser modifi cad a, alterada. preci samente 

por la p érdida de esa id ea de lealtad . 

Cuántas ve ces h emos debido asistir, en la 

televisión sobre todo, a una cursiler ía lle­

na de adulas , que no dice nada, que no 

informa. La Federación no re cibe un dó­

lar del gobierno, la au togestió n explica 

los viajes, d e dirigentes y periodistas, quc 

deben cos tar mucho din ero y que 1J 
Federación verá como lo gasta, p ar ece la 

insinuación del dirigente, como SI ese 
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fuera su feudo . Pues no, son fondos pú­
blicos, porque sin ese público, que le da
vida al fútbol, no existiría nada, no son
recu rsos arriesgados po r ninguno de los
dirigentes. Los desacuerdos quizá solo se
dan por la falta de información. Se ma­
neja de todas maneras un pode r que de­
be ir ganando transparencia . La dirigen­
cia debe com prender que los mismos ju­
gadores exigen otro ambiente , que su
crecimiento en el j uego, su actitud fuera
de la canch as,el entrena miento silencio­
so, pide a gritos otros co mportamie ntos
dir igénciales y, como no, otro periodis­
mo. Dirige ntes y periodismo deberán
hacer un esfuerzo para estar a la altura de
la nueva realidad del fútbol en el
Ecuador. No tanto amarre, sí más sana
competencia, eso es lo que público tam­
bién lo reclama.
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Identificaciones

El fútbol crea identificaciones, emp anas,
que resultan suficientes co mo para desa­
tar enormes pasiones. No creo que dé
para const ituir. a partir de él, verdaderos
procesos idenrirar ios: soy como soy, y na­
da me es Igual, a partir del fútbol. C reo
que eso sena una exageración que está
buena para ciertos medios argent inos,
por ejemplo, que han querido echarle
tierra, Como SI se tratara de un entre na­
miento fallido. lo más rápido posible, a las
derrotas frente a nuestra selección. Tal es
la vergüenza, tal es la afectación a lo que
ellos creen su identidad, que enseguida ,
co mo que riendo subestimar lo sucedido,
vuelven a M essi o al "Dieguiro". Peor
aún cuando han sido unos desconocidos,
que poco valen en Europa, los que se pa­
searon, pelota al pie, o a la cabeza, por las
grandes avenidas que su esquema de j ue­
go permitió.Tanto hablar, Niembro de la
cadena Pox es un fil ático ceremonioso,
hoy más bien devaluado cuando intenta
rapar el sol con un dedo, y a la hora de la
verdad Jos cientos de millones de dólares
que pusieron todas estas veces, las de las
eliminatorias del 2002 Y 2006, sobre el
césped del Atahualpa,poco representaron
fren te a la capacidad )' corazón de los
nuestros que ya han aprendido a no ami­
lanarse ante tanto "chamullo" gaucho.

Pero creo que también es posible ex­
tender las lecturas que esta selección, la
de Luis Fern ando Su árca . nos ofrece.
Empecemos, al menos desde mi perspec-
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tiva, por recono cer qu e Suá rez, dicen 

que tím ido, le ha dado un carácter dis tin­

to, co mo m ás ser io, dentro de lo lúdi co 

siemp re deb e haber respet o por el j ue go, 
y logró tomar un a saludable dist ancia del 

estilo "Bolill o" , un poqui to chabaca no. 

Se fue el " Bolillo" y algunos auguraro n la 

tragedia. Vino este o tro señor y propuso 
un proceso limpio, transparente, aquí 

o tro m en saje, qu e permite solo convocar 
a los mej ores, sí, claro siempre inter ven ­

drá un a bu en a dosis de subjetividad , y 

ad iós a los am arres, a la co mpo nenda. 
Com o para que el Cong reso sienta toda­

vía más vergüenza por las for m as co m o 
toma sus decisiones. Si la co nvo cato ria 

no adm ite suspicac ias, y esto es así a pe­

sar de ciertos dir igentes, dir igentes que 

irrespetan al ciudadano-espectador, lo 
qu e resulta un verdadero absurdo, la ge n­

te co m o que la ace pta sin m ás trámite. 

E n esa selección, hablo, por ej em plo, de 

la que se paró frente a Argentina en el 

2005 , solo actuaro n tres titulares qu e j u­
gaban en ese momento en la C osta: 

Ten orio,Villafue rte y el " T in " , tod os del 

Barcelona, y la gente de esa región ni se 

m osqueó, no le di o la espalda al grupo, 

igual sufr ió y se alegró co n lo obte nido . 
y eso está muy bien porque el estilo 

Su árez no adm ite regi onalismos, están los 

que están y a ellos les toca represen tar­
nos. Mucha ge nt e del llano también se 

sumó a los g raderíos en el At ahualpa en 

to dos los p rocesos elim ina to rios , co n 
m ayores convicciones en los dos últimos, 

y desde ahí también ped ían cam bios, pe­

ro para ellos porque la altu ra siempre les 

pasaba factura, tanto gri tar qu e hasta el 
aire ya escaso de las m ontañas parecía 

burlarse co n sus fintas , co n sus su bidas y 

bajadas. Al final siem p re celebraro n sin 
hac erse dañ o, sin trampas, reconociéndo­

se en esos tres co lo res. Com o para que 
cie rtos banqueros y emp resar ios sien tan 

pen a, co mo dicen los m ej icanos, por la 

forma como tratan a sus co m petido res: a 
puras zancad illas, go lpes m uc has veces 

arte ros. Esta sele cción de Luis Fernando 
Suá rez nos ha tratado a to dos co n mucha 

honestidad, y se le debe agradecer tam­
bién el bu en número d e nu evos y b ue­

nos jugadores qu e ha terminado promo­

ciona ndo. Ahí estaban, siempre estuvie ­

ro n , solo que ahora no se hall permitido 

los compromisos y el m an goneo. Los 
nu estros sabe n de fú tbol y o tras cosas , y 

esas otras cosas, su hablar, su recia per so­

nalidad, su o rgullo regi onal, sus diferen ­

cias , nos dicen a todos qu e esto ha reb a­

sado el puro ámbi to de la pel ota. C ues­
tión que ya deb emos entende rla de una 

vez por to das: estam os frente a personas 
qu e no admiten ir respetos, co m o el ra­

cismo, y que nos exigen deb at ir sob re ese 

fútbol qu e si llega a representarn os, y qu e 
deb e ser visto sin prejuicio, sin temores, 

fútb ol co mo el de mu ch as o tras partes: 

de calidad . Pero ese m ismo fút bol pu ede, 

si cae m os en manos de mal os dirigentes, 

trampeamos, alie na rnos . El fútbol es 

también enajenación si, como en el caso 
de los clubes de la Costa , particularrnen­

te Ba rcelona y Ernelec, cuando un estilo 
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electorero, cercano pariente a lo que lla­
mamas populismo , se toma esas estructu­
ras y juega con el fervor popular. 
R ecordemos sino lo que pasó con el 
equipo amarillo cuando Bucaram, o 
cuando de manera indirecta el social 
cri stianismo, se desayunaron la pura 
emoción futbolera e intentaron ponerla 
al servicio de sus pequeñitos proyectos 
de poder: grande fue la caída, como en 
picada. del equipo. tanto que aún hoy lu­
cha por recuperarse. Con EmeIec, aun­
que menos evidente, se vivió algo similar 
con el inefable señor Quintana, dueño 
800 palcos en el estadio Capwel , cercano 
al PRE, y que debilitó las estructuras de 
la institución con su exacerbado perso­
nalismo y que, como su par de barrio, es­
tá en la pelea por salir del foso. 

No es qu e en la Sierra no asistamos a 
problemas similares. En principio la 
abundancia de equipos debería sentirse 
como un problema por el fracciona­
miento que eso significa, por el desgaste 
ante los aficionados que deben repartir 
sus preferencia y apoyos ant e demasiados 
equipos, lo que mucha veces nos enfren­
ta al penoso espectáculo de estadios casi 
vacíos, taquillas escuálidas que po co de­
jan a las arcas de los equipos, tema supe­
rado en algunos casos por la relación con 
instituciones del Estado, como N acional 
(FF. AA.) o Espoli (Policía) . La Liga, hoy 
por hoy, el equipo con mayor hinchada 
en la Sierra , bien puede tentar, a más de 
uno, para fine s políticos electorales. 
Pequ eños escarceos se han dado, aunque 

Rodrigo Paz, por ej emplo, pronto reco­
noció que era mejor no someter a esos 
avatares a la institución. 

Ganar trasparencia 

Estoy a punto de renunciar al fútbol y 
toda su belleza, me decía un amigo. Es 
que ahí también se he reproducido, co­
mo si fuera destino griego, esta sensación 
de amarres y chanchullos qu e enloda ca­
si toda relación de poder, pública o pri­
vada, en la sociedad ecuatoriana. Se refe­
ría de esta forma al escándal o de las visas 
gestionadas por el coordinador Vinicio 
Luna . Pero no seas tan radical, fijate que 
los actores de la cancha no tien en que 
ver en la penosa trama que hoy salpica a 
los diri gentes más bien, le decía yo, como 
tratando de no perder a otro aficionado a 
este bello deporte. Pero no, su mirada era 
esquiva, me enviaba casi una condena 
por intentar una defensa al fútbol , sin re­
parar en la clara front era que separa a los 
futbolistas de los dirigentes. El fútbol y la 
redonda vida que exalta se expresa ape­
nas en un rect ángulo, fuera de ahí ya es 
cuestión de pequeñeces humanas. Es 
que sí existe cierto desasosiego por el re­
ciente caso de la tramitación de visas, 
porque lo obtenido co n plasticidad y de­
terminación en la cancha, era dañado por 
esas apetencias de dinero que a mu chos 
ciega . Un político ecuatoriano, siempre 
sarcástico, C arlosJulio Arosemena, habló, 
para referirse a los que solo ven la vida a 
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través de la lente de los dólares, de los
"e ntontecidos po r el dinero''. En este ca­
so de corrupción en el fútbol del
Ecuador, el más recientes, el del tráfico
de personas, dej amos atrás el fútbol y se
nos propuso otro j uego : de las escond i­
das. La FEF d io con un abogado, que
mu cho tiempo fungió de vocero, que
apeló siem pre a las perogrulladas. Un
person aje subido, o invitado, al escuálido
carrusel informativo, por escaso más
bien, y que se dedic ó a atormentamos
con una cantaleta fofa, vaciada de venia­
deros con tenidos. Ese abogado le prestó
L1 cara a Lucho Chinboga , L1 voz tam-
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bi én y qui én sabe si las ideas, y qui én sa­
be si estuvo a punto de convencerlo que
en nuestro país, siguiendo una vieja y

perversa tradición, a to do se le puede
echar tierra po r muy grand e que el en­
tue rto result e.

Por suerte algunas voces se hicieron
sentir, aun qu e baj itos los decibeles, volu­
m en que siempre estuvo al cont rol de los
m edios, reclamando transparencia. Que
se abran los libros dc la FE~ que sepamos
cómo se gastan los rec ursos que recibe
desde distintas fuentes: cuánto en viáti­
cos; cu ánto en farras; que nos enseñen las
listas de todos los viajeros: cuántos diri-
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f qu e se publicaron , en muy poqunos me ­
.! dios, señalaban una tendencia: la gente
%! creía que el lío de 125 visas los co mpro­! mena a todos. Si no era así, todo debía
J ser esclarecido ames del m undial, mejor

seria que lo s responsables asom en para
evita r las feas preguntas, que le qui tarían
brillo a nuestra presencia en la ecuméni­
ca fiesta. sob re 12 corru pción en el mane­
j o del fút bo l ecuatoriano. Había que ha­
cerlo también porque estamos corriendo
en año de eleccio nes y debemos ser ri­
gurosos en los mensajes: basta de tanta
co rru pción, y lo peor es esta absurda ten­
dencia a dej ar las cosas impunes, cuestión
que siempre alentará a los sin vergüenzas.
Q ue esto les afecta a los jugadores , los
bajones. pOI" eso a callar, a no levantar
po lvareda. N o seña l", no les afecta , ellos
no han sido parte del feo paseo; y si les
afecta, que pena., porque mucho más
duele tanta desfachatez.

gentes; cuántos periodistas. Porque es
cierto que las de los Jugado res son cono­
cidas, claro está. la de los verdaderos y no
las de los falsetas que pagaron muchos
dólares por un a visa.

l ucho Chiriboga debería salir el mis­
mo a dar la cara, algo ya a hecho a part ir
de med iados de abril, cuando la gen te
empezó a exasperarse , co mo diciendo ya
estuvo buena la fiada. de lo contrario
abo naba más dudas sobre su actuación y
qu ienes lo acompañan, por sup uesto
siempre él en pr imera fila. Las en cuestas

La redo nd a emoció n

Pozo, Lecaro, Macias, Balseca. Bolaños,
Spc nce r. Ca rrera .A guinaga. son nombres
ilustres, entre tanto s otros, de nu estro fút­
bo l. Edmu ndo R ivadeneira. Jorge
Enr ique Ado um , Mi guel Do noso Pareja,
R aúl PérezTorres desde la literatura, des­
de su arte, co mo Galeano o Camus en
otras latitudes. han cantado a este hermo­
so deporte que, como ningún otro. con­
voca a tantos en todas par tes. Uno hasta
llega a pensar que en aquellas sociedades
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en don de el fútbol tod avía no tiene ace p­
tación mayoritar ia algo func io na mal, o 
es qu e quizá un a venda enorme ciega las 
emocio nes col ectivas. Es paradójico que 
otros dep ortes enaje nen a esos pu eblos, es 
que solo el fútbol , el deporte col ectivo 
por ant onomasia, se ha gana do el de re­
cho a ex tasiar a millones. 

Por eso mi smo, por las fiestas que de­
sata, to do 10 qu e sucede a su alreded or 
nos involucra. Nunca nos pide un voto , 
tampoco nos ha dic ho que nuestra vida 
cam bia después de cada partido, qu e nos 
haga mej ores o peores. Sus reglas suelen 
ser claras y IllU Y poco se han modi ficado 
a travé s de su ya larga vida . Como las co­
sas sólidas, las qu e nacieron bien, el fút­
bo l sobrevive a tantos avatares. La ate n­
ció n debe ser pu esta en aque llas man os 
que qui eren sacarle provec ho fue ra de la 

canc ha. La polí tica electoral qu e se ha 
qu erido ser vir de él nos darlas por todos 

lados: empo brece las ideas de poder y 
menoscaba al mismo fúth ol. Ya hemos 
visto el daño qu e han vivido los clu bes 
que fueron utilizados como plataforma, 
hay qu e impedirlo. Pero para eso el pe­
riodismo deportivo debe profesionalizar­
se, como lo han hech o los j ugadores, el 
pe riodismo deb e tam bién mej orar en "el 

entrenamiento silen cioso" , deb e, en o tras 
palabras, aleja rse de los afanes de los po­
cos diri gentes qu e aún pra cti can la co m­
ponenda , y servir a ese deporte y a la 
gente qu e disfruta de él. H ay qu e marcar 
muy bien la canc ha y evitar la co ntami­
nación qu e llega desde afuera. Los políti­
cos que se catapultaro n desde el dep orte, 
o desde los me dios, casi siempre han sido 
un verdadero fracaso. Separemos las 
agu as, o dren emos bie n el cam po para 
qu e la pelota ru ede pareja . El fútbo l es 
bello, y la política debe andar po r su pro­
pio andar ivel. 
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Cómo el 
(y al 

L 
as discusiones sobre t 

fútbol como objeto 
atención y estudio d< 

ber sido superadas hace mu ~ 
Es facil estar de acuerdo con 
cional h acer tanto alboroto f.: 

l 
jugadores corr iendo detrás d; 
y con que sería mejor usar 1 
malgastadas para hacer la 
protestar con tra los males d 
prepararse para todos los fin 
do qu e se avecinan (calentar 
bal, gripe aviar, globaliza ~ 
transgénicos, George W Bu! 
mo, Colombia.. .). 

Sin embargo , no hay paral 

se las vestiduras: el fútbol es 
simplemente porque ]a gente 
ra importante. 

Cuenta el per iodista arg¿ 
Barraza qu e, durante un s~ 

periodismo en Bogotá, se pn 
colombianos cuáles habían s 
ch os qu e los habían ernocion 

toda la existencia de su país. 
respu esta fue la goleada a don 
selección de fútbo l a Argent 
en 1993 . 



Cómo el fútbol venció al Ecuador 
(y al resto del mundo) 

Simón Espinosa jalil 

L
as discu siones so bre e! valor del 

fútbol como o bjeto legítimo de 

atenció n y estud io debieron ha­

ber sido superad as hace mucho tiempo. 

Es fác il estar de acu erd o con que es irra­

cio na l hacer tanto alboro to por ver a 22 

jugad ores corriendo detrás de un balón, 

y co n que sería m ej or usar las neuronas 

m algastadas para hacer la revolución , 

p rotestar contra lo s males del planet a o 

prep ararse para todos los fines de! mun­

do que se avecin an (ca len tam ie nto glo­

bal , g r ip e avi ar, g lo ba lizac ió n , T LC, 
tran sg ónicos, George W Bush, terroris­

m o, C o lo mb ia...). 

Sin embargo, no hay para qué rasg ar­

se las vestiduras: el fútbol es importante 

simp lem en te p o rqu e la gente lo conside­

ra importante. 

C uen ta e! periodista argentino Jorge 

Bar raza que, durante un sem ina rio de 

periodismo en Bogotá, se preguntó a los 

co lo m bianos cuá les habían sid o los he­

chos que lo s habí an em ocio nado m ás en 

toda la existen cia de su paí s. La p rim era 

respuesta file la goleada a domicili o de su 

selecc ió n de fútbol a Argentin a po r S-O 

en J Y93. 

En el Ecu ador, cuando e! H de mayo 

de 20 01 lin os m atones abalcaron al en­

tonces direct or t écnico de la selec ció n 

ecuatorian a de fútbol , H ern án Darío 

Gómez, se produjeron grandes m anifes­

taciones espontáneas en el país. A dife­

rencia de las revueltas contra Bucaram. 

Mahuad y G u tié r rez, que no pasaron de 

ser regionales, la indign ación y angustia 

se sin tieron un ánimemente en todo e l 

Ecuador. 

Dicen también las m alas lenguas qu e, 

antes de las eleccio nes seccio nales del 

2004, se realizó una encu esta en la culta 

c iuda d d e Quito. A los nombres de los 

cand ida tos Paco M oucayo y Rodrigo 

Paz, se les agregó el de Álex Aguin aga. 

Según la enc uesta, si el futboli sta ecuato­

riano hubiera querido, h abría sido elegi­

do alca lde de la ciudad sin despeinarse. 

Po r eso, la importan cia del fútbol se 

puede eq u iparar a la del papel mon eda : 

en ese ncia, se trata de un " papelito" sin 

much o valor en sí mi smo. Pero, como 

por acu erdo general ese papelito sirve 

para com prar cosas, se convierte en Ull 

asunto de v ida o muerte. Igual ocurre 

con el fútb ol: no es m ás qu e un juego : 
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pero, ya que para cientos de millon es de 
personas es un o de los hechos pr incipa­
les de la vida, discutir sobre su impo rtan­
cia real es perder el tiem po. 

Por tal mot ivo, el siguie nte artíc ulo 
no intentará justificar al fútbol ante la so­
ciedad. Al co ntrario, argume ntará que su 
influ en cia sobre el Ecuador (y el resto 
del planeta) ha sido parti cularmente po­
sitiva y que se trata de uno de los pocos 
espacios sólidos de mod ernidad, optimis­
mo y civilización que se int erp on en an­
te el caos qu e ame naza a nuestro país y al 
mundo. 

El fin de la esclavitud y las 
ventajas de la globalización 

En el Ecuador actual, la situación de los 
obreros sigue siendo negativa. A pesar de 
que existe un a legislación laboral relati­
vam ente favorable a los trabajadores, po­
cas empresas cumplen con las normas. 
Por eso existen más de 4.000 empresas 
tercerizadoras, hasta hace pocos meses 
sin nin guna regulación , y cuya principal 
fun ción es facilitar a las empresas contra­
tar y despedir empleados, no pagar utili­
dades ni aportar al Seguro Soc ial. Las la­
bores de co ntrol del Estado, a través del 
mi nisterio de Trabajo, no han podido 
impedi r que estás prácticas cont inúen. 

En el fútbo l, hasta hace dos años , la si­
tuación era peor. Era normal escuchar la 
siguie nte expresión:"El j ugador Fulani to 
pe rte nece al Dr. M engano, presidente del 

C lub Z". Ciento cincuenta y dos años 
después del decreto del presidente José 
M aría Urbina, segu íamos en la época de 
la esclavitud. Cualquier persona o insti­
tución podí a ser propietaria del pase de 
un j ugador ; en otras palabras, el amo-pa­
trón decid ía dónde, cuándo y por cuán­
to din ero jugaba, y podía despedirl o a 
discreción . 

Si el j ugador quería ser du eñ o de su 
pase, tení a qu e co mprarlo (como cuan­
do un esclavo co mpra su libertad) pero, 
en la prácti ca, ningún dirigente accedía 
a vender a un j ugador, a men os qu e fue­
ra de los peores del equipo. Innumera­
bles jugadore s prefi ri eron retirarse del 
fútbol o viero n sus ingresos reducid os 
por esa pr ácti ca. Muchos otros fueron 
despedidos de sus club es como perros 
cuando ya no servían. Había, claro está, 
algunos generosos diri gentes que "daban 
la libertad" como premi o a viejos escla­
vos fieles cuando ya estaban a punto de 
colgar los botines. 

Había otra opción: el j ugador podía 
retirarse del fútbol por dos años para re­
cibir su libertad sin costo. Algunos deses­
perados lo hicieron. Pero retirarse de la 
alta competencia por dos años implica 
correr el riesgo de no pod er recu perar el 
nivel de juego original.Y dos años en la 
carrera de un futb olista son el 20 por 
ciento de su vida productiva. 

Enton ces entró en j uego la globaliza­
ción, cuyas consecuenc ias, a pesar de lo 
que se dice, no son siempre negativas. La 
o rganización multinacion al qu e co ntro la 
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el fútbol (la FIFA) interviene cada vez
más en los asuntos soberanos de cada fe­
deración nacional para que, en el mundo
del fútbol, las reglas sean las mismas en
todos los países. Así, empezó a imponer
normas co munes , pero ya no solo dentro
del campo de juego, sino también en
as untos externos, como el bienestar de
los futbolistas.

Según una de esas reglas, nadie puede
ser prop ietario de un jugador, pues cada
futbolista es un trabaj ador libre, que solo
puede atarse a un club si firma un con­
trato legal. Si el equipo qUiere deshacer­
se de él, tiene que esperar a que se termi-
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ne el contrato, buscarle otro club o pa­
garle una indemnizació n.

El pode r de la FIFA es tan grande que
nadie puede opo nerse a ella, por lo me­
nos en nuestros países. Qui enes incum­
plen las no rmas Corren el riesgo de reci­
bir una sanción En casos graves de dese­
bediencia. la FIFA puede incluso suspen­
de r a una Federación, lo que significa
que el país futbolístico se queda tan ais­
lado como la Corea del Norte del mun­
do real.

Así, aunque en el Ecuador los clubes
se pusiero n de acuerdo para oponerse a
esta disposició n, al final no les quedó más
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que aceptar. jugadores como Evelio 
Ordóñez o Gustavo Figueroa fueron los 
primeros benefici ados de la nu eva reali­
dad : como la FIFA garantiza que nadie 
prive al futbolista de su derecho a traba­
jar, en caso de disputas siempre falla, aun­
que sea provisionalmente, a favor del fut­
boli sta. Hace pocos años, el jugador hu­
biera tenido que aceptar la voluntad del 
dirigente o dejar de jugar al fútbol. El 
cambio es radical y el culpable, sin duda, 
es la globalización futbolística. 

Los argumentos contrarios a esta nue­
va norma hacían recordar b oposición 
de algunos hacendados a la abolición del 
huasipungo antes de la R eforma Agraria 
de 1964. "Claro" - decían los dirigentes 
- "a lgunos jugadores se beneficiarán, pe­
ro la mayoría se quedará sin equipo y no 
tendrán dónde jugar. Antes, el club tenía 
un incentivo para que los jugadores estu­
vieran activos. Ahora ya nadie los prote­
gerá" . Reemplácese jugador por indio, 
club por hacienda, y equipo por huasi­
pungo, y derívense las conclusiones. 

En los tiempos de la R eforma 
Agraria, también, mucha de la presión 
por el cambio venía de afuera: de la re­
volución cubana y de la Alianza para el 
Progreso. Sin embargo, los tiempos cam­
biaron y nadie pudo controlar que las re­
formas beneficiaran a los más pobres. 

En el caso del fútbol, la FIFA obligó a 
reconocer a los directivos ecuatorianos 
que los jugadores son lo más importante 
del deporte (más importantes, por lo me­
nos, que los dirigentes) y que de su bie­

nestar depende el éxit o en cualquier 
competencia. Ahora, los obreros del fút­
bol saben que, en caso de conflicto, pue­
den recurrir a la FIFA. Los obreros de 
otras profesiones, en cambio, se tienen 
que conformar con el ministerio de 
Trabajo. 

Por eso, en el área laboral , el fútbol 
dio un salto desde la esclavitud hasta la 
modernidad liberal en apenas dos años y, 
en ese lapso, dejó atrás al resto de activi­
dades en el Ecuador, donde tod avía los 
directivos no reconocen la importancia 
del trabajador y quieren seguir compi­
tiendo con el mundo a través de mano 
de obra barata y cada vez más explotada. 

El fútbol, la dignidad y la igualdad 
de oportunidades 

Los monsieurs del Barcelona S.c., Isidro 
Romero Carbo y Galo Roggiero, tam­
bién experimentaron en carne propia la 
magnitud del cambio en el fútb ol ecua­
toriano. Cuando intentaron impedir el 
traspaso del delantero Agustín D elgado a 
Liga de Quito, el jugador acusó pública­
mente a los dirigentes de ser un os me­
dio cres, anunció que se retiraba del fút­
bol y dejó esta frase para la historia: "En 
el Mundial, que ellos hagan los goles". 

La actitud de D elgado no era una pa­
taleta. Dos meses antes, R omero lo había 
suspendido del equipo,junto a diez juga­
dores más, con un a acusación de "falta de 
profesionali smo " . La razón : tras haber 
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perdido un partido, el jugador había ido 
a una discoteca. 

Esa suspensión hubiera sido perfecta­
mente justificable en los viejos tiempos 
futbolísticos, cuando Romero fue uno 
de Jos dirigentes más ex itosos de la his­
toria del fútbol ecu atorian o. En esa épo­
ca, el jugador "se debía :1 la institución" y 
el dirigente tenía un poder casi absoluto 
sobre él. 

En los nuevos tiempos, tod o depende 
del contrato. ¿Decía algo so bre abstener ­
se de ir a bailar despu és de un partido? 
¿Hablaba sobre "deberse a la institu­
ción "? ¿Sobre am or :1 1J camis eta? 

Si no era así, la suspensión no solo ha­
bia sido ilegal, sino qu e había afectado la 
dignidad del jugador, qu e fue tratado co­
mo un niño o un esclavo. Por ese moti­
vo. Delgado, que había jugado en Europa 
y se había benefici ado de sus leyes labo­
rales, no quería segu ir jugando en 
Barcelona, y no había fuerz a en el mun­
do que lo mantuvi era en ese club. 

Antc la posibilidad de que el 
Ecuador, a seis meses del Mundial , se 
quedara sin su úni co delantero de calidad 
internacional, el país entró en pánico. 
Utilizando su poder de mediación, el 
presidente de la Fed eración Ec uator iana 
de Fútbol, Luis C h ir iboga , intervino en 
el asunto. Aunque no se sabe co n exacti­
tud cuál fue el acuerdo al que llegó, el 
hecho es que Agustín Delgado se salió 
con LJ suya. Ahora juega en Liga de 
Quito, mientras que R omero, dos meses 
después, renunció a la presidencia de 

Barcelona y de sapareci ó de la escena de­
portiva del país. 

Así, un hombre proveniente del ori­
gen más humilde posible acababa de de­
rrotar, con humillación p ública incluida, 

a uno de los patrones m ás ricos del país. 
¿Puede en el Ecu ador suc eder algo sim i­
lar en un áre a qu e no sea el fútbol? 
Difícilmente, porque, 3 diferencia del 
ámbito futbol ístico interno, la sociedad 
ecuatoriana no ha cambiado al mismo 
ritmo. 

Para ilustrarlo, o tra anécd o ta relacio­

nada con el fútb ol : durante un sorteo del 
Pozo Millonari o en febrero del 200ó , 
uno de los televidentes co ntestó así a la 
pregunta de qu é haría si se ganan los 
500.000 d ólares de! "acum ulado ": " Yo le 

prestaría el dinero a Isidro - dijo - para 
que haga a Barcelona cam pe ó n" . 

Para entonces, ya estaba claro que 
"Isidro" no había sido capaz de dirigir 
con éxito a Barcelon a; qu e no estaba dis­
puesto 3 invertir mucho dinero en e! 
equipo; y, en Guayaquil, corría el rumor 
de que Isidro, de sde su divorcio de Isabel 
Noboa, "a ndaba chiro" . Sin embargo, es­
te ciudadano estaba dispu esto a entregar­
le su dinero para qu e saliera adelante 
porque, aunqu e caído, Isidro es el patrón, 
yeso no se cuest io na. 

Comparar las acri tudes de Delgado y 
de ese anónimo ecuato r iano frente a 
Romero sugi ere que el fútbol es diteren­
te: es una de las pocas áreas de la vida na­
cional donde el poder de los patrones ha 
disminuido consider ablemente. En e! 
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fútbol, también , se va llegand o al ideal de
la igualdad de opo rtu nidades, do nde lo
único que puede hacer super ior a al­
guien son los gen es y el trabajo. En otros
sectores. la superioridad, demasiadas ve­
ces, ob edece a causas culturales: cuna, gé­
nero, apellido, or igen, profesión , gre mio.
contactos... Por eso, tal vez, la prácti ca del
fútbol atrae con tanta fuerza a la gente
humilde, pues. en el resto de actividades.
las cartas ya están echadas de ant emano.
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Có mo el fútbo l enfren ta
al racism o

Pocos pueden negar que. en el Ecuador,
haya todavía una fuerte co rre lació n ent re
el colo r de la piel y (a posición social,

Pero esta sociedad. donde práctica­
me nte ninguna persona de ancestro no
eu ropeo oc upa pu estos de responsabili­
dad nacional , donde casi todos quienes
salen en la telev isión (presentado res de
televisión, acto res de publicidad) son
blancos, donde el anhelo de casr todos es
" blanquea rse" a co mo dé lugar. es repre­
sentada. en el asunto ITÚS imp ortant e de
todos. por un equipo de j ugadores ne­
gros.

¿H a superado también el fútbol a la
sociedad ecuatoriana en este aspecto? La
respuesta no es co ncluyente. A primen
vista. se podría decir que sí. consideran­
do qu e codo el país respalda al equipo
nacion al y se siente ide ntificado con él
(al pu nto que la camiseta de la selección
se utiliza co mo símb olo de amor a la pa­
tria en cualquie r ocasi ón, desde la re­
vuelta fo rajida hasta las manifescacion es
de los em presarios a favor del TLC).

Además. gracias a la selección. hemos
visto por fin a negros en la televisión , y
no como payasos. ladrones. domésticas o
guardaespaldas (que eran sus representa­
ciones habituales). sino como personas
dignas de admi ració n. Además, abara los
ídolos de much os ni ños y j óvenes de
cualquier estrato socia l ya no so n estrellas
extranjeras. sino ecuato rianos provenien-
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te , de lo s sectores m ;ís pobres del paí s. 

El L'x ito d e Lt se lecc ió n tambicn ha 

cambiado .1 lo s dirigentes futbolísti co s. El 

propio presidc ntc de !:J Federa ción 

Ecuatori ana d e fútbol, Luis C h iriboga, 

invinu ó en 1()9N, tr as ,llgún fracaso de] 

eqll1j1o n :lCioILJI, que hnbria quc blan­

qUc';,r 1;1 selecci ón. Lllego se retractó par­

c iah n cu«: y dijo qUl~ había qu e cam b iar 

e! l'crfil de! tutboli , tJ ecuatori ano, pero 

\U idea est aba fuer;l de toda duda. 

No tuv , obvi.nn cnte, el primero. An­

te s de este p eríodo exitoso, t ras cu al­

qu ic r de rrota , vari o s co m u n icado res re ­

pcti .in la mism a idea : había que blanqu e­

ar la se lecc ió n . 

La ide a no era de original. pues se 

puede remontar a lo s a lbo res d e la repú ­

bli ca, con personajes de la tall a de Vi ­

ce n te R o catu crtc, quien , CO lllO recuerda 

Mi guel 1)OJlOSO Parej a, so ñaba con im­

portar europeos de "sa n g re lllU Y hermo­

sa" y col or "muy blan co y muy rosado" 

paLl mcjornr nuestra raza . 

La idea del blanqueamiento nun ca 
Iuncion ó, ni en el fútbol ni en e l re sto . 

Pero en e l fútbol , a diferen cia de en e l 

resto, b idr.i 11 ;] sid o d esechada p o r co m ­

plcto, Todos saben que cu alq u ier eq u ipo 

que im pidi e ra p.nticipar, po r e l color d e 

la pi el. a :l!g lllJos j ugadores , terminaría e n 

1.l seg u nd;l divi sión de un cam peo nato 

har r ia] (o tendría qu e confo r marse CO II 

ser r .uupe ón en UII club pri vado). 

Sin C' llIb;lrgo, y a pesar d e lo s ca m b io s 

e n b dirigencia, un domingo cualquiera 

e n el estad io e , su fic ie nte para ve r que el 

raci smo, e n t re lo s afiri o u nd o s, sig ile a llí, 

tan campante C0 l110 sie m p re. Todas LIS 
hin chadas gritan rem edando :1 o ra ug u tu­

nes cu an d o lo s jugnd or.-s negros del 

equipo rival reciben el bal ón: lo s comen­

tar io s raci sta s SOIl parte rutcgrautc del es­

pe ctácul o y Sl' ce le bran en L1S tribun as 

con g r;¡ndcs Gl rC;~;l das. El LISO es 111 ;ís 

evidente c uan do el rncism» proviene de 

hinchas que se co nsid e ra n c u lt os y pre­

parados. COIllO los de la Universid ad C :]­

cólica de Quito, c uy os se g u id ores acri bi­

Han a los jugadores rivales ;1 punta de in ­

su lto s raci stas de la p eor O L1I1:1 . 

Lo sorprendente d e esto es qu e abso ­

lutamcute todo s lo s e q u ipos del túrbo] 

profesional ecu ato r iano tien en jugadorc» 

neg ro s. Por eso , c uan d o una hinch ada in ­

sult a a un rival por el co lor de su piel , 

tambicn está insultand o J su s propios ju­

gadores. Lo triste es qu e :1 estos últin ros 

parece no importarles. 

Pero acontecimien tos recientes po ­

drían indicar que e l fútbol tambi én plle­

d e ma rc arl e l'! P;¡ SO a \;¡ soc ie d ad . La ri ­
FA aprob ó recientemente (el J 7 de ma r­

2 0 del 20()(¡) sancio nes co ntra lo s cqu i­

p o s cuyos afic io na d o s desprecien a los 

jugadores negros: si d esde la tribun a se 

esc uch an los clásicos ruidos d e mono, el 

eq u ipo se rá cast igad o con la p e rd ida de 

lo s puntos o , inclu so, con d descen so ;\ 

un a ca tego ría in feri or. 

Así, ya n o valdr á el típico argu me n to 

d e lo s dirigentes d e C]IlL' ello s 110 ti enen 

re sponsabilidad po r lo qu e ha ga "un Sl ' C­

tal' minoritar io" d e sus a fic io na d o s. 
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En Europa, cada vez más jugadores 
negros expresan su inconformidad por 
este problema. El caso más conoc ido es 
el de la superestrella del Barcelona de 
España, Samuel Eto o, quien el 25 de fe­
brero pasado intentó abandonar el cam­
po de juego, en plen o partido, como pro­
testa por los insultos qu e recibía desde las 
tribunas. Ese acto fue el detonante de la 
decisión de la FIFA. 

Sin duda, la mayoría de jugadores 
ecu ator iano s vieron a Ero o salir de la 
canc ha y ya saben sobre la resolu ción de 
la FIFA. Solo es cuestión de tiempo has­
ta que algún valiente sea el primero en 
denunciar a los aficionados de un club 
rival. C uando ello ocurra, y la FIFA obli­
gue a la Federación a cumplir la ley y 
quitarle puntos al equipo ofensor, la so­
ciedad habrá escuchado un important e 
mensaje. 

Pero tampoco hay que pedirle mila­
gros al fútbol, pues el racismo es un a ac­
titud dificil de derrotar, y no existe país 
en el mundo que esté libre del problem a. 
Por eso, hay quienes afirman que solo se 
podrá decir que el Ecuador ha dejado de 
ser racista cuando los 11 jugadores en la 
cancha sean blanc os y los 45.000 espec­
tadores en el estadio sean negros. 

La maldición de la altura� 
y otras bendiciones� 

Di cen los periodist as ingleses al pronos­
ticar los resultado s del Mundial: "A me­
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nos que Alemania se eleve a más de dos 
mil metros sobre el nivel del mar, enton­
ces podemos esperar poco de Ec uador". 

N o se trata solo de ar rogantes e igno­
rant es europeos, ni tamp oco de los argen­
tinos de Fax Sports y su hipócrita forma 
de pronunciar la palabra "altura", sino 
tamb ién del colum nista del diario Hoy, 
Alcides M ontilla, para quien la altura ha­
ce más mal que bien a la selección. 

Su argumento es bastante razon able : 
co nfiados en los efectos malignos que 
provoca la altura en los rivales, nos espe­
cializamos en un tipo de fútbol que no 
nos pu ede hacer ganar a nivel del mar. 

Los dato s parecen confirmarlo: en las 
elimi nato rias para el 2006, ganamos siete 
de los nueve partidos de local (empata­
mos los o tros dos); y, de visitante, perdi­
mos seis, empatamos dos y solo ganamos 
uno (a Bolivia, a 3.600 metros). Eso 
qui ere decir que fuimos incapaces de de­
rrotar a nadie a menos de 2.800 metros 
sobre el nivel del mar. 

En el 2002 la historia fue apenas un 
poco mejor: logram os ganar do s partidos 
a nivel del mar (a Perú y Venezuela); em­
patamos ot ro (a Chile); pe ro todos los 
demás puntos co nseguido s fueron en las 
altu ras de Quito, Bogotá o La Paz. 

Lo mism o se pu ede ver con claridad 
en las parti cipaciones de equipos serra­
no s en la Copa Libertadores, en espec ial 
los de Liga de Quito, cuyos jugadores , 
un os Ferrari en la Casa Blanca, se con­
vierten casi siempre en un os Fiat Uno 
fuera del país. 



Cómo el fútb o l venció al Ecuador (y al re sto de l mundo) 

En Q u ito, d ice el arg u men to , los 

equ ipos ec uato r ian o s se esp ec ializ an en 

ga na r con un esti lo de j uego q ue aprove­

ch a los e fec to s de la altura más qu e la 
t écn ica individual. El proble ma es q ue 

ese es tilo de juego, d em asiado b asado e n 

ve n taja s na turales, tien e sus lím ites: nos 

pu ede perm iti r clasificar al Mu ndial, pe­

ro nunca nos permiti rá jugar realm ente 

bi en al fútbol. Ade más , sie m pre ronda rá 

la sos pec ha de qu e som os infe riores a lo 

qu e los resultado s afi rma n. 

Ento nces la altura no se ría una bendi­

ció n , como cree la m ayoría, sino un a 

m aldición . Lo m ismo se puede deci r de 

las o tras ve n tajas naturales con las q u c 

Di os ha be ndecid o (o m ald ecido) al 

Ec uador. 

La hi storia económica simplificada 
di ce que, desde hace 200 a ños, la ri qu ez a 

del suelo y las co n d icio n es na tura les d e 

nu estra tierra no s h an pe rm iti do sobrevi­

vir sin preo cu par no s demasiad o : primero 

el C IC l O , qu e por alg un a raz ó n se da me­

j or aq uí q uc e n o tros lu gares; lu ego el 

ban ano, que ap rovech ó la fer tilida d del 

suelo y las p lagas y c iclones que arrasa n 

de cuando en cu ando a la co m p e te ncia 

ce n troa mer ica na; fina lme nte e l petról eo , 

qu e esperaba allí e n el su bs uelo a que lo 

ext rajéram os y viv ié ra mos de sus rentas 

hasta h oy. 

Además, ahora usam os las ve n tajas na ­

tu rales de l so l de la m itad d el mun do pa­

ra c ultivar las m ejores flores, la r iq ueza de 

nu estro s ecos iste mas pa ra atrae r g ri ngos 

birdu.aulu-r«, y h asta la gene rosidad natural 

de nu estro s fam iliares que n os man dan 

miles d e mill ones e n rem esas d e Estado s 

U nidos y Espa ña . 

Te nemos suer te, sí, p ero pocas d e esas 

ven tajas so n mérito nu est ro . Es ig ual con 

la alt u ra . Se ría de to n tos n o aprovechar­

la, p ero es de tontos co n fo r ma rse con 

e lla , co m o ilus t ra la d ecad en ci a de 

Boli via tras su parti cipaci ón en el 
Mun dial de 1994. 

Co n tam os también co n otra ventaj a 

co m parat iva, pol ít icam ente in correcta, 

pero real para quien es viven en e l fútb ol: 

se denomina e n la jerga fu tbo líst ica co ­

mo " raza m oren a" . Se puede argu men ta r 

lo q ue se qu iera so bre la inexiste nc ia de 

las razas , pe ro en el campo d e j ue go na­

die p ue d e negar que, en nuest ro país, lo s 

j ugadores co n ances tro afiica no so n en 

ge n eral m ás grandes, m ás rápi dos, 111:tS 

ágiles y m ás potentes qu e los d emás. 

Lo dij o Manu el Pcll cgr in i, an tes de 

se r reconocido co m o un o de lo s m ej o res 

entrenadores del mundo : " El del Ecua­

d or es un fútbol que, a m i gusto, está to­

da v ía por debajo del chileno, pero con 

un poten cial fut bolísti co en o rm e. P r in ­

cipa lmen te porque allá tien en la raza 

m oren a, d e g ra n poderío físico . Pero de­

be profesionaliza rse m ás y ha ce r una fo r­

m ac ión m ás co mple ta de los j u gadores 

desd e m ás ch icos; recién se están arman­

do lo s torn eo s d e men o res. Sin em bargo, 

creo q ue va a se r un a poten cia" . 

D e n tro del E cuador, la su perioridad 

at lé tica d e lo s jugad ores de ancestro afr i­

can o es tan g ran de q ue n o ha habido n c­
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cesidad de desarrollar las capaci dades téc­
nicas co n formación temprana y prácti ca 
co nstante. Por eso, nu estro fútbol, en el 
contexto sudam ericano, depende men os 
de las cualidades técn icas de nu estros ju­

gado res y más de sus condic iones fisicas. 
Esa espec ialización en lo físico se in­

tensificó con la llegada, en 1989, del en­
trenador monten egrino D usan Drasco­
vic, qui en "descu brió" a sus futuros ta­
lentos no en las division es men ores de 
los equipos, sino, en mu chos casos, en 
canchas aband on adas de pu eblos olvida­
dos en Esmeraldas o Im babura. D rasco­
vic no escog ía a los j ugadores con base 
en su hab ilidad con el balón sino co n 
medi ciones de sus prop or ciones co rpo ­
rales y pruebas de reflejos, potencia, ve­
locidad y flexibi lidad. 

Sin emba rgo , los límites a esta estrate­

gia de aprove char nuestras dos ventaj as 
naturales son evide ntes. Eso es obvio ca­
da vez qu e enfrentamos, a nivel del mar, 

a un equipo de técnica supe rior, como 
suc ede co n Brasil o Argentina o, más do­
lorosam ente, a un equipo de mayores 
cualidades físicas, co m o suce dió el 1 de 
mar zo del 2006 cua ndo Ecuador jugó 
co n tra H oland a. 

Giovanni " la sombra" Espin oza, co n 

su m etro oc he nta y seis y sus 85 kilogra­
mos de peso, un verdadero gigante inti­
midador en el país, parecía un ser huma­

no normal co m parado con los holande­
ses; Iván Hurtado, de un metro setenta y 
ocho , era un enano . En ese partido, las li­

mitacion es técni cas de nu estros jugado­

res, sin la compensaClon de la fortaleza 
física, se revelaron en tod a su crudeza. 

Pero, en esto de las ventajas naturales, 
tam bié n el fútbo l va su perando al 
Ec uado r. El país sigue atado al petróleo, 

los bienes primarios y las remesas, y ha 
sido incapaz de desarrollar suficiente­
m ente las industri as qu e no depe nden de 
los regalos genero sos del Señ or. 

En el caso del fútbo l, en cambio, la 
formac ió n de j ugadores ha dado un salto 
monumental. Ha ce diez años , los j uve ni­
les co mpe tían entre tres y cinco me ses al 
año, y en gene ral no salían de su propia 
ciudad; entrenaban en potreros o, en el 
caso del Barcelona S.c. , en el estacio na­
miento del estadio M onumental; y los 
entrenadores eran en gene ral ex j ugado­
res qu e estimulaban a sus pupilos a co­
rreazos. 

Hoy, cada vez más j ugadore s salen de 
las division es formativas de los clubes 

con un aceptable nivel técnico. C ada 
año, por lo menos un a nu eva figura j o­
ven, co n técni ca super ior a la de sus an­
te cesores, co mienza a descollar en los 

equ ipos del país. 
C laro qu e falta much o por hace r: 

cuenta un ex-pe riodista de El C omercio 
que, en los entrenamien tos de la selec­
ció n en Japón en el 2002 , Hernán Daría 
Gómez se rompía la cabe za porque no se 
pod ían practi car j ugadas desde el costado 
izqui erdo. ¿La razón ? N o hab ía un solo 

jugador zurdo que pudiera levant ar cen­
tros co n precisión. Al final, el delantero 
diestro Iv án Kaviedes tuvo que hacer de 
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lateral izquierdo para poder seguir con la
práctic a.

Co mparados con OtrOS países, todavía
estamos en pañales en cuanto a las divi­
siones formativas. Pero la presión de la
competencia, la racion alidad que impera
cada vez m ás en nuestro fútbol y la cre­
ciente ambició n que genera el éxito,
obliga a que, necesan amenre. la Federa­
ción Ecuatoriana de Fútbol y los clubes
pongan más atención a la for maci ón de
jugadores y seña!en al resto del país que
no solo de altu ra (o de petróleo) vive el
hombre.

Có mo el fú tbo l cambió
al per iodismo

Una encuesta de GaUup, publicada en el

diario Hoy el 2 de febrero del 2006. afir­
mó que los ecuator ianos son los más pe­
simistas del mundo, por encima incluso
que los iraquies.

Pero hay un área de la vida naciona l
en la que ese particular pesrrrusrno ha si­
do derrocado casr por completo: el pe­
riodismo de fú tbol.

Hace qumce años, el penod isca más
popular era Vito M uñoz; el más presti­
gioso, por lo menos en Guayaquil, era
Ma.uro Velásquea. El primero era conoci­
do po r su estilo incisivo y arrogante: el
segundo era (y es) un verdadero inrelec­
rual del fútbo l: culeo, inrebgen te y, sobre
todo. pesInmta .

Para un fútbol acostumbrado a acu­
mu lar fracasos, ambos per iodistas eran los
voceros perfectos, con su estilo agrio, ,,:¡­
ruco y descreído. Cuando ingenuos in­

cor regibles empezaban a ilusionarse por
algún tri unfo aislado de la selección,
siempre aparecía la voz de la razón, en­
carnada en Muñoz o Vclásquez. pan re­
cordarles que el destino del Ecuador era,
inevitablemente, perder.

El secreto del éxito de ese tipo de pe­
n odisras (como lo es ahora de varios co­
mentaristas de política y economía) era
muy Gcil: co nsistía en predecir siempre
el fracaso. Si hasta ames de 1996 Ecuador
babia perdido el 90 por ciento de sus
partidos. no había que ser un genio para
acertar el 90 por cien to de las veces.

Se puede argu mentar que una afición
que sigue siendo fiel a pesar de tantos
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fracasos es todo menos pesimista; pero 
hay qu e recordar el espíri tu co n el que se 
asistía a los partidos de fútb ol ant es de 
1996: con la misma resignación anticipa­
da con la que uno escucha al dentista 
prometerle que no va a haber dolor. Una 
parte del cerebro qui ere cree rle, pero la 
otra sabe qu e no es verdad. 

Al final de cada derrota, se recuerda el 
silenc io y la resigna ción . ¿Alguna vez hu­
bo un disturbio? ¿Alguien reclamó? No 
había verdadera tristeza porqu e nunca 
hubo verdadera ilusión . Al contrar io, sen­
tíamos una extraña satisfacción , prove­
niente de nuestro M auro Velásquez int er­
no, qu e había acertado o tra vez y reivin­
dicado nu estra inteli gencia y bu en juicio. 

Esto cambió para siempre con las eli­
minatorias para el Mundial de 1998, 
cuando por primera vez - fuera de 
1965 - tuvimos verdad eras posibilidades 
de clasificar. Los pesimistas empezaron a 
equivocarse un a y o tra vez y, por prime­
ra ocasión, hubo ilusión de verd ad. 
N adie qu e haya estado en el estadio 
Atahu alpa el 2 de junio de 1996 para la 
victoria contra Argentina podrá olvidar 
lo qu e se vivió esa mañana en el estadio. 

Pero cuando, un año despu és, el 20 de 
julio de 1997 , Eduardo "el Tanque" 
Hurtado falló ese gol imposible en 
Colombia, solo frente al arco, la reacción 
fue mu cho más hostil. El Tanqu e, a pesar 
de tod os sus servicios previos a la patria , 
se convirtió en el villano nacional. Por 
primera vez en nuestra histori a futbolísti­
ca, nos habíam os desilusionado de verdad. 

Esa fue la última eliminatoria en que 
ser pesimista fue rentabl e. A pesar de no 
haber clasificado al Mundial, ganamos o 
empatamo s la mitad de los partid os. N i si­
qu iera Mauro Velásquez pudo negar el 
progreso realizado por el fútbol ecuatoria­
no. La siguiente eliminatoria fue la estoca­
da final para esa especie de comunicado r. 

Ahora quedan pocos periodi stas real­
mente pesimistas en el Ecu ador. Los qu e 
quieren parecer más serios e inteligentes 
ya no tien en por qu é ser los más ama rga­
dos del m ontón.Vit o Muñoz no es aho­
ra ni la sombra de lo qu e fue; M auro 
Velásquez, a pesar de que su prestigio si­
gue intacto, no tiene mu cha "pegada" 
entre la juventud. 

Así, en el per iodismo de fútb ol, el pe­
simismo ha sido derrotado . No así en la 
econo mía o la política, donde cualquier 
optimista -sin impo rtar los argume ntos­
es conside rado un imbécil. En esas áreas, 
predecir el fracaso todavía sigue siendo 
garantía de éxito intelectu al. 

Cómo el fútbol cambió la 
mentalidad del país 

La encuesta de Gallup confirma que se­
guimos siendo pesimistas. Sin em bargo, 
sin la selecc ión de fútb ol, lo seríamos to­
davía más. En cuanto al amor a la patri a 
y nu estra famosa falta de "a utoestima " , el 
influj o del fútbol es innegable. 

Es entendible que quienes crec iero n y 

se formaron en el país antes de la décad a 
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de los 90 no tengan una opinión muy
positiva sobre el país. Sus referentes para
amar a la Patr ia eran las gue rras perdidas
del 41 y del 81. la inútil tesis de la nuli­
dad del Pro tocolo de Río de Jane iro, la
revelación de qu e la historia patria del
padre Juan de Velasco era tan confiable
como el Génesis, el despilfarro irrespon­
sable del boom petrolero y, para rema tar,
un sonado fracaso de la selección ecuato­
riana cada doce meses.

La nueva generación ha experimenta­
do, en cambio, lo sigu iente: el triunfo de
Andrés G ómez en Roland Carros: la
medalla de oro olímpica y lo s dos títulos
mundiales de j efferson Pérea, la guerra
del Cenepa, la primera desde 1829 no
perd ida po r el Ecuador; el levantami ento
indígena, qu e demostró a todos los mes­
tizos que la mi tad más uno de su sangre
no era mo tivo de vergüenza; las exitosas
manifestaciones contra Abd alá Bucaram
y Lucio Gu ti érrez: y, para rematar. no
una sino do s clasificac iones para el
Mundial de Fútbol.

Todo el que tenga acceso a las aulas
de colegios y universidades del país po ­
drá darse cuen ta de que, a pesar de la cri­
sis económica y de todos los discursos
apocalípticos, los j óvenes de esta gen era­
ción son diferentes de sus ant ecesores. La
diferencia prin cipal es que , comparados
con sus padres y abuel os, ya no se aver­
güenzan tanto de ser ecuato rian os.

Incl uso en los estratos medios Yaltos.
considerados tradicionalment e como
apátridas, es notable la fiebre nacional is-
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ta: se escucha música producida por
ecuatorianos; se come comida rápida
ecuatoriana; se hace tu rismo interno en
lugares que, hace un a generación , eran.
en el mej or de los casos, "cholos"; hasta
se prefieren varios productos "made in
Ecuador" a pesar de tanta competencia
extra nje ra.

Aunque no se pu ede probar el argu­
memo, afirmar que los tr iunfos de la se­
lección han hecho maravillas para dismi­
nui r la marca de auto-odio con el que
cada ecu ato riano venía al mundo, no es
descabellado : la selecció n de fútbol con­
siguió algo que, hasta hace diez años, era
considerado im posible, algo que cual­
quier realista fue incapaz de predecir.

El desprecio propio era tal que cual­
quier extranjero podía venir a pontificar
sobre el país, y todo el mundo le hacía
reverencias.Tras su fracaso como director
técni co de la selecci ón ecuatoriana, el
colombiano Francisco Maturana se espe­
cializó en hacer sesudos diagnósticos so­
bre el Ecuador. En lugar de aceptar su
responsabilid ad, culpó, con palabras bo­
nitas, al país por ese nu evo fracaso. Los
me dios de com unicació n le abrieron sus
páginas; incluso se editaro n sus come nta­
rios en forma de hbro . Francisco Maro­
rana era considerado un ho mbre inteli­
gente porque decía lo que todos, en el
fondo, creíamos: que el Ecuador es un
caso perdido.

Apenas cuatro años después de su
partida, el Ecuador debutaba en su pri­
mer campeonato mundial. O cho años
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después, está a punto comenzar su parti­
cipación en el segundo. MIentras Unto.
Matu rana fue ech ado en 199 9 de la se­
lección de Cos ta Rica, en el 2000 de la
de Perú .yen el 2003 de la de Colombia.
El tiempo co nfirmó que el caso perdido
era Mat urana, no el Ecuado r.

Otra demos tración de un camb io de
men talidad se puede ver en los estadios

cuando Juega la selección o cualquier
club ecuator iano. Hace diez años, los es­
radios,aun que llenos, eran una tumba: los
aficio nados se anim aban con las j ugadas
bo nitas y gritaban los goles, pero el resto
del tiempo estaban callados, indiferentes,
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co mo SI se reservaran su entus iasmo para
algo mejo r. Ahora. el público, en su ma­
yo ria joven, ya no tiene esos reparos. Se
entrega por completo. aun con la posibi­
Iidad de fracasar, apoya al equipo aunque
esté perdiendo y se co nsidera un parnci­
pan re m ás. Esto no sucede en todas par­
tes, no sucedía antes, y es una ind icación
de un cambio radical en la forma de ser
de una buena parte de los ecuato n anos.

Hoy, paradójic amente, asistir a un par­
tido de la selecc ión es mucho más difícil
po rque la gente va co n verdadera espe­
ranza, pero, al mismo tiempo, co rre el
riesgo de sentir desilusi ón . Pero así es la
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tretenimiento para que la gente compre Hay estudios que muestran que exis­
más de él y los ingresos aumenten. te una correlación entre las regulaciones 

Un componente esencial de la maxi­ de este tipo en las ligas profesionales y el 
mización del entretenimiento es la in­ número de espectadores. Eso se ve cada 
certidumbre sobre quién ganará los par­ semana en nuestro muy poco solidario 
tidos y los torneos: si se puede anticipar campeonato local: un partido entre El 
al ganador de un partido, el interés del Nacional y Deportivo Cuenca (en el 
público se desvanece; al contrario, si el 2006), por ejemplo, no atrae ni a los hin­
resultado es impredecible, los estadios se chas más fanáticos. Por eso, la intención 
llenan. Eso es evidente con los llamados de la Federación Ecuatoriana de Fútbol 
partidos clásicos: el Barcelona puede ir de vender los derechos televisivos del 
en primer lugar y tener a todas las estre­ campeonato nacional y repartir los bene­
llas del momento, pero nunca es seguro si ficios entre todos los equipos no era tan 
podrá ganarle al Emelec, aunque éste va­ descabellada como afirmaban los diri­
ya último en la tabla de posiciones. Los gentes de Liga y Barcelona. 
clásicos del astillero son, por eso, siempre En otras palabras, en el fútbol, muchas 
atractivos. Se puede decir lo mismo de veces, la solidaridad paga. ¿Se puede de­
los Liga-Deportivo Quito, de los River­ cir lo mismo en el mundo real? 
Boca, de los Manchester United-Man­ Para intentar balancear el argumento, 
chester City y de varios otros encuentros hay que reconocer que el modelo solida­
en todo el mundo. rio está sufriendo, al igual que en todo lo 

Un campeonato donde los ricos demás, diversas presiones para que deje 
siempre ganan y los pobres siempre pier­ de funcionar. Por ejemplo, cuando los 
den deja de atraer espectadores y, por lo ingresos de un equipo dejan de provenir 
tanto, es un mal negocio para todos. Por principalmente del campeonato local, el 
eso, en los países civilizados, se han idea­ incentivo para ser solidario se desvanece: 
do mecanismos para que haya una trans­ como demuestra el caso de Liga de 
ferencia de recursos de los más ricos a los Quito, no importa jugar el torneo local 
más pobres. En Europa, por ejemplo, en con estadios vacíos si esas pérdidas se 
varios países los equipos comparten los compensan con una segura clasificación 
frutos de los derechos de televisión se­ a la Copa Libertadores, que paga mucho 
gún diferentes fórmulas. La transferencia más. En ese caso, la solidaridad con los 
no es totalmente igualitaria (los ricos más chicos se traduciría en menores po­
nunca son comunistas), pero ha permiti­ sibilidades de clasificar a la Copa y alcan­
do mantener una cierta competitividad zar el premio mayor, lo cual incentiva el 
que atrae a los espectadores. egoísmo. 
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A pesar de aquello, la mezquindad tie­ Como muchos ya saben, nuestra v;¡­
ne sus límites: a menos que se forme una riedad de fútbol fue bauti zada, en el gran 
s úper liga continental, los campeonatos país del norte, co n el horrible nombre de 

loc ales sirven aunque sea para dar apa­ "soccer". Nadie está muy seguro de lo 
riencia de legitimidad a los campeones. Si que sign ifica. Algunos dic en que viene 
los equipos chicos qu ebraran todos, no de socks, que qui ere decir medias, pero lo 

habría campeonato local ni, por tanto, más probable es que provenga de assoc., 
campeones. Además , si el campeonato es abreviació n de "football association" . 

un paseíllo para los grandes, los resultados Esto se debe a que, hace más de cien­

de la falta de competitividad se revelan en to cincuenta añ os, muchas variedades de 
los partidos in ternacio nales. Por eso, fútbol coexistían , con diferentes reglas 
siempre será aconsejable para todos, a la cada un a. En Estad os Unidos ten ían su 
larga, repartir un poco de la riqueza. propia variedad , la que ellos conocen co­

mo [ootball y qu e, por gracia divina, solo 
es popular en ese país. 

C ómo el fútbol derrota al imperio La variedad qu e conocemos nosotros 

de George W. Bush se inventó en Inglaterra, do nde se co no­
cía, al principio, como association j( ,(l lhall. 

Si todos las razones anteriores no han si­ De ahí ese nombre se ex tendió al resto 
do suficientes para prob ar la tesis de que de Eu ropa, donde, por falta de compe­
el fútbol es, en general, superior a todo lo tencia , se quedó co n el nombre de fút­
demás, hay un argumento qu e seducirá bol. En Estad os Unidos, en cambio, con 
incluso al más politizado intelectual de la competencia del otro deporte, nu estro 
izquierda . Lo aporta Franklin Foer, en su fútb ol se siguió llamando A ...sociation 
co lecc ió n de reportaj es " H ow soccer ex­ Football, luego A ssoc. Footbal], lue go Assoc. 
plains tlie world" y es el siguiente: el fút­ hast a que terminó en 50(((',.. 

bol es el deporte más odiado por los es­ Como el soaer no prendió en Estados 
tadouniden ses que vot an por Ge orge W Unidos en los primeras décadas del siglo 
Bush. XX, y prácticamente desapareció del pa­

Focr afirma qu e hay algun os países ís, su ingreso fue totalmente diferente 
donde el fútbol no es el deporte rey (co­ qu e en otros lugares. Llegó tarde y a un 
mo Austral ia o la Indi a), pero solo exi ste mercado ya tot almente copado por los 
un lugar en el mund o donde una por­ deportes naci onales: el b ásquet, el foot­
ció n de la población desde ña ac tivamen­ ball y, sobre todo, el béi sbol. 
te el deporte, e incluso hace cam pañas Ad emás, qui enes lo llevaron no fue­
en su contra: E. E. U. U. ron, como en el resto del mundo, pobres 

marineros ingleses.A Estados Unidos lle­
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gó de la ma no de los diplomáticos ex­
tranjeros o de grmgos europeizados de la
costa este, a los que generalmente se
considera como j,lrJbs

C omo se revela 01 1 mundo cada cuatro
años. d urante las elecciones. en Estados
Unidos coexisten dos cultu ras.calificadas
01 grandes rasgos como rojas y azules. Los
roj os, que en general viven al interior del
país. son nacionalistas. conservadores . re­
ligiosos y aislacionistas. Son los que de­
fienden la pena de muert e y el derecho a
portar arruas. y los que co mbaren el
aborto Gecrge W. Bush obtiene sus vo­
tos en ese secto r. Los azules, q ue viven en
las costas. son cosmopolitas. liberales. to­
lerantes y pacifistas. Son los polincamen­
re co rrectos. los anri-Bush . los del
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C uerpo de Paz. Ambos grupos. literal­
mente. no se pueden ver.

Según Foer. fueron los azules los que
inten taron introducir el soxct en Estados
Unidos en los años 60 . Era. para elles, un
depone perfecto : pacífico (co mparado
co n el football). exótico, bisexu al (all á. se

co nsidera más un depo rte femeni no). na­
tu ral y sin demasiadas reglas: perfecto pa­
u la época hippie.

Autom áticament e. CS3 imagen del soc­
u , generó oposició n en el ot ro sector.
M uchos de los periodistas deportivos
más co nocidos - especializados en béis­
bol. básquet. fútbol americano y hockey
sobre hielo - llegaron a afirmar qu e el
socccr representaba una am enaza genui­
na. al " American way o f hfe" .

El senador j ack Kemp incluso rojo
una vez: "El football es demo cránco. re­
pmenta al capitalismo, mientras que el
soaer es un deporte europeo socialista" .

Poe r afirma que el S(Xl '" es para los
Estados U nid os lo que eJ McDonald's
para nosotros: un símbo lo de la globali­
zaci ón (sí, los gringos también le tien en
mied o]. Para los rojos, el SOlW es el de­
porte del mu ndo y. por lo tanto, recibe la
misma aceptación que, por eje mplo. la
ONU. la Corte Internacional de La
Haya o la Corte Penal Intern acional. Se
percibe co mo un ineenco del mundo ex­
terror por hom ogeneizar a los Estados
Unidos. que debería ser un lugar excep­
cional en el mundo, la "ci udad en la co­
lina" co n la que soñ aro n sus pr imeros
pobladores europeos.



Cómo el fútbol venció al Ecuador (y al resto del mu-tdo ]

El dep orte dem uestra que los no rtea­
mericanos no so n siempre los ganadores
en la globalizaci ón . Su deporte nacio nal,
el béisbol, ha sido uno de los perd edores
en ese proceso, pues no es popular en el
mu ndo y además va perdiendo adeptos
entre los j óvenes de su propio país: hoy,
1,3 millon es de niño s más juegan soccer
que béisbol.

Por eso, los intelectuales que odian el
fútbol están en el mismo campo que
Bush y los sectores más conservadores de
los Estados Unid os. Es una buena razó n
para que cambien de parecer.

Cóm o el fú tb ol supera al arte
moderno

¿A qué se debe esta superio ridad del fór­
bol sobre lo demás? U na de las posibles
razones es que el fút bo l. a diferencia de
la vida, tien e reglas claras y resulta dos de­
finidos y, po r tanto, ofrece al público una
historia con principio, medio y fin .
Genera la misma atracción que todas las
historias desde tiempos inmemoriales a
todas las cultu ras del m undo.

Pero otra razón impor tan te, entre
muchas otras, es que es una de las poca'i
actividades del ser humano que sigue in­
tentado ofrecer belleza a la gente .

Esto parece ir a co ntracorri ente de las
críticas que se le hacen al fútbol moder­
no, acusado de estar atrapado en las ga­
rras de la competencia más detestable.
Los cri ticas afirman q ue, como los equi-
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pos solo tratan de ganar a como dé lugar
para obtener más dinero, cada vez se ve
un fútbol más utilita rio, fisico, sucio y
feo. Para probar eso, nada más fácil que
segu ir la historia reciente del club
C helsea de Inglaterra.

Hasta hace dos años,el Cbelse a era un
eq uipo promedio en la pr imera división
inglesa (la Premier League), que no había
ganado el campeonato inglés desde la
tempo rada 1954/ 1955. Pero, en juli o del
2003, uno de los nu evos oligarcas rusos
(cuya fort una se calcula entre ti y 18 mil
m illones de dólares), R e man Abramo­
vich, co mp ró el club y empezó a inyec­
tarle can tidades de dinero obscenas en su
búsqueda de convertirlo en el equipo
más grande de Eu ropa . Hasta enero del
200 6. había invertido 440 millones de li­
bras esterlinas. y las pérdidas anuales se
calcu laban en 140 millo nes

Para lograr sus obj et ivos, con trató al
famoso director técnico José Mo unnho,
conocido por su frialdad y su eficacia pa­
ra lograr cam peonatos. Bajo la mirada de
Mourinh o, el Porto, un equ ipo sin ma­
yores pretension es en Europa, había lo­
grado ganar la Champions League en el
2004 co n una táctica superior y un Jue­
go efectivo pero aburrido.

Bajo el mando de Mour inho, y con
un a constelación de estrellas (sob re todo
en defensa y medio camp o) atraídas por
con tratos m illo nar ios (Abramovich gastó
334 millones de libras solo en traer j uga­
dores), el Chelsea ganó la liga con 15
puntos de diferenci a sobre sus riva les.



Simón Espinosa [alil 

Y,sin embargo, en Inglaterra conside­
ran que el Chelsea es "el equipo más 
odiado del mundo". ¿Por qué? No nece­
sariamente por la envidia que provocan 
sus cofres llenos (el Real Madrid, el 
Manchester, el Barca, son equipos tan o 
más ricos y no causan tanta resistencia), 
sino por una simple razón estética: el 
Chelsea practica un fútbol feo, insufrible 
para cualquiera que no sea un fanático 
de ese equipo. 

En estos tiempos de mercadotecnia, 
imagen y negocio, gran parte de los in­
gresos de los equipos proviene de ventas 
de productos (como camisetas, gorras e 
innumerables objetos con el lago del 
equipo), de giras muy bien pagadas a lu­
gares exóticos y de la explotación de su 
imagen. Un equipo ganador pero antipá­
tico nunca podrá llegar a ser verdadera­
mente grande. 

La fealdad del juego del Chelsea, su­
mada a la arrogancia de Mourinho, son 
los pies de barro de este aspirante a ído­
lo. En el fútbol moderno, ya no basta con 
ganar: los equipos también deben atraer 
a la afición. 

Esa era la idea de Florentino Pérez, el 
presidente de! Real Madrid que inventó 
e! concepto de los "galácticos"; contratar 
a los mejores jugadores de ataque para 
practicar el mejor fútbol del mundo y 
atraer así a la mayor cantidad de aficiona­
dos en todas partes. 

Pérez, como ya se sabe, fracasó en su 
proyecto futbolístico: los galácticos, abur­
guesados y "mimados", no rindieron co­

mo se esperaba y se convirtieron en los 
"geriártricos". El Madrid lleva tres años 
sin ganar un trofeo. Sin embargo, a pesar 
del fracaso en el campo, el Madrid se 
convirtió, según un reporte de la consul­
tora internacional Deloitte publicado en 
febrero del 2006, en el equipo más rico 
del mundo, debido a la atracción que 
ejercen sus estrellas, que se hicieron es­
trellas porque jugaban, hace algún tiem­
po, el juego más bello del planeta. 

Esto indica que, para ganar mucho di­
nero, importan tanto los triunfos en la 
cancha como el espectáculo. Por eso, el 
equipo con más posibilidades de éxito en 
el mundo moderno es el raro espécimen 
que puede juntar las dos cosas: triunfos y 
belleza. El primero que viene a la mente 
en este momento (marzo de! 2006) es el 
Barca de Frank Rikjaard, Ronaldinho, 
Deco, Eto o y Messi. 

Es irónico que muchos de quienes 
critican al fútbol sean los intelectuales y 
artistas postmodernos. En el fútbol, co­
mo hemos visto, la belleza ha vuelto a ser 
importante. El arte actual, en cambio, se 
parece al juego del Chelsea: obvio, cho­
cante y oportunista pues, como afirma 
Mario Vargas Llosa, "ya no existe criterio 
objetivo alguno que permita calificar o 
descalificar una obra de arte, ni situarla 
dentro de una jerarquía". Al contrario, el 
criterio para las obras de arte actuales 
"no revela gustos y sensibilidades estéti­
cas, solo operaciones publicitarias, de re­
laciones públicas y, en muchos casos, 
simples atracos"; asimismo, en literatura, 
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solo basta leer pocas páginas de algunos
de los últimos prem ios Nobel o Planeta
para darse cuenta de que se premia tod o
(el géne ro, la ideología, el origen étnico,
lo po líticamente correcto, lo oportuno, la
personalidad del escritor/a) menos la be­
lleza. Por eso el fútbol, tam bién, se ha
vuelto supeflor al arte, y muchas veces el
espírit u se enno blece más en un estadio
o frente al televisor, que en la inaugura­
ci ón de una galería de moda .

El fútbol y la cív ica

Ade más de los ejemplos precedentes, del
fútbol se pueden extraer mil lecciones
más para la sociedad, para la educación,
para la vida... U na materia de fútbol en
la escuela primaria (en la qu e se practica­
ra el deporte pero tam bién se reflexion a­
ra sob re él) podría hacer maravillas para
forjar la personalidad de los futuros ciu­
dadanos ecuato rianos: les podría enseñar
el respeto a las reglas, las virtudes de la
competencia leal, el valor del individuo,
el valor del trabajo en equipo, los efectos
de la práctica co nstante, la igualdad de
todos los seres humanos antes de entr ar a
la cancha, la desigualdad de todos los se­
res huma nos cuando el partido ha co­
menzado, los lími tes del éxito, la intras­
cendencia de la derrota, el mé ri to de se­
guir intenta ndo" ,

¿Qué otras actividades educativas po­
drían tener la misma po pular idad? Los

tr iunfos de la selección sirven más para
aume ntar el amor a la patria que apren­
derse de me mor ia el him no nacional.
C onocer en persona a Álex Aguinaga y
estudiar sus virtudes dentro y fuera de la
cancha pueden inspirar tanto o más que
cualquier biografía sobre los héroes de
antaño.

Cuando el Ecuado r clasificó al Mun­
dial, ver a rodas, en todas las caUes, feste­
jando como si los problemas del país se
hubieran solucio nado, sirvió para desvir­
tuar los comentarios apocalípticos sobre
la desintegració n nacional. Cada vez que
juega el equipo ecuatoriano, se demues­
tra exactamente lo co ntrario: necesita­
mos co n urgen cia tener un país.

Por todo eso, hay que em pezar a to­
mar en ser io al fútbol en el Ecuador y sa­
carlo del ghetto intelectual y académico
donde se encuentra confinado. Ignorarlo
significa dejar de lado una faceta muy
importante de la vida de las personas,
perderse una entrada diferente al estudio
de la realidad y desperdiciar una oportu ­
nidad úrrica para ver la vida desde una
perspectiva menos apocalíptica.

Como dice Richard Pord en su nove­
la "El periodista deportivo"; "Si hay otra
cosa que se puede aprender del deporte es
que en la vida no hay nada trascendental.
Las cosas siempre vienen y se van, y eso es
la ley de la vida" , El mundo podó andar
muy mal, pero, para millones y millones
de personas, siempre existirá el próximo
partido para tener algo por qué vivir.
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Carlos Tutivén: 
La realidad es infinitamente 
más compleja que un partido 
de fútbol 

¿Se puede considerar al fútbol como un único el emento ca­
Sociólogo paz d e crear unidad nacional? 

Primero habría qu e ponersc de acuerdo sobre J que llam amos 

"unidad nacional" , segu ndo, por qu é se cree qu e sería bueno qu e 

un país la tenga. El proyecto de Esta do- Nació n supuso qu e la (mi ­

ca form a que las na ciones ten ían de vacuna rse contra las fuerzas 

dispersantes e individualistas del cap italism o era la de proveer a los 

pu ebl os de un relato o narración íundante de unidad cap az de 

concertar fuerzas tanto en el sentido político como económico. 

La educación pública, el relato histórico na cional y la " rnusc ifica­

ci ón " de la cult ura se ría n los discu rsos qu e pro veerían a Jos ciu­

dadan os de unos sign ificados compartidos m edi adores de lazo s 

sociales fuertes, qu e co rno un "tejido sanfor izad o " , resistiría los 

oleajes disolven tes del ca pitalism o ba sado en la libertad y el ern ­

prendimiento indivi d ua l. 

Si pen samos qu e el fútbol tien e hoy la capacidad de generar 

unidad nacional es porque dudamos que Jos refe ren tes que hi stó­

ricamente han tenido esa ca pacidad , como la lengua, la hi storia en 

co m ún , el territorio, la cultura, et c., ya 13 hall perd id o o está IllU Y 

debilitada. Esos referentes tenían por función crear un sentido 

imaginari o de unidad o identidad en la población, para así pro­

yectarse com o nación que va const ru yendo un futuro po sible. 

Pero su ced e que los pro cesos m odernizadores de la economía y 
de la políti ca minaron este im aginari o de unidad tradi cional - q ue 

por otra parte nunca fue suficien tem ente sólido- , y los remplazó 

por otros, m enos simbóli cos, y ligeros, m as acord es co n las hege­

monías visuales de la pos-modernidad , por ej emplo, el fútbol 
co n tem po ráneo. 
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Entrevi sta 

El fútbol es un semblante de unidad que funciona mientras 
está presente en el imaginario colectivo el Gran Otro (y nego­
cio) del campeonato mundial. Genera un tipo de unidad resul­
tante de la dependencia a ese otro, de su mirada globalizada. La 
unidad forjada por el espectáculo futbolístico sólo sirve para ver 
los partidos, para nada más. Las proyecciones que se hacen de un 
Ecuador unido por el fútbol que puede ir más allá de él y reali­
zar tareas extra futbolísticas, son quimeras. Y esto fundamental­
mente porque la realidad es infinitamente más compleja que un 
partido de fútbol donde las reglas del juego están claras, donde 
los jugadores, además de ser bien pagados, llevan puestas las mis­
mas camisetas. En la verdadera realidad social pululan "camise­
tas" (visiones del mundo, ideologías, subjetividades) de diferen­
tes colores, y reina un egocentrismo avasallador que hace poco 
caso al "director técnico" (léase leyes o gobernantes), ya sea por­
que no cree en él, o porque simplemente no lo hay. Por lo tan­
to, nos aglutinamos y nos reconocemos como ecuatorianos fren­
te a la mirada de ese Gran Otro, pero somos incapaces de gene­
rar esa "unidad" desde adentro, con recursos simbólicos no de­
pendientes de ese Otro. Cuando vemos hacia adentro, la disper­
sión y el egocentrismo corporativista es lo que prima. 

Actualmente se percibe una clase de unidad en negativo en­
tre los ecuatorianos, pero que puede convertirse en una base pa­
ra construir algo nuevo si se da la suficiente reflexión social. Me 
refiero al fastidio por los políticos y la partidacracia, y el senti­
miento en común que el futuro es incierto, que no sabemos que 
futuro tendremos con o sin TLC, por ejemplo. 

El fútbol expresa también el regionalismo... ¿no es esa una 
paradoja? 
Ninguna nación es una unidad perfecta. Ni las teocráticas lo son , 
peor aún las seculares. Por otra parte, no sorprende que el fútbol 
también refleje paradojas porque esta es la figura actual de la 
modernidad en la encrucijada. Llena de contradicciones parado­
jales. Otro indicador que el fútbol es una falsa unidad. 
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Carlos Tutivén: La realidad es infinitamente más compleja que un partido de fútbol 

unidad que funciona mientras 
ilectivo el Gran Otro (y nego­
enera un tipo de unidad resul­
n, de su mirada globalizada. La 
futbolístico sólo sirve para ver 

oyecciones que se hacen de un 
puede ir más allá de él y reali­
quimeras.Y esto fundamental­
itamente más compleja que un 
s del juego están claras, donde 
pagados,llevan puestas las mis­
~alidad social pululan "camise­
ías, subjetividades) de diferen­
mo avasallador que hace poco 
yes o gobernantes), ya sea por­
lemente no lo hay. Por lo tan­
emos como ecuatorianos fren­
ero somos incapaces de gene­
m recursos simbólicos no de­
emos hacia adentro, la disper­
ista es lo que prima. 

ise de unidad en negativo en­
de convertirse en una base pa­
suficiente reflexión social. Me 
y la partidocracia, y el senti ­
incierto, que no sabemos que 
por ejemplo. 

~ionalismo... ¿no es esa una 

fecta. Ni las teocráticas lo son, 
te, no sorprende que el fútbol 
esta es la figura actual de la 
La de contradicciones parado­
es una falsa unidad. 

Si pensamos que el fútbol 
tiene hoy la capacidad de 

generar unidad nacional es 
porque dudamos que los 

referentes que históricamen­
te han tenido esa capacidad, 
como la lengua, la historia en 

común, el territorio, 
la cultura, etc. 

¿Es el fútbol en dónde mejor se reflejan
 
los discursos nacionalistas?
 
y en los populismos de izquierdas y dere­

chas ....y en los discursos militares de cam­

bio de mandos, o promoción generacional
 
en los cuarteles.
 

Se dice que jugamos como nunca y per­
dimos como siempre: ¿acaso es un refle­
jo de nuestros complejos identitarios? 
Lo interesante de observar el fenómeno so­
ciológico del fútbol ecuatoriano es que 
efectivamente vemos proyectado en él, una 
serie de atavismos sicológicos y culturales. 
No tenemos experiencias sostenidas de 
triunfos en cualquier plano, y por ello man­
tenemos unas buenas dosis de conductas so­
ciales maníaco-depresivas. Y los principales 
representantes de esta sicopatología son los 

comentaristas de fútbol. 

El fútbol, a la vez que rompe barreras, por ejemplo entre cla­
ses o castas, es el espejo de gigantescas empresas en donde 
se mueven millones de dólares. ¿Porqué esas contradicciones? 
No hay contradicción. Hoy el fútbol es un gran negocio en1.pre­
sarial global.Y la empresa global tiene la capacidad de generar es­
tas supuestas rupturas de barreras pero al nivel publicitario y 
mientras dura el ritual de masas televisado, y que sigue televisado 
aUl1que uno esté e11 el estadio. Es decir, hoy el fútbol es un in­
menso supermercado imaginario donde todos somos consumido­
res de un equipo que es en verdad una marca. Rompe barreras 
como lo hace la Coca-cola. 

Maturana decía que se juega como se vive: De acuerdo a esa 
lectura ¿cón'lo vive el ecuatoriano? 
Sobreviviendo entre vivir la fantasía mediática de haber llegado a 
un mundial, y ahora de poder pasar la primera ronda clasificato­
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Entrevista 

No tenemos experiencias 
sostenidas de triunfos 

en cualquier plano, y por 
ello mantenemos unas 

buenas dosis de conductas 
sociales man íaco-depresivas. 

y los principales 
representantes de esta 

sicopatología son los 
comentaristas de fútbol. 

ria dentro del mundial, y la experiencia co­
tidiana de que sabe inconscientemente o 
concientemente que es una fantasía. Que 
hay otras luchas más importantes pero que 
no sabe como librarlas, por que las derrotas 
han sido muchas. 

Algunos factores como el racismo o la 
intolerancia también aparecen en el fút­
bol... ¿Cómo leerlos? 
El fútbol también es una práctica social. Está 
lleno de los mismos vicios culturales que 
tiene la sociedad. El racismo y las diferencias 
de clase están presentes incólumes. E inclu­
so se potencian cuando las cosas marchan 
mal en el deporte. No olvidemos que es al­
tamente competitivo y en la competencia 
los ingredientes agresivos y diferenciadores 
(como el color de la piel, la región) no esca­
pan sino más bien ~e usan ya sea para apoyar 
o para denostar. 
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El fútbol y la geografía del Ecuador 
desde mi experiencia 

Carlos Alfredo Ríos Roux 

e omcnzaba el año 1969 y llega­

ron a Montevideo y al Club 
Peñarol de fútbol, dos dirigen­

tes de Liga Deportiva Universitaria de 

Quito (L.D.U), el Ing. Telmo Porree, 

Presidente y el Ing. Pabián Espinosa, con 

el propósito de contratar al arquero 
Yamandú Solirnando y a mí, como cen­

tro delantero. 

Las relaciones del fútbol ecuatoriano 

y uruguayo eran fuertes. Desde hacía 

mucho tiempo se había radicado en 

Guayaquil, trabajando en el fútbol, el fa­

moso técnico "[uancito" Lópcz, quien 

dirigió la selección de] Uruguay, cam­

peón mundial en 1950 en Río de 

janciro, Brasil. Muchos jugadores uru­

guayos participaron en los campeonatos 

profesionales del fútbol ecuatoriano, en­

tre otros, Cirilo Fernández, el "Petiso" 

Romanelly, Eduardo el "Ñata" García, 

Tabaré Suárez, el "Chiche" Puente y mi 

compadre José Da Costa, buen jugador y 

mCJor cantante de tango. 

También eran sólidas las vinculacio­

nes de Pefiarol con el fútbol profesional 

de Ecuador. En 1968 llegaron a Quito, 

procedentes del club aur inegro, jugado­

res juveniles como Barreta. Battaini, De 

los Santos y Aguerre; y en 1969, adenias 

de los que llegamos para L.D.U, vinie­

ron Marin, De María, Ruben Angel Ca-­

brera, y posteriormente l.ambcrt, Lou­

reiro y muchos más. 

Las recomendaciones de nuestra con­

tratación las había realizado Francisco el 

"Tano" Bertocchi que fue mi coinpaúe­

ro en Pcñarol al inicio del año 1968 y 

que estu va en L.D. U. el segundo semes­

tre de ese año. Sus recomendaciones fue­

ron confirmadas por Alberto Speucer y 

Polo Carrera, con quienes tuve la opor­

tunidad de alternar en el Campeonato 

Uruguayo de 1968, cuando Peiiarol se 

coronó campeón. 

Estos dos compañeros ecuatorianos 

fueron quienes primero me informaron 
de Ecuador y de L.o. U Señalaron que 

Liga es el equipo de fútbol de la 
Universidad Central del Ecuador en 

Quito, la ciudad capital, está ubicada a 

2.800 metros de altura sobre el nivel del 

mar, en la Cordillera de los Andes. 

Otro compañero, Pedro Virgilio Ro­

cha (coterráneo de Salto, mi ciudad na­

tal), me comentaba que jugar en la altu­
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ra era dificil, que e! cansancio por la fal­
ta de oxígeno y la rapid ez de la pelot a 

complicaba el juego de los equipos que 
vení an del nivel de! mar. 

M i co m prensió n de la altura era mu y 

parcial y distorsion ada, pu es Uruguay es 
un país co n una geografía plana, con pe­
queñas ondulaciones y co n un pequeñ o 
cerro, el Pan de Azú car, de 389 metros de 
altura sobre el nivel del mar, que está 
ub icado cerca de Punta del Este en el 
D epart amento (Prov incia) de Maldona­
do, a 700 kilómetros de Salto . 

Para los que vení am os de ciudades 
pequ eñas, los edifi cios grandes de M on­

tevideo, de aquella época, como e! Pala­
cio Salvo, co nstruido en 1922 y de apro­
ximadam ente 25 pisos de altura, signi fi­
caban para mí lo alto y no podía conce­
bir qu e un partido se jugara en sus techos 
co n jugadores sintiendo el vértigo del 
trapecista principiant e. 

Tenía en mi memor ia dos experien ­
cias adicio nales: 

La primera eran histori as e imágenes 
de un viej o suizo, qu e vivía en casa de 
mis tíos en Concordia, ciudad de Entre 
Ríos en Argentina. Ju an me co ntaba de 
su país y sus paisajes y me mos traba libros 
con ilustraciones de su tierra natal con 

las ciudades enclavadas en sus valles jun­
to a las mon tañas nevadas. 

La o tra experiencia que disponía so­
bre la altura era que en 1962 se realizó en 
Montevideo un campeonato nacional de 

atletismo y yo participé en carreras de 
velocidad con la selecci ón j uvenil de 

Salto. Po r primera vez viajé en avión y la 
sensación fue, primero, de expectat iva, de 
sorpresa despu és, al ver la geografía de mi 
país desde tan alto, y de ner viosismo en 
el trayecto final, pues se abrió una venta­

nilla del viejo avió n que casi succ iona a 
una compañera atleta. 

En esos días, Peñ arol ganó la final in­
te rco ntinen tal de fútbo l ante Benfica de 
Port uga l, que era la base de la selecció n 
portuguesa que par ticipó en el Mundial 
del año 1966 en Inglaterra. Este partido 
se jugó en el Estadio Centen ar io, ubica­
do cerca de la pista atlética en e! Parque 
de los Aliados. 

Recuerdo que los fanáticos aur ine­
gros qu e escuchábamos a los relato res ra­
diales sentíamos los festejos de la multi­
tud y no s sumábamos a la algarabía, j un­
to a la pista de co mpetencia . 

La verdad es que a los 19 años, en 
1969, mi noció n sobre las ciudades de 
montaña y los efectos que la altu ra gene­
ra en los jugadores, era un poco inc om­
pre nsible. 

La co nfusión mayo r se presentó cuan­
do averigué que en cierta s part es del 
Ec uado r hacía frío. Para mí, Ecuador era 
la tierra más cercana al sol, y debía hacer 
un calor agobiant e en todo su terr itorio, 
similar al verano del U rug uay, donde la 
tempe ratura llega hasta 40 grados centí­
grados. 

E n marzo de 1969 llegu é a Quito y 

me esperaba en el aeropuer to un diri­
gente de Liga De portiva Universitaria 
(L.D.u.), pequeño de estatura, a quien se 
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lo co no cía como el "Ornato" R odri ­
guez, quien era el Gerente del C lub.

Por primera vez vi las mo ntañas a po­
ca distancia y de pie sobre la faz de la tie­
rra. R ealment e era impactan te. El clima
era soleado y primaveral.

En el trayecto hacia la U niversidad
Cent ral el fng. R odríguez me explicaba
que en el dise ño y construcc ió n de la
Ciudadela Universitaria . habían interve­
nido arquitectos uruguayos como j o nes
O dr iozola y Gilberro Gan o Sobral. Este
último, se había radicado en Q uito y era
hincha de L.D.u.
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Nos dirigimos al Estadio Universita­
rio donde me presentaro n a mis compa­
ñeros y al Cuerpo Técnico del equipo.Al
llegar a la Unive rsidad Central del Ecua­
do r, comprendí el ambi ente un iversitario
y el porqué había tantos ingenieros en la
Directiva de L.D.u. , pues los tres que ha­
bía conoc ido hasta ese momento tenían
esa profesión, Años más tarde tuve un
gran dir igen te y también ingenie ro, el
Ing. Edwin Ripalda.

A través de la historia de L.D.o. , hu­
bo m uchos otros con esta misma pro fe­
sión y de otras carreras universitarias.
Tambi én participaron en la dirigencia
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empresariOS como el Sr. Rodrigo Paz 
Delgado, el Sr. Carlos De Fran cisco y 
otros. 

Al día sigui ente de mi llegada a 
Quito, recibí m is primeras lecciones del 
juego del fútbol en la altura. Como aquí 
se dice: "entrando y mamando". 

Los ejercicios fisicos y de coordina­
ción con balón eran mu y exigentes, pues 
el entrenador brasileño José Gómez 
N ogueira con su ayudante " Ca pacho " 
Jiménez, les dedi caban varias horas, desde 
las 10 hasta las 13 horas, a un ritmo in­
tenso y sin descanso, bajo un sol qu e irra­
diaba un calor agobiante .Algunos días de 
la semana, se hacía doble jornada.Allí co­
mencé a comprender qué era el soroche 
de altura y los efectos en el dep ortista. 
Por sue rte que la adaptación a la altura, 
en mi caso, fue rápida y sin mayores com­
plicaciones, excepto por las complicacio­
nes gastroint estinales que me provocaron 
durant e mucho tiempo las innombrables 
amebas y parásito s similares. 

Encontré a mi llegada a Quito dife­
rentes costumbres y paisajes. Las calles 
empinadas, sobre todo en el centro de la 
ciudad, hacían dificil la circulación vehi­
cular y peatonal, sobre todo para aquellos 
qu e veníamos del llano. Esta morfología 
del suelo resaltaba y hacía sorprendente 
las im ágenes visuales de la ciudad. 

La ciudad colonial cautivó mis sueños 
de ser arquitecto. Las calles estrechas, las 
casas con patios, llen as de historias y le­
yendas, los balcones y los monumentos 
históricos eran y sigue n siendo hermosas 

realizaciones arquitectóni cas de la huma­
nidad. 

La montaña, especialm ente el Pichin­
cha, ejerce una influen cia imp onente so­
bre la ciudad y sus habit ant es y a mi par­
ticul armente me sirvió de guía en mis 
primeros pasos por Quito. 

La comida variada, vin culada a los 
granos , sobre tod o al maíz, tenía sabo res 
y aromas especiales. N o hay choclos tan 
sabrosos como los qu e se cultivan en las 
zonas montañosas del Ecuador. También 
las frutas tropicales me cautivaron. A la 
salida de los entrenami en tos, la seño ra 
que vendía rodaj as de piñ a hacía su ne­
gocio co n los sedientos futb olistas. 

En las prácticas, me fui habituando a 
un lenguaje futbolísti co especial. En 
Uruguay utilizábamos los vocablos "ata­
ca", "defiende" o "and á" "ve ni" y aqu í 
en la altura se dice "sube", "baja" , pala­
bras qu e se utilizaban para estar en posi­
ción de avanzada o de defensa. 

Cuando inició el campeonato de ese 
año, tuve la oportunidad de viaj ar a 
Guayaquil y enfrentar a Barcelona, 
Emelec y o tros equ ipos como Patri a, 
Everest, y N orteamérica. 

Pude co nstatar las diferen cias geográ­
ficas de las que me hablaban Alberto 
Spencer y Polo Carrera y comprendí 
porqué en la ciudad de Guayaquil y no 
en la capital, se concentraban las Institu­
ciones qu e regían el fútb ol profesional. 

En el histórico Estadio C apwell de 
Emelec en Guayaquil, qu e tení a, en ese 
entonces, parte de las tr ibunas de made­
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ra, ya se había jugado en 1947 un Sud­

americano de Fútbol que lo ganó la se­

lección de Argentina . 

L1 historia del desarrollo intenso del 

fútbol en el Ecuador, iba aparejada a la 
construcción de! Ferrocarril en épocas 

de Eloy Alfaro. Toda la m aquinaria ferro­

viaria y la tecn ología inglesa ingresó por 

el Pu erto Principal y de sde allí se inició 

el trayecto hacia la Sierra. 

Los té cnicos ingleses fueron quienes 

difundieron m asivamente el fútbol en el 
Ecuador, similar a lo acontecido en otros 

países de Améri ca, como es el caso de 

Urugu ay. Aún j oven, yo jugaba en Salto, 

en un club de fútbol amateur llamado 

Ferrocarril, en e! cual había jugado mi 

papá, mi herman o y mi primo, Eliseo ÁJ­
vara, quien formó parte de la Delega­

ció n Uruguaya en los Mundiales de 

C h ile (¡2 e Inglaterra (¡ó y parti cipó, fu­

gazmente, en Liga en 1972. Ferrocarril 

fue fundado en 1912. Los entusiastas tra­

bajadores ferrovi ar ios habí an formado e! 

Club y sus dirigentes estaban vin culados 

a los Ferrocarril es del Estado. 

Pronto el ferrocarril fue llegando a 

Riobarnba, despu és a Arnbato, Latacunga 

y Quito y en todo ese trayecto se fue ge ­

nerando entusiasmo por este nu evo de­

porte: el fútbol. 

El m odelo de club de fútbol profesio­

nal exportado por los ingleses, se multi­

plicó en Urugu ay pero no prendió mu­

cho en el Ecuador, pues las organizacio­

nes dep ortivas estuvieron dirigidas y fi­

nanciad as, en esa época, por m ecenas, 

empresarios y h ombres de la vida públi ­

ca y no por la m asa de asociados. 

Los equipos que participaban en el 

Campeonato Nacional de Fútbol de 

1969, e ran de las ciudades de Guayaquil, 

Quito, Manta y Arnbato, dos ciudades de 

la Costa co n pu erto al Oc éano Pacífico y 

dos ciuda des de la Sierra Central, en el 

callejón interandino. 

Era indudabl e que la hegemon ía esta­

ba en e l Puerto Principal y la ri validad 

mayor se daba con los equipos de Quito. 

Esto no so lo se ex p resaba en el fútbol si­

no tambi én en la vid a política, económi­

ca y sociocultural del país.También tenía 

presen cia importante en la economía del 

país la ciudad de Cuenca, pero aún sus 

equipos no participaban en los cam peo­

natos nacionales de fútb ol profesional. 

En Quito, los equipos que participa­

ban eran L.D.u., Deportivo Quito, El 

Nacional, Aucas, Universidad Católica y 

Améri ca. 

Los eq uipos de fútbol estaban co nfor­

mados por jugadores locales o de la re­

g ió n, con poca parti cipación de futbolis ­

tas ecu atorianos de otras regi ones. Se 

co m plementaba n casi todos los clubes 

co n j ugado res ex tranjeros provenientes, 

en m ayor cantidad, del Río de la Plata, 

Argentina y Uruguay, y lIllOS pocos de 

Paraguay y Bra sil. 

La ex cepción era el club El N acional, 

que pertenece al Ejército y tiene. hasta 

ahora, só lo jugadores ec uato r ianos . En 

esa época, la conformación de este equi­
po era aproximadamente un (¡()IX, de ju­
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gadores de la Sierra y un 40% de jugado­
res provenie ntes de la costa. casi todos de
la Provincia de Esmeraldas.

Liga Deport iva Universitar ia de Qui­
to (L.D.u.) también era un caso m i gélle­
riso pues casi todos sus j ugadores estudia­
ban en la U niversida d Central del Ecua ­
dar.

Los jugadores estud iantes, po r lo ge­
neral, pertenecí an a clases medias aco­
modadas de la capital. Había tam bién
unos pocos alternantes que provenían de
Provincias como Manabí, Esme raldas e
lmbabura. entre o tros R oberto Sussrnan.
volante defensivo, que estudiaba para
Ingenie ro Agrónomo, oriundo de C oj i­
mies: Luis Garz ón , esmeraldcñ o. defensa
central, estudiante de Medi cina. y el
"Nicho " Adolfo Bolaños, arqu ero , cuya

familia provenía de- El C hota , en lmba­
bura. Este último fue uno de los prime­
ros jugadores que dio esa prolifera tie rra
al fútbol profesional ecuator iano.

Bo laños. en ese entonces, era el único
jugador afroec uato na no en 12.s filas de
Liga Deportiva Universitaria. El di rigen ­
te R odrigo Paz se ñalaba que en l.D.U

había solo do, "gro nes": él y Adolfo.
En U rugu ay, el proceso democrático

ace lerado a pri ncipios del siglo XX con­
tr ibuyó a la erradicación, en muchos ám­
biros. de la segregaci ón racial. Es así qu e,

desde muy tempn.no. se incorporaron
los habitantes de raza negra a la práctica
del fútbol. En el Sudamericano de 1916
en Argentina, qu e lo ganó la selec ci ón

uru guaya. part icipaba Gradln. un veloz
Jugador moreno qu e fue la. sensación.
Algunas delegaciones, espec ialme nte la
chilena . po nían en duda su nacionalidad
diciendo qu e era de procedencia africa­
na . En part e tenían razón, pues era des­
cendiente de esclavos africanos, t raslada­

dos en la época de la colonia a la ciudad
de Montevideo.

La presen cia de futbolistas de raza ne­
gra en la selección de Uruguay se conso­
lidó en las O limpiadas de 1924 y 1928
do nd e U ruguay fue medalla de oro en la
disciplina del fútbol.

En t .n U. había también algunos JU­
gadores de escasos recu rsos económi cos.
co n gra. n talento y fuerza física. como
por eje mplo el recordado Jorge Tapia,"El
Cacique", con herencia ancestral. quien
fue moto r en el medio campo de L.o. u.,

IlIiIUOTK... DELM80l ECUI<fQJll.otoNO . rol
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campean de 1969. Tambi én alternaba 

" Cabrer ita" . 

Quito producía bueno s jugadores de 

fútb ol. La c iud ad disponía d e muchos 

bald íos, plazas, plazol etas y ca nchas d on­

de se practi cab a el fútbol m asivamente. 

R eco rdados son lo s ca m peo nato s en 

Chirnbacalle o en las p equeñas can ch as 

de La Isla , donde jugab an co m pa ñeros 

C0111 0 el " Ag u cho " Conzález, e l " N eg ro " 

Pazm iúo y o tros; o los que jugab an en La 

Mariscal, e n donde actua lmen te es tá la 
Plaz;l Foch , C0 ll1 0 los herman o s M ari o y 

Ed ua rdo Z am brano, E nr iq ue Portilla, 

R ami ro Tobar, Hern án Vaca, y algu nos 

juveniles de L.D.U. por ejem plo, los her­

m an os Carr i ón, Samanicgo , lll escas, en­

tr e otros. 

Los ca m peonatos intercscol ares e in ­

tcrcol cgiales eran su ma men te di sputa­

dos, y la asistenc ia era m asiva, tanto de 

estud iantes como de familiares. Eran fa­

m oso s lo s en cu en tros e n tre las escu elas 

Su crc y Espej o , el C o leg io M ej ía contra 

e l M ontú far. También participab an los 

colegios Sa n G ab r iel y Bc nalc ázar, en t re 

o tros. Del C o leg io Municipal Scbastián 

de Bcnalc ázar vinieron compañeros co­

m o A rmando "Tito" Larrea, Tr istán Ofia, 

Patrici o "Pato" Pintad o , l v án Noboa, 

M igu cl Sal azar: del M ontal vo v in o 

M arco M oren o y de o tros in stitutos edu­

CHivos vin ieron varios co m pañ eros de la 
Liga. 

La infraestructura depo rti va se incre­

m entab a aceleradamente d ebido a la 

efervesce ncia del depo rte. Muchas can­

chas eran de tierra, pues e l uso intensivo 

hacía desaparecer el c ésped y en epoca 

de llu vias, en estos esp aci o s, se formaban 

c ha rcos m ezclados con lo do. Esto hacía 

difi cil la práctica del balompié . Las d iti ­

cu ltadcs acrecentaban las d estrezas de lo s 

futbol istas, qut' sab ían h acer m alabares en 

lo s cha q u i ñancs y lodazales. 

En la Costa se practi cab a fútbol iufor­
m al en las calles . Se cer rab an las vías JI 
tr ánsito vehicular y se j uga ba a la pelota . 

Much os jugado res de fú tbol profesio ­

nal de la c iuda d de Gu ayaquil, como L'l 
" P ib e " Bol a ño s, el " Pe req u e ' Lasso y 

o tros, co n toda seguridad , se iniciaron e n 

es to s en cu e n tro s call ej e ro s. Algo similar 

sucedía e n Montevid eo co n la desapari ­

ción d e lo s campos aptos para j u gar al 

fútbol , d ebido al desar roll o h.ib itacional 

d e la ciudad . 

Las jugadas a un toqu e en tre compa­

ñ e ro s, llamadas pared es, se realizaban 

co ntra e l cordón de la vereda . Esto pos­

teriormente se repite en el fútbol -sala de 

la actua lida d que se jucg;¡ h acie ndo rcbo ­

tar el ba ló n con tra las paredes lat erales. 

En el E cuador, en zo nas de pla yas, el 
pu eblo se valía de las m ar eas bajas que 

dej aban hermosos ca m pos pl anos ideales 

para el juego del fútb ol. Los futbolistas 

p racti cab an descal zo s y sin cam ise ta , lo 

q u e con tr ibu ía a la econom ia en zapatos 

d eporti vo s y dem ás indumentaria . 

G ran des jugad ores de fú tb o l en el 
Con tin en te se formaron jugando descal ­

zo s. Mu chos comentab an en los equipos 

de aq u el entonces, que alg u nos jugaban 
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mejor sin botines de fútbol. Recuerdo 
que en mi niñez jugábamos sin calzado y 
co n pelotas de trapo que cosían nuestras 
madres. 

En el Ecuador, los zapatos populares 

eran mu y rústi cos. En Quito eran famo­
sos los " Pichurcas" , que eran poco flexi­
bles y tenían un os tapones o agarraderas 
fijadas con clavos y pega a la suela. Esto 
hacía qu e si no estaban bien colocados y 
ablandados, sacaran ampollas. 

Lo mismo sucedía con los balones. 
Las pelot as de fútbol, marca "Zambrano" 
o "Soria", eran las más accesibles al bol­
sillo popular. Éstas tenían la particul ari­
dad de aumentar sensiblemente de peso 
cuando se mojaban , y cabecear un centro 
fuerte del "Tano ", era como recib ir un 

costalazo en la cabeza. 
El campeonato de fútb ol de 1969 se 

completaba con dos equipos de Manta, 
el Inecel y el M anta Sport, y un equipo 
de Ambato, el América, mu y popular en 
la capital de la provincia de Tungurahu a. 

Con la disputa del campeonato y los 
viajes a consecuen cia de ello, tuve la 
oportunidad de co no cer la variada geo­
grafia de la Sierra Central, Latacunga y 
Ambato, cuando fuimos a jugar el recor­

dado part ido L.D.u. versus América de 
Ambato, donde Liga gan ó por 11 a O 
constituyéndose en un réc ord, que duró 
muchos años. 

Hoy hago memoria de la impresión 

qu e me llevé en el recorrido por la ca­
rretera Quito-Arnbato al ver que en al­
gunos lugares del callej ón interandino, las 

nubes estaban por debajo del vehículo en 
qu e viajábamos. 

Años más tarde , en Viaje a la ciudad 
del Puyo, en el Oriente ecuatoriano, con 
el equipo de veteran os ex jugadores uru­
guayo s co m o el "M em o" Lavié, Muñ iz, 

el entusiasta Walt er "Cabeza" Valle, 
Alfredo "el Flaco" Fernández, y los re­
cordados argen tinos H éctor el " Flaco " 

Abadie y el "Mono" Ruiz , nos acompa­

ñaban , ent re otros uruguayos,juan Ca rlos 
Gómez y su hermano "Q ueruza" , quien 

sorprendido por el mismo fenómeno de­
cía: "Che, este país está al revés, tien e las 
nubes abajo" . 

La sorpresa en M anabí y la ciudad de 
Manta, fue encontrarme co n un paisaje 
agreste, semidesérti co, con pocas precipi­
taciones pluviales, pero con un mar azul, 
hermosas playas y abundante vida mari­
na, ingredientes indispensables en la sa­
brosa comida manabita. Inmersos en las 
tierras áridas, se destacaban unos árboles 
extraños, los ceibos , que me parecí an su­
rrealistas y me los im aginaba inmiscuidos 
en los cuadros de Da lí junto a reloj es de­
rretidos y arenales interminables. 

En el Océano Pacífico, donde se en­
trelazan las corrientes de Humboldt y 
de l Niño, se genera un ecosistema parti ­
cular, lo qu e hizo que se asentaran en la 
zona , culturas an cestrales, cuyos rasgos 
están mu y presentes en la población. 

El partido con el Manta Sport fue es­
pecial . Ganábamos de visita 3 a O en un 

co tej o sin problemas y en un ambiente 
de fiesta, pero de pronto, saltó la alambra­
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da de protección un entusiasta (especie 
de Samurai) blandiendo un machete. Este 
personaje corría junto a la línea por fue­
ra de la cancha, frente a la tribuna prin­
cipal. Su carrera se mezclaba con piruetas 
como en una danza guerrera, revoleando 
su reluciente, filosa y gran arma. Instan­
tánea e instintivamente, los jugadores de 
Liga pasamos a jugar por el centro del 
campo. Nunca antes se había visto seme­
jante disposición táctica de los jugadores 
en un equipo y menos aún, implementa­
da con tal velocidad . En vez de compac­
tar las líneas entre sí, a lo ancho, todos los 
jugadores se alineaban a lo largo en el eje 
central del campo de juego. 

En esa época no eran frecuentes los 
tumultos generados por las hinchadas y 
en ese día, solo se disponía de menos de 
diez policías, que no bastaban para vigi­
lar los ingresos al Estadio, ver el intere­
sante juego y controlar al "Samurai". 

La algarabía del j uego se fue incre­
mentando en las tribunas con los dos es­
pectáculos. El partido finalizó con el 
triunfo de Liga y algunos de los aficio­
nados, entonados con caña manabita, 
decidieron que la fiesta se completaba 
con una paliza al árbitro. Los pocos po­
licías no podían contener a la fanaticada . 
Los jugadores de L.D.u. protegimos al 
árbitro quiteño Torres, ubicándolo den­
tro de un arco rodeándolo. Tratamos de 
calmar los ánimos conversando con la 
gente. La hinchada se fue tranquilizando 
y pudimos sacar al juez central por una 
puerta lateral de un vehículo que se lo 

llevó al hotel y el jolgorio no pasó de un 
mal rato. 

Llegó el mes de febrero y con ello las 
fiestas de carnaval y en sus variadas ma­
nifestaciones predominaban el agua, a 
veces la harina y hasta los huevos que se 
lanzaban entre sí los habitantes. 

En Semana Santa las procesiones, en 
el centro histórico de la ciudad de Qui­
to, recorrían las iglesias, muchas de ellas 
construidas en la época col onial. 

La influencia religiosa en la población 
era evidente, pues multitudes se convo­
caban a estos actos. 

En el campo y en algunos ámbitos 
urbanos, estas fiestas se mezclaban con ri­
tuales ancestrales propios de las diversas 
nacionalidades indígen as. Sobre todo en 
los solsticios y equinoccios que coinci­
den con festejos de la cosecha y se hacen 
ofrendas a la Pacha M ama . 

En las comunidades indígenas se ob­
servaba mucha pobreza y desigualdad. 
R ecordaba las estrofas del Payador Per­
seguido de Atahualpa Yupanqui que de­
cía: "He visto tanta pobreza que yo pen­
sé con tristeza, Dios por aquí no pasó" y 
también se hacían presentes los relatos 
estremecedores del escritor Jorge Icaza 
en su novela Huasipungo. 

En el año 1969 se realizaron los par­
tidos de eliminatorias para el mundial de 
M éxico 70. En el Ecuador, los partidos se 
jugaron en Guayaquil en el Estadio 
M odelo. 

El que clasificó para el evento fue 
Uruguay quedando el Ecu ador, una vez 
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más, eliminado de la contienda mundial. 
Fue para mí incomprensible que no 

se jugara en Quito aprovechando las 
ventajas de la altura. Más podía, en ese 
entonces, el interés regional que el na­
cional en el ámbito del fútbol. Se hacía 
hincapié en las diferencias más que en las 
semejanzas y obj etivos comunes. 

Ese año hubo un gran descontento de 
la población con el gobierno del Dr. 
Velasco Ibarra. En la Universidad Central 
había gran efervescencia entre el estu­
diantado y autoridades universitarias. 

Las prácticas de fútbol en el Estadio 
Cesar Aníbal Espinosa, se realizaban con 
un marco importante de público estu­
diantil. Las barras practicaban sus cánti­
cos que después se multiplicaban en los 
partidos oficiales. 

El Estadio Olímpico Atahualpa, por 
lo general, tení a una afluencia de público 
que superaba las veinte y cinco mil per­
sonas , y en los clásicos se llenaban los 
graderíos. 

Ese año la Liga, por primera vez, fue 
campeón nacional, con varios partidos 
de anti cipación a la finalización del cam­
peonato. 

En ese entonces, también eran rele­
vante s las competencias de basketball 
donde participaban, en Quito, equipos 
como La Salle, con los hermanos Riba­
deneira, Javier Martínez; L.D. U. con 
Raúl Vaca hijo, Escalante; San Pedro 
Pascual, con Troya, Estrella; U. Ca tólica 
con el "Pato" Torres, el "Nando"Yépez 
y los campeonatos interprovinciales cu­

yas finales generalmente enfrentaban a 
Guayas y Pichincha en partidos memo­
rables y confli ctivos. También el boxeo 
era un deporte muy concurrido en la ca­
pital y eran protagonistas el " C hico de 
Oro" Balladares, Eugenio Espinosa, el 
" Petiso" Sánchez y Ramiro " Cl ay" 
Bolaños. Además eran famosas las carre­
ras de autos, tipo rally como laVuelta a la 
República. 

A principios de diciembre se realizan, 
todos los años, las fiestas de la capital. Las 
corr idas de toros, con famosos toreros 
como Luis Miguel Dominguín y "El 
Cordobés", fueron una sorpresa, sobre 
todo para los que veníamos de países 
productores y exportadores de carne de 
ganado vacuno. El espectáculo era muy 
colorido, con mú sica de origen español 
como los pasodobles, alternados con pa­
sacalles y otras tonadas. Los trajes de lu­
ces de los toreros y la ceremonia eran 
muy especiales. Los caballos fuertes y 
protegidos; y, los toros bravos y diferen­
tes a los mansos y regordetes novillos de 
las prad eras de mi tierra . 

La lidia en sí, me pareció desigual. El 
torero tiene todas las de ganar así sea 
malo su desempeño y el animal casi 
siempre marcha al despostadero, poste­
rior a un proceso de desangrado y can­
sancio en la lid. 

Otro aspecto de las fiestas son los bai­
les callejeros, con orquestas que se ubica­
ban en sitios emblemáticos de la ciudad, 
donde participaba libremente todo el 
pueblo. Allí sí me incorporé a plenitud, a 
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pesar de que los uruguayos no éramos
muy asiduos y peor aú n bailarines si no s
comparábamos con [os qui re ños y visitan­
tes costeños que demostraban gran coor­
dinación , habilidad y ritmo para la danza.

Otras actividades de estas fiestas eran
los desfiles y carreras de todo tipo. Las
carreras ciclisricas siempre me gustaro n.
pero en estas montañas el esfuerzo de los
ciclistas era inmenso. C oro nar las subidas
em pinadas significaba obra de titan es y
las bajadas co n curvas peligrosas. a velo­
cidades increíbles. era tarea de intrépidos
equilibristas. O tras de las carreras que me
atrajeron part icularmente. eran las mara­
ton es, donde los deportistas de la sierra,
dem ostraban un a gran resisten cia, heren­
cia de los "Chasquis" que recorrían el te­
rr itorio llevando mensajes y productos
en épocas rem otas.

En enero de 1970, los equipos de fút­
bol iniciaban la preeemporada con entre­
nami entos exigentes y se combinaba co n
partidos amis tosos donde enfre ntábamos
a reco nocidas escuadras de otros países.
Uno de los equipos co n los que jugamos
fue el Gornik , que fue la base de la
Selecció n de Polo nia en el mundial de
Alemania de 1974. Em patamos en Quito
y le ganamos la final en el Campeonato
de Fútbol relámpago q ue se realizó con
motivo de la Fiesta de las Flores y las
Frutas en la ciudad de Ambato.Tam bién
parti cipó Macará, eq uipo ídolo de la ca­
pital de Tu ngurahu a.

Las fiestas de Ambaro. que se realizan
en febrero, época de carnaval. eran dife-

remes a las del resto del país. Las flores y
fruta s propias de esa tierra , de un colori­
do intenso. de olores fragantes y sabores
dulces, enga lanaba n las carrozas. Los bai­
les. la música y los espectáculos. entre
ellos el fútb ol, co nvocaban multitudes.

Pasado carnaval. comenzaro n los par­
tidos de Copa Liber tadores de América.
A Liga le tocó la primera eliminación
co n los equipos peru anos y el América
de Q uito que fue vicecampe ón en 1969.
C lasificamos a la segunda ronda. donde
nos tocó enfrentar al Pe ñarol de
U ruguay y a Guaran í de Paraguay. Q ue­
damos en segundo lugar, después del
campeón uruguayo.

En estos encuentros, la hinchada de
L.D.U. colmaba la capacidad del Estadio.
llegando la asistencia a más de cuarenta
mil espectado res.
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La aparición tímida de la televisión en 
el fútbol quiteño en particular y ecuato­
riano en general, en el año 1969, comen­
zó a incrementarse rápidamente en el 
año siguiente. El aparato de TV se popu­
larizó en los hogares ecuatorianos. 

En 1970, la situa ción socioe conómica 
y política se fueron complicando seria­
mente y el gobierno electo, presidido 
por quinta vez por el Dr. José María 
Velasco Ibarra, instaura la dictadura y di­
suelve las instituciones elegidas por voto 
popular. 

Se cierra la U niversidad Central que 
es int ervenida por el ej ército. 

Para los jugadores de L'D,u., entrenar 
fútbol en el Estadio Cés ar Aníbal 
Espinosa de la Universidad Central, era 
dificil en esa situación de ocupación por 
las Fuerzas Armadas. 

Los descubrimientos petroleros reali­
zados en años anteriores en la Am azonía 
ecuatoriana, comenzaron a explotarse 
con la consiguiente venida de capitales 
vinculados al petróleo. 

Los militares tomaron el poder, desti­
tuyeron aVelasco Ibarra y consolidaron la 
dictadura que se prol ongo hasta 1979. 

En esta época, se inició un pro ceso 
acelerado de urbanización del país. La 
gente migró masivamente a las ciudades 
principales, que crecieron rápida y desor­
denadamente como Quito, Guayaquil y 
Cuenca. También otras ciudades se In­

corporaron a este proceso co mo 
Machala, Santo Domingo de los Colo­
rado s y Esmeraldas, donde se construyó 

la R efinería Estatal y el puerto de expor­
tación de los hidrocarburos. Se produjo 
una explosión demográfica de otras ciu­
dades capitales de provincia. 

En el Oriente, sobre todo en la zona 
petrolera, dieron un salto cualitativo en 
el número de habitantes, poblados como 
Lago Agrio (actu al Nueva Loja) , Sushu­
findi y el Coca, que se transformaron en 
centros urbanos importantes. A partir de 
1980 otras ciudades orientales, capitales 
de provincia, como el Puyo y el Tena tu­
vieron un crecimiento significativo. 

D esde los años 1970, el fútbol se fue 
extendiendo por la geografía del país. Se 
incorporan la Liga Deportiva Universita­
ria de Portoviejo, de la capital manabita. 
Posteriormente participan equipos de 
Ma chala, Cuenca, también representan­
tes de la provincia de Los Ríos, Esmeral­
das. En este proc eso, regresó a primera 
división del fútbol ecuato riano, el viejo y 
qu erido Olmedo de Riobamba. Tuvie­
ron, además, una participación fugaz 
equipos de Cotopaxi e Imbabura. 

Fue sorprendente la incorporación 
del Deportivo Cuenca, quien en un pla­
zo muy corto, obtuvo un segundo pue s­
to en el campeonato que lo catapultó a 
la Copa Libertadores de América. 

En esta década, fue notorio el creci­
miento y consolidación del equipo. El 
Nacional, que obtuvo dos y tres veces el 
camp eonato de forma consecutiva. 

El crecimiento económico, debid o al 
petróleo, trae consigo la importación de 
bienes de consumo suntuosos y la conso­
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lidaci ón de la televisió n como m edi o de 

co m unicac ió n masiva . 

El fútbol inte rnac io na l, especia lmen te 

de E uropa, ir rum pe en los hogares ec ua­

torian os. Com ie nza a fortalecerse la idea 

de in corpo rar co ncep tos y tácti cas del 

fútbol europeo al fútbol local. 

A nivel de las divisionales juveniles 

del fútb ol , se observa un creci mi en to y 

for talecimiento. El trabaj o realizado por 

el Mar iscal Oca m po r inde sus fru to s, 

primero en L.D.U. y co ntinúa despu és 

en El N acional donde se form aron gran ­

des futbol istas ec ua torianos. 

Liga fo rta lece estas categorías gene­

rando una directiva especial donde cola­

boran var ios ent usiastas hinchas. M i re­

cordada suegra, C lemenc ia Bastidas, es­

posa del Dr. M arcelo Tourna, e ra parte de 

ese g rupo donde se destacaba la dirigen­

cia lemenin a. 

D espu és de m i alejamiento del fú tbol, 

debido a enfer medades y lesiones propias 

de este dep o rt e, dirigí hasta mi gradua­

ción de arq u itec to en 19H1, vari as cate­

gorías fo rma tivas donde jugab an algunos 

j ó venes q ue fu eron profesionales en 

LnU. 

En 1972, debido a las necesidades cre­

cientes de d istintas ciudades qu e querían 

integra rse al Cam peo nato N acional de 

Fútbol, se decidi ó reducir el número de 

equipos en G uaya qu il y Quito. Esta dis­

posición no tu vo en cuenta la po pulari ­

dad de las Institu ciones y su aporte de 

asisten cia a los escena r ios dep ortivos. 

Trajo co mo co nsecuencia qu e, p r imero el 

Auca s y de spu és L.D. U. en ]972 , que fue 

sép timo, de scendieran a Segunda Cate­

goría . Esto afectó seriamente a las finan ­

zas de los demás eq uipos de la capital. 

Los nu evos partici pan tes que acced ie ­

ron al campeonato no demostraron co n­

tinuidad ni se consolidaro n . Por eso mu­

chos de ellos fu ero n desapareciendo y 

vo lvie ro n lo s eq uipos q ue e ran protago­

rustas perman entes. 
A pesar de la importanc ia del pe tró ­

leo para la economía del país, el O r ie n te 

no lograba co locar u n equ ipo de fútb ol 

en primera división . 

En ] 981, cua ndo m e gradué de arqui ­

tecto, fui a t rabaj ar co n la Fundación 

Alahua a la ciudad del Pu yo, en un p ro ­

yec to co n la Con feniae (Con federació n 

de N acionalid ad es y Puebl os lndigen as 

de la Amazonia Ec ua tor iana), en conve ­

n io co n la Alc aldía de Pastaza. Este viaj e 

me p ermitió conocer esta región. M e 

pareció cautivante la naturaleza exube­

rante con una po blac ió n con múltiples 

necesidades pero co n valores culturales 

an cestrales. En este proyecto diseñarnos 
una técni ca co nstruc tiva, q ue fue pre­

mi ada , qu e o pti mizaba y d isminuía el 
consumo de la m ad era, p rocurand o un 

menor impact o en el b osqu e. 

Me en contr é qu e en esa región la ni­

ñez y juventud sentía una gran atracción 

por los dep o rt es, especialm ente por el 

fútbol. Tu ve la opor tun ida d de co parric i­

par e n un programa de desar roll o recre­

ativo depo rti vo con las escue las del C an­

tón Pu yo y de coordina r los primeros 
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Juegos deportivos mu nicipales amazóni­
cos. entre funcio nar ios de algunos Mum­
cipios de la zona.

A mediados de los años 80, la
Federación Ecuato riana de Fútbol
(F.E.F) , contrata al técnico Du san Dras­
kovic de or igen yugoslavo. para dir igir IJ
Selección. Se cristalizan las aspiraciones
de aplicar criterios del fútbo l eu ropeo en
el país. buscando poder clasificar a un
mundial de fútbo l.

Dusan promueve la participaci ón de
j óvenes. en particular de raza negra en la
selección. po r las ventajas flsico- atlénc as
que tení an estos depor tistas ~specto a los
demás que practicaban fútbol en ese en­
tonces.

Se co mie nza a trabajar en forma sisee­
mática. se aplican nuevas metodologías y
se incor poran man uales de entrenamie n­
to apropiados a nuestra realidad . Se con­
solida la idea de aprovechar la ventaja de
la altura de Quito para jugar las elimina­
torias al Mundial. pero se sigue disputan­
do encuentros de eliminator ia en el
Estadio Mod elo de la ciudad de Guaya­
quil. Se realizan cursos de capacitación
pal7l técnicos de fútbol. con el o bjetivo
de elevar la cal idad técnica. En uno de
estos cursos, obtuve el titulo de entrena­
do r, en 1986.

los jugadores seleccionados eran de
or igen esmeraldeúo y de otros lugares de
la Costa .También se destacaba la presen­
cia de unos pocos de or igen serrano, co­
mo Álex Agui naga. qui en fue transferido
al equ ipo N ecaxa de la ciudad de Méxi­
co, siguie ndo los pasos dados por ltalo
Estupiñán. que en años anterio res jugó
con m ucho éxito en el Toluca.

En este periodo. ya mu y pocos qu ite­
ños j ugaban en los equipos profesionales.
Esto era consecuencia del poco apoyo de
los gobiernos e institucio nes deportivas
locales al desarrollo futbo lístico de los
habitantes de Quito.

El crec imiento urbano limitó los es­
pactos deportivos. la inseguridad creció
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considerablem ente y lo s eventos fut bo ­

lísticos ama te u r pe rdi eron importancia y 

calidad . 

La inversi ón esta tal se malgastaba y 

much os rec u rsos te r m inaron benefician­

do a un os pocos. Un ejem plo lo tenemos 

en co leg ios esta tales q ue disponen de in ­

fraestructura deportiva q ue se m an ej a en 

forma ce rrada , pues casi só lo lo utiliza el 

plantel del co legio en cor tos períodos de 

tiempo. 

En esta década de los años ochenta se 

siente m ás la presenc ia en el fútbol, de los 

contratistas (rep rese n ta n tes de jugadores 

y técnicos) , así tambi én la participación 

de los m edi os m asivos de co m unicac ió n 

en el espec tácu lo de l fútb ol. 

El valo r de las tran sferencias deporti­

vas se eleva ro n considerableme nte, pero 

la situac ión econó mica de la m ayo ría de 

futboli stas profesio na les ec ua to r ianos se­

guía siendo lim itada y su condiciones la­

borales estaban, en muchos casos, al m ar­

gen de las leyes. N o tenían derecho a se­

guridad soc ial y m édi ca, seguro de paro y 

otras co nquistas labora les, vigentes para 

los trab ajadores. Po r ejem plo en mi caso , 

j ugando para un eq uipo de la capital, lu e­

go de un part ido donde hi ce dos goles, 

fui a p3rar al hosp ital, debido a una em­

b o lia pulmonar p roducto de una flebitis 

causada pur traumati smos en mis pi ernas. 

Tuve que asumir todos los gastos m éd i­

cos y no pude co brar honorarios qu e m e 

adeudaban , n i recibir un a liquidación fi­

nal. Situaciones sim ilares han vivid o mu­

c hos j ugadores q ue se han lesionad o 

cum pliendo sus co n tratos . En esas c ir­

cuns tanc ias, recuerdo con g ra ti tud q ue 

tu ve el apoyo de médicos y dir igentes de 

m i ex club L.D. U. que m e cancela ro n 

una peq ueña deuda que tenían conm igo . 

El de port e en sus di versas m ani festa­

cio nes co ntr ibu ía a la unidad nacional. 

Lo s triun fos en ten is de Andr és G órnez, 

co m o e l tí tu lo de R ol and Garros en 

París en 1985; y lo s log ros consegu idos 

por el m aratonista azuayo R olando Vera 

en las ca rre ras de San Silve stre en San 

Pabl o, Brasil, recibían el recono cimiento 

de l pa ís. 

El fútbol en particular obtuvo un a in ­

yecc ión de juventud q ue hizo q ue la 

práct ica del fútbol profe sional y de la se­

lección m ej oraran , pero lo s tr iun fo s in ­

te rn acionales segu ían sie ndo esq uivos . 

E n la regi ón , a fin es de esta décad a, se 

destaca la obtención de la C opa Libe r ta­

dores de América por el club N acional 

de M edellín, Colombia. A pr in cip ios de 

los añ os 90 son relevantes las clasificacio­

nes de la selección co lo mbiana a los 

m undiales de fútb ol de Italia 1<)<)0 Y 

Estados U nidos 1994. En este proceso 

tien e presen cia protagóni ca el cuerpo 

técn ico integrado por Fran cisco M atu ra­

na y su ayuda n te técn ico H crn án 1) arío 

el "Bolillo" G ómez. E l equi po tení a j u ­

gadores formidabl es , como R en é Hi ­

gui ta , Alexis Escobar, Leoncl Álvarez , el 

" Pibe ' <Valder rarn a, Rin c ón y Asp rill a. 

E n el Ecuador, al ini ci o de la década 

del 90 , mu chos jugad ores j uven iles del 

Valle del C ho ta , vin ieron a fo rmar parte 
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de las filas de los equipos de Quito. Este 
grupo posteriormente paso a ser prota­
gonista importante en los logros de la 
Sele cción ecuatoriana. 

En 1993, se realiza la Copa América 
en el Ecuador. Para este evento se remo­
delaron varios Estadios lo que contribu­
yó a mejorar la infraestructura deportiva 
para la prá ctica del fútbol. Ecuador obtu­
vo su mejor ubi cación en la historia de 
este torneo, quedando en cu arto puesto. 

A mediados de esta década , se contra­

ta al profesor M aturana para dirigir la 
selec ción co nj untament e co n su ayu­
dante técnico el profesor Lui s Fernando 
Suárez. 

El nuevo cuerpo técnico aplica el 
mismo libreto qu e se utilizó en Colom­
bia. Se trabaja much o en zona, se fortal e­
cen los planteas tácti cos y estratégicos. 
Fue fundamental la recuperación y con­
servación de la pel ota y esto se reflejaba, 
en parte, en una lateralización del juego, 
lo que hacía que el juego de la selección 
careciera de profundidad. 

El profesor Marurana se queja de la 
poca uni ón de la dirigencia de los clubes 
y de todo el entorno del fútb ol, hacia la 
Selección Nacional. También pone en el 
tapete la desorganización imperante en 
este ámbito. 

Respecto a las divisiones juveniles, 
indica qu e no tienen ni la estructura ni el 
apoyo requerido para formar futuros 
crack del fútbol ecuatoriano, por eso la 

cantidad de limitaciones qu e tienen los 
futbolistas que no han trabajado técnica­

mente para potenciar virtudes y mitigar 
defectos. 

En esta Sele cción parti ciparon algu­
nos futbolistas provenientes del Valle del 
Chota, Provincia de Irnbabura, como 
Giovanni Ibarra, Ulises de la C ruz, 
Edison Méndez, Agustín Delgado y Klé­
ber Chalá. 

En este período el E cu ador co sechó 
una de sus más anheladas presea s depor­
tivas. En 1996 en los Juegos Olimpicos 
de Atlanta, Jefferson Pérez, el gran mar­
chista azuayo, obtiene la primera medalla 
de oro olímpica para el Ecuador. 

Yo estaba en ese entonces en Pujilí, 
con un grupo de profesores y estudiantes 
de la Universidad Católica, co n apoyo de 
la G.T.Z. (Agencia de C ooperación del 
Gobierno Alemán) reconstruyendo es­
cuelas afectadas por el terremoto de 
1996 que afect ó a la Provincia de 
Cotopaxi. Fue una suerte captar una se­
ñal de radio donde el relator transmitía 
en vivo la final de la caminata olímpica. 
La emoción nos embargó a todos. 

Est e triunfo aum entó co nsiderable­
mente la au toes tima de los ec uatoriano s. 
Lamentablemente, la Sele cción no clasi­
ficó al Mundial de Francia de 1998. Los 
equipos clasificad os en Sudam érica fue­
ron, co mo casi siempre, Brasil y Argen­
tina, sumándoseles Paraguay, C hile y Co­
lombia. 

A principios del nuevo siglo, en el 
año 2000, se continúa con el proceso de 

acercamiento al fútbol col ombiano y se 
co ntrata a Hernán Daría Gómez, "el 
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Bolillo " , para las eliminat o r ias al Mun­

d ial de Corea-Japón del 2002. Se rat ifi­

ca la ide a de j u gar las e lim ina to r ias com o 

local , únicamente en Quito. Se fortale ce 

la presen cia de jugad ores de o r igen afro ­

ecu atori an os or iu ndos d e la Sie rra, ad ap­

tad os a j uga r fútbo l en la alt ura y es to fue 

fact o r de te r m ina n te e n la obten ció n de l 

tercer puesto e n las el im inator ias cons i­

gu ie n do el tan an helado cu po para este 

m agn o even to, qu e persigu ió el Ecu ador 

durante 39 largo s al10S de elim ina to rias 

mund ialistas. 

Este triunfo, v inc ulado al fútbol , de 

gran raigambre popular, consigu e u nifi­

ca r a todo s lo s ec uatoria n os y ge ne ró un 

m ovimiento socio c ultu ral im portan te, 

p ue s se escr ib ió so b re fú tbol desde d ive r­

sas perspectivas, po éticas, socio ló g ica s, 

pol íticas, e tc. 

I) urallt e las elim ina to r ias fu e ad m ira­

ble la asiste ncia a los partido s del Ecuad o r 

de m u ch os co m patr io tas q ue ve n ían al 

Estad io Olímpico " Atah u alpa" de Quito 

provenientes d e todas partes del país, in ­

clusive de g rupos q ue llegaban de los 

Estados U n idos y de Europa. La ge n te 

asistía al estad io co n much as horas de an­

ticipación, entona ndo cá n ticos y vest ido s 

con la tr icol or nacional. Fu e indudable 

que esta presencia fue fact or fu ndame nta l 

e n la clasificac ió n ec ua to r iana . Esto ge ne­

ró un a emoci ón crec ie nte, que sup eraba 

Jos sen timientos exp resado s en even tos 

sim ilares d isputados con anter io ridad . 

R ecu erd o una po esía qu e escribí co n 

m otivo de un estu d io qu e real izamo s 

con lo s estudi an te s d e arq uitectu ra d e la 
r.U. C. E. so b re el ba r r io El Batán d e 

Q ui to, dond e está ubicad o el Estadio 

Olímpico " Atahualpa" : 

A menudo 11 0.1.1' 11I11.11110.1 miles )' l/OS� 

p OIlCIIIOS la camiseta IO{f1 I. . .� 

E,} 0(/5 i OI I C5 I/ samos 1111 1.1 sola, la de� 
Ecuador }' 501//()S millones...� 

Por la 11O(J¡e 1'1/ la Eloy A !fi¡ro s,)I/ /os� 
cielitos, COI I el atuendo de la[arra . . ,� 

C OI I 105 iJI'ci l 105 vcstinu» 11/ camiseta� 
barrial . ..� 

y CI! el J¡o,~a r l/ OS P OI/ Cl/ lc)S la {f1S,lrtl 

J ; / lIIi l i tlr. . . 

El/ la ram a SOlll05 dos s i n cam iseta . .. 

y volvemos a ser nulíoucs ton una sola 

camiseta, la tricolor nocional... 

En la Copa Am é r ica d e Seleccio nes, re a­

lizada en Pe rú e n el 2004, la Se lecc ión d e 

Ecuador v uele a desnuda r algunas d udas. 

Un re su ltado adve rso ab ul tad o, hace q u e 

el director téc ni co " Bolillo G órnez re­

nun cie. Asumi ó esta re sp onsab ilid ad Lu is 

Fernando Suá rez, que en ese en to n ces 

era el técnico d e la Socieda d D ep ort iva 

Aucas y qui en fu e asiste n te técnico de la 

Selecció n Ec uator iana , baj o la batuta del 

" Pa cho" M aturau a, 

Su árez in trodu ce ca mbios e n la co n ­

fo rmac ió n d e la Selecc ión , incorpora ndo 

algu no s valores j ó venes, princi palmente 
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del club El Nacional, qu e fue el equipo 
de mejor desempeñ o en el 2005, obte­
niendo el Ca mpeo nato Clausura. 

El Ecuador logra, en esta nueva elimi­
natoria, ratificar la clasificación al 
Mundial de Fútbol a desar rollarse en 
Alemania en el 2006. 

A nivel gen eral se ob serva qu e la 

Selecc ió n Ecuatoriana juega mej or fút­
bol qu e los equipos que participan en el 
Ca mpeonato N acional y es por ello que 
a nivel de clubes no se han conseguido 
logros intern acio nales importantes. 

Algunos jugadores fue ron transferidos 
al fútb ol del ex terio r, pero son mu y po­
cos los que han logrado adaptarse a la 
cultura, al idioma, al clima, a la alim enta­
ció n y a las particularidades de o tras so­
ciedades. Esto sumado a las exigen cias de 
un fútbol de primera línea, con una 
compe tenc ia intensa qu e demanda gran 
preparación fisico atléti ca, técnico futbo­
lística y psicológica, hizo que muchos de 
los futbolistas regresaran . 

Se observa un vacío en la preparación 

y capacitación de algunos futbolistas 
producto de qu e la Federación, los clu­
bes y los intermediarios no se preocu­
pan de esto s aspectos fundam entales. 
C onsidero qu e hay mu ch os feni cios, pe­
ro está haci endo falta maestros experi ­

mentados, qu e con tr ibuyan a un a for­
mación integral del dep ortista, lo qu e 

permitiría ten er jugadores de fútbol qu e 
rindan al má ximo en beneficio personal, 
de sus equipos y de la Selección del 

Ecuador. 

El otro problema qu e se presenta co n 
jugadores que son parte de la selección y 
juegan en el extranj ero, es qu e algunos 
son suplentes en sus eq uipos . Un ejem­

plo es el jugador Antonio Valencia, qu e 
casi no jugó en el Villareal de España y 
baj ó sensiblemente su calidad de juego 
en la Selección. Un caso similar se pre­
senta cuando se convoca a j ugado res de 
los equipos profesionales a la selecc ión 
mayor, durante vari os días y a veces en 
cam peonatos como el de la C opa Am é­
rica qu e duran más tiempo. Los jugado­
res que son solo alte rn antes en la Selec­
ció n, a veces pierden din ámi ca de j uego 
y en determinados casos aumentan de 
peso. Esta particul aridad m e la explicaba 
el DT de El N acional, Éber Hugo Al­
rneid a, qu ien es mi co te rráneo y co n 
quien, en la niñ ez, fuimos compañeros 

en un equipo j uve nil llam ado Olimpia 
con el que salimos cam peones en Salto, 
Uruguay. 

H asta ahora no se han pulido estos 
detalles y es por eso qu e muchas veces se 
presentan roc es entre la Ecuatoriana de 
Fútbol que maneja la Selecció n y los 
equipos tanto del Ecuador co mo del ex­
tranj ero donde partic ipan los jugadores 
seleccionados. 

Otro probl ema qu e se está presentan­
do, son las nuevas reglamentaciones 
aprobadas por la FIFA respecto a los pa­
ses de los jugadores. Se señala qu e un ju­
gador es libre sino tiene contrato a final 

de cada año. Esto benefició en part e a los 
jugadores y también a los equipos g ran­
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des y organizados que tienen resueltos
estos aspectos. Pero a quienes más bene­
fició fue a los co ntratistas, qu ienes ofre­
cen a los jugadores relacion es y posibili­
dades de incor porarse a diversos equipos
tanto dentro co mo fuera del país. Los
equipos pequeños, con menos organiza­
ción y recursos, han visto partir sm rédi­
to algun o, a sus j ugado res que han prepa­
rado y pro mocionado durante años. En
algunos casos, losj ugadores j uveniles son
perjudicados, pues se les realiza con tratos
de bajos ingresos por varios años, lo que
los tiene atados al club y no les per mite
progresar eco nó micamente.
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Si bien algunos aspectos legales se han
cor regido , co mo la afiliación a la
Seguridad Social y la posibilidad de re­
clamar ante las autoridades de trabajo
por incumplimiento de contratos, etc., se
podrían corregir algunos de los proble­
mas señ alados si se realizan contratos con
los j ugado res menores de edad máximo
por un año. También se debe procurar
preservar los intereses de las instituciones
y cons iderar en toda transacción un por­
centaje tanto para el jugador como para
el club qu e fue propietario de la carta­
pase durante el año anterior, siempre y
cuando esta institución tenga cancelados
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todos los habere s co n el futb olista. 
La realid ad actu al del C ampeonato de 

Fútbol Ecu atoriano, es qu e solo partici­
pan en Primera Div isión "A" , diez equi­
pos de fútbol de Quito, Guayaquil, 
C ue nca, Ri obamba y Ambato. Un equi­
po de Quito, alternadam ente, realiza sus 
presentaciones como local en la ciudad 
de Cayambe, la cual ha tenido un creci­
miento impor tante en la últ ima década, 
debido a la producción y expor tación de 
flores. 

De estos diez equipos, oc ho pertene­
cen a la región Interandina y dos a la 
Cos ta. Este desbalance perjudica a los 
equipos del nivel del mar, pu es deb en ju­
gar en la altura la mayoría de los partidos. 

Es not orio la escasa cobe rtura, a nivel 
de la geografia nacional, que tien e el 
campeonato ecu atoriano de fútbol. Es así 
que ciudades imp ortant es co mo M acha­
la, Santo Domingo de los C olorados, en­
tre otras, no par ticipan y regiones como 
la Oriental e Insular del país no tienen 
un equipo de fútbol profesional en pri­
mera división. 

Una alternativa interesante podría ser 
la realización de un campeonato parale­
lo, similar a la Copa del R ey en España, 
e institucionalizar un torneo qu e se pu e­

da jugar ent re semana, cada quince días, 
por un período de tres meses al año, 
donde par ticipen los equipos de primera 
división "A" y "B", equipos de otras ciu­
dades imp ortantes y donde además pue­
da intervenir un equipo de la región 
orienta l. El cam peonato sería interesante, 
si se disputa un cupo para alguno de los 
torneos internacionales existentes. 

Para el desar rollo futb olístico, cons i­
dero prior itario qu e las autoridades loca­
les se preocupen mucho por la forma­
ció n de sus recursos humanos. Se deben 
brindar opor tunidades de realizar activi­
dades deportivas de alto nivel a la mayo­
ría de la población, abrie ndo al uso ma­
sivo, los espacios deportivos, realizado s 
co n recursos públicos, con todas las faci­
lidades de profesores y de impl ementos. 
Así también se deben promover campe­
onatos qu e garanticen la práctica co nti­
nua del fútbo l. 

Un pueblo qu e practica deportes per­
manentemente, co ntr ibuirá a mejorar la 
calidad de vida de las personas, de su co­
munidad, de su barrio, de su ciudad y de 
su pals. 

Febrero 2006 
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Introducción portiva a través de los sistemas técnicos y 

preparación fisica en su propia práctica; 

I 
den tificada como una práctica cul­ desde su organización como expresión 

tural dominante y sin fronteras el de la cultura popular o de la constitución 

fútbol constituye un hecho social em presar ial capi talista que ide n ti fica 

que ha transformando los modos de mercado y o mercancías que produce; 

existencia en e! ámbito de la vida social desde lo ideológico político como dis­

especialmente urbana y en uno de los re­ positivo de legitimización y de naciona­

tcrcntcs de la globalización, aunque su lismo; desde lo cultural ligado a la cons­

difusión e internacionalización es un fe­ titución de identidades, a la pertenencia 

nómeno que data de inicios del siglo an­ a través de "filias y fobias" a la comuni­

terior y tiene tres referentes temporales: dad, como relato a través de análisis de 

la constitución de la FlFA en 1904, el medios; y desde la historicidad y la geo­

inicio de la realización de los mundiales grafia reconociendo las coyunturas, los 

en 1()JO y el giro empresarial y comer­ contextos y los espacios de la práctica. 

cial del fútbol y su difusión mundial me­ Bajo cualquiera de las concepciones 

diante la TV que se inicia a partir de señaladas la práctica de! futbol como la 
1<)74 con la incorporación en la presi­ de cualquier otra actividad al interior de 

dencia de la FIFA de Joao Havclangc la sociedad no se realiza independiente 

Visibilizado actualmente como de­ de la base territorial y del ámbito geo­

porte, acontecimiento, negocio o relato; gráfico en los que se operan las relacio­

el fútbol evidencia una realidad comple­ nes sociales. Desde esta perspectiva y a 

ja que puede ser analizada a través de di­ través de esta monografía se pretende de­

versas lógicas: desde la perspectiva de- sarrollar una lectura sobre las caracteristi­

cas principales de esta práctica a través 
Director Metropolitano de Planificación 

del reconocimiento de los espacios, ám­
Territorial 

2 Quien habría afirmado "yo he venido a ven­ bitos y los (no) lugares en que se realiza. 

der Ull producto llamado fútbol" 
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Si bien la geografia considera al espa­
cio "como el ámbito territorial que posee 
una doble dimensión: física y ecológica 
donde se establecen las relaciones entre 
el mundo humano y el mundo natural" 
y al lugar como el "espacio con una loca­
lización, forma, estructura, actividad, sig­
nificados y valores de carácter específico 
que lo individualiza de otros espacios", es 
necesario reconocer al fútbol como rela­
ción y proceso social, y por lo tanto en­
tenderlo en el marco de una "espaciali­
dad de los procesos sociales" que se es­

tructura sobre la espacialidad fisica, (la 
cancha, la posición relativa, la dirección 
del movimiento, la dimensión... etc.) cu­
ya lógica es fundamentalmente social y 
no física '" y es lugar de la expresión, del 
diálogo, la exclusión y la confrontación 
que constituyen categorías del ámbito 
social. 

A partir de estos reconocimientos 
conceptuales este trabajo aborda como 
temáticas principales las relaciones que 
desde el campo de juego-cancha-espacio 
central del fútbol se generan como ocu­
pación y distribución en la cancha, en el 
estadio y la tribuna, en la organización 
territorial tanto a nivel nacional como 
internacional. 

3 Coraggio José Luis. "Territorios en transi­
ción " C iudad. Quito. 1987 . Pág. 27. 

4 Lefebre Henri. "La prodution de l' espace. 
Anthropos. París 1981. 

La cancha: el espacio central 

Desde la consideración de que el espa­
cio" y el lugar constituyen elementos 
esenciales de la vida social y de la cons­

tatación de que el fútbol que se origi­
nó(a) en la "cancha" como espacio geo­
gráfico "central'" es evidente que su 
práctica hoy desarrolla desde allí la ac­
ción e interacción de una diversidad de 
otros espacios y actores que actúan en los 
niveles "inter", "intra" y "supra" que po­

nen de relieve su dialéctica y su funcio­
namiento como fenómeno social. 

El desarrollo de estas interacciones 
opera espacialmente a semejanza de una 
" pirámi de invertida" que proyecta el fút­
bol desde adentro hacia fuera y en don­
de (el centro) de la cancha a la vez que 
marca el "punto de partida" del juego so­
lamente constituye la base de una diver­
sidad de espacios-actores que operan a 
través de su práctica; cancha-jugadores­
jueces, tribuna-espectadores, medios-afi­
cionados, comercios-aficionados, organi­
zaciones-dirigentes- competencias, etc ... 

La delimitación de la cancha: 
adentro y afuera, la exclusión 
de los espectadores 

Concebido a partir de valores humanis­
tas inspirados en el olimpismo y al igual 
que otros deportes como "fenómeno de 

5 Y por lo tanto y realizando el símil con la 
centralidad urbana con una carga histórica, 
simbólica y funcionalmente integradora. 
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La cancha base de la pirámide de relaciones del fútbol 

-

-

~ ­
Orga nización intemacional \ 

Orga nización nacional 

la modernidad que acompa ña el pro ceso 
de civilización y de racionalización de la 
violencia"? el fútb ol requirió (185 0) de 

reglas comunes para el juego limpio f air 
play relacionadas principalmente con el 
co tu po rtam icnto te de los jugadores y 

con el espacio donde debe ser jugado. 
La regla núm ero 1 de la FIFA estable­

ce las medidas máximas y mínimas para 
la cancha qu e debe ser rectangular. En 
los juegos internacionales, como es el ca­
so del mundi al, los cam pos deben tener 
mínimo 1Oü uietros de largo, y un máx i­

()� Villcna Se rg io ." El ter cer mileni o : era d el íú t­

boj post nacio nal" en "lecturas: Ed ucació n 

Física y dep ortes h trpi/w w w.cfdcpo rtcs .com . 
marzo 2000. 

-

-

I 
I FIFA / Campeonatos intemacionales 

Federación Ecuatoriana de� 
I Fútbol / Campeonato Nacional� 

/ No espectadores 

mo de 110 metros. El ancho no pu ede 
ser menor de 64 metros y el límite má­
ximo es de 75 m etros. Se determina di­
mensiones iguales para IJS porterías y de­
termina también co mo deben ser reali­
zadas las marcas en el terreno de juego? 

Esta demarcación estandarizada del 

campo de juego y de los puntos y seg­
mentos al interior de los mismos necesa­
ria para el "juego limpio" en el marco de 
las competencias, si bien ha posibilitado 
el progreso en el desarrollo táctico', 

7� El área chica ti en e qu e empezar a 5 .05 m et ros 

del travesañ o. El área gra nde;1 1(,.05 met ros. L.a 

m arca del pen al a 11 m et ros de la línea de go l. 

8 Imposible de lograr si b s co nfigurac io nes es­

paciales vari arían d e luga r e11 lugar. 
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constituyo la imposición de un límite La cancha un espacio segregado 
que marcaba el campo de juego y la se­ por la especialización y por la táctica 
paraci ón entre jugadores y espectadores, 
definiendo un espacio especifico para el La demarcación geométrica del campo 
juego sin espectadores y que co nfigura de juego por la " línea blanca " alrededor 
un primer "umbral" en la conformación del mi smo en la prácti ca solo lo idenrifi­
del espacio total del fútbol marcando la ca como el espacio principal, pues no 
diferencia entre el qu e juega que está defin e per se la presenci a y actua ción de 
"adentro" y el que mira que está "afue­ los jugadores al interior del mismo y no 
ra". Esta relación de oposición expresa limita tamp oco las características y ex­
adicionalmente una dimensión de dis­ presiones del entorno del fútb ol que em­
tanci a y tiempo complementario entre el piez a a manifestarse exactame nte alrede­
"aquí" de los jugadores que están aden­ dor del mismo. 
tro y el "allá" de los espectadores que es­ C onceptual, estratégica y tácticamen­
tán afuera del campo del juego. te en el campo de juego se reconoce un a 

división territorial virtual qu e expresa 
una"división del trabajo" en la qu e es 

co cco CCI CO 

SectorSD éefenwo 3: CD CCI ~ 5D 5 
ro� ;::¡.
CL z,o o 

CL
~ I n. I 

Defensivo CL 0 1 I 0 1 8 9 I 10 SMD� 
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~ 5MD 

o ro' n..� o ro I I I I 
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z� ~ o ~ s 3 I s� I 

N" CL .oro ~ @ ~I eiil a. :::J j::::¡- ¡¡j"---01-- 'm" 
.. 

~-O-~

3: rv 

Q) ro J !g I I {! I a. I I I I 
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3 I I I I I I I�-o 
o 
o I 1� I I I I I
[ I I� I ISector <'SO defensivo o 50 16 20 

Divis í án horizontal Divisi én vertical� Campograma 

Sector defensivo Carril izquierdo CD CCD CC CCl Cl 
Sector Medio Defensivo Carril central iequierdo SD 1 2 3 4 5 
Sector Medio Ofetlsivo Carril Central SMD 6 7 8 9 10 

Sector Of etlsivo Carril Central Derecho S1\;10 11 12 13 14 15 
Carril Derecho SO 16 17 18 19 20 
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perceptible al menos 20 zonas" producto 

del cruce asimismo de las divisiones tan­
to horizontal como longitudinal del te­

rreno de juego que ha sido asimilado 
universalmente tanto para el análisis co­

mo para el relato del juego y en la que 
algunos jugadores se especializan y ocu­

pan posiciones específicas. 
De esta manera, en el sentido hori­

zontal se reconocen cuatro sectores: de­
fensivo, medio defensivo, medio ofensivo 

y ofensivo y en el sentido vertical del 
campo de juego se identifican cinco sec­

tores () carriles: izquierdo, central izquier­

do, central, central derecho y derecho. 
El desarrollo del juego de su parte 

plantea al interior de la cancha otras dife­
rentes divisiones territoriales que obede­

cen al planteamiento estratégico respecto 
al contrincante y táctico en la distribu­

ción y rol de los jugadores". En la histo­
ria del fútbol se han modificado los plan­

teamientos en correspondencia con las 
reglas del juego 11 y la preparación y espe­

cificidad de los jugadores: arquero, defen­
sas o zagueros, volantes y delanteros. 

A través de los tiempos la disposición 

dentro del campo ha ido variando, desde 

') Esta división que se identifica C01l10 "campo­

granla" ha sido elaborada por José Pino en su 

rrabajo " Análisis de la dimensión espacio en el 

fútbol", en hrrp.Zwwwcfdeportcs.com 

1() A diferencia del ntgby en el que se lucha por 

el espacio en el fútbol se disputa por la posi­
ción en el campo. 

11 Por ejemplo, cuando no existía el "fuera de 

lugar" se utilizaba más delanteros. 
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que se reglamentó el número de jugado­

res las tácticas han pasado por diferentes 
cambios. A principios del siglo XX, to­

dos los equipos de fútbol utilizaban la 
alineación 3 - 2 - 5, en la que se ubica­

ban tres marcadores en defensa, dos vo­
lantes y cinco delanteros que se denomi­

naban: a las, puntas y centro delantero, 

dependiendo de su ubicación. 

En los años cincuenta se generalizó la 
táctica 4 - 2- 4, en la que se disminuía un 
delantero en pos de aumentar la cantidad 

de zab'Ueros Y se especializó la defensiva 
distinguiéndose entre defensas laterales y 
centrales. En los setenta, la conocida "na­

ranja mecánica" de Johann Cruyff, po­
pularizó la táctica 4 - 3 - 3,12 en la que a 

pesar de disminuir un delantero, propor­
cionaba más vistosidad al juego, al poner 

dos volantes de creación y uno de con­

tención. 

En la actualidad no existe un esque­
ma táctico definido, pero lo más genera­

lizado es la vocación defensiva de la ma­

yoría de equipos, lo que le ha restado di­

namismo al juego y lo ha ido llenando 
de trabas tácticas. La táctica actual más 

usada es la 4 - 4 - 2 en la que se juega 

con dos defensas laterales y dos centrales, 

dos volantes de contención y dos de cre­
ación, y dos dela nteros ' l. Tiene algunas 

variaciones como la 4 - 2 - 4, que solo 

tiene que ver con la disposición de los 

volantes. 

12 Esta táctica la utiliza actualmente en el pais el 

club El Nacional, 

LJ Es la que utiliza actualmente el club LDU. 
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• Defensa • Volante • Delante ro • Defensa • Volante • Delantero . Defensa • Volante . Delantero 

4-2-4 3-2-5 4-5-1 

Una táctica muy usada es la 3 - 5 - 2, 
que posibilita una mayor posesión de ba­
lón, y mucho más control y juego de 
medio campo que constituye el centro 
de gravedad. Se desarrolla con tres za­
gueros, uno que generalmente actúa más 
atrasado que los otros ; cinco volantes que 
variarán su intensión defensiva u ofensi­
va, dependiendo de las disposiciones del 
Director T écnico; y dos delanteros bien 
definidos . 

La alineación 5 - 3 - 2 es una va­
riante a la 3 - 5 - 2, la diferencia está en 
la disposición de los laterales - volantes. 
En esta táctica más defensiva, los zague­
ros que juegan por las bandas cumplen 
una funci ón de marcar y de poco ataque, 
mientras que en la ant erior alineación lo 
hacían en una combinación de ataque y 
defensa. Otra táctica frecuentemente uti­
lizada es la 4 - 5 - 1, en la que el carác­
ter defensivo del equipo se pone de ma­

nifiesto. Los cuatro zagueros mantienen 
la diferenciación entre laterales y centra­
les, los volantes se distribuyen a lo largo 
del medio sector y un solo j ugador se 
ubica en la ofensiva". 

El estadio y la tribuna espacios 
de ruptura y segregación 

Construidos a partir de estándares de ca­
pacidad y comodidad, la ubicación del 
estadio en el contexto de su implanta­
ción a más de constitu ir un elemento 
principal del actual paisaje urbano es el 
sitio de ubicación del aficionado espec­
tador "el jugador No. 12"15 y otro um­

14 La Selección Ecuatoriana de Fútb ol suele uti­
lizar este posicionamiento cuando enfrenta a 
rivales eminentemente ofensivos. 

15 Que con su presión com o hinchada local in­
fluye en el comportamiento de los jugadores. 
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bral del espacio fútb ol , pu es establece 
una limitación de uso del esce nar io en­
tendido como espacio público sea por el 
co sto de acceso o por su limitación de 
acceso por no co nstitui r hinch ada local. 
Esta diferen cia entre la participación del 
público como espectado r presente y la 
participación " fue ra de juego " sea co m o 
radioescuch a o tel evidente, que podría 
entenderse co mo un a am pliació n del es­
pacio del fútb ol hacia diferentes espacios 
incluidos el hogar, determina la sustitu­
ción del lugar dep ortivo por la imagen 
televisiva. 

De otra parte la ocupac ió n de la tri­
buna por parte de los espectadores evi­
den cia un a gr an segregación soc io- espa­
cial perceptible desde tres cond icio nes: el 
costo de la ubi cación qu e segrega el uso 
por condición socioeconó mica o estatu s 
(las mej ores ubi caciones de observación 1(, 

para el qu e más paga) ; la necesidad de se­
guridad para evitar actos de violencia en­
tre fan áticos qu e determina la separación 

de las hinch adas y el uso exclusivo de los 
espacios por las mi smas; y, más reciente­
mente la distribución funci onal de la ar­
quitectura de los estadios qu e paulatina­
mente se han transformado de espacios 
ab iertos o sern iabier tos para la práct ica 
de dife rentes dep ortes especialmente el 

1ó� De por si b visió n de to dos los espec tadores 
dentro de l estad io difiere , no es igual pu es mi ­
ran desde diferen tes sitios y esta co n trasta con 
la señ al de T V qu e mu estra lo que la cámara 
ve y se p uede o bserva r en cua lquier lugar del 
mundo ... 
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atletismo a espac ios ex clusivos para el 
fútbol y la publ icidad de l eq uipo propie­
tario con énfas is de espacios interiores de 
uso exclusivo. 

El� bicentralismo en el 
campeonato nacional 

Las referen cias históricas disponibles in­
dican qu e la prácti ca del fútbol en el 
Ecuador alcanza ya un siglo de existen­
cia, se ini cio en la ciudad de Guayaquil 
en 1899 y se desarrolló en las dos prin­
cipales provincias del país como compe­
tencias de club es ama teurs desde 1922 
hasta 1950 en G uayas y 1953 en 
Pichinch a. La pr imera co m petencia a ni­
vel nacional se ope ró en el marco de la 
olim piada de R iobamba, que fue gan ada 
por la provin cia anfitr iona y entre 1940 
y 1949 se rea lizaron campe o natos nacio­
n ales de seleccio nes arn ateurs. 

La popular ización del fútbol como 
he ch o soc ial en el Ecuador tiene como 
referente la compe tencia profesional de 
primera categoría a nivel "nacional" que 
data de 195 7 y qu e en su desarrollo apa­
rece asociado a la estru cturación del pro ­
ceso de urbani zación y co nc entració n 

demog ráfica del país y por los resultados 
a su caracte rística bicentral. En efec to en 

la histo ri a de estos cam peo natos han par­
ticip ado eq uipos de las provincias m ás 
pobladas y más urbanizadas del país: 
Guayas, Pichinch a, Azu ay, Tungurahua, 
Chirnborazo, M anab í, El Oro, Esmeral-
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das, Los Ríos y Loja17 que tuvi eron sin 
embargo como actores principales a los 
clubes de las ciudades de Gu ayaquil y 
Quito, que siempre fueron mayoría y 
mantuvieron a su vez la hegem onía en la 
consecució n de títul os en forma alterna­
tiva hasta e! año 2000 ' H en qu e e! club 
Olmedo de la ciudad de Riobamba ob­
tuvo el título para una tercera ciudad, 
circunstancia qu e se repetiría en e! 2004 
en el qu e el club De portivo C uenca ob­
tuvo el título para una cuarta ciudad 
-Cuenca- y e! subcampeonato fue obte­
nido por e! club Olmedo con lo qu e por 
primera vez los equipos de la bicentrali­
dad fueron desplazados de los títulos. 

Esta distribución espacial de! fútb ol 
profesional de primera categoría en e! 
Ecuador en las provincias y ciudades 
más urbanizadas expresan además una 
característica de co ncentració n en su 
práctica evid ente en e! actua l campeo­
nato qu e se juega entre diez equipos, en 
cinc o provincias, seis ciudades y en nu e­
ve estadios. Esta situación co ntrasta co n 
la realización de! campeonato de la se­
gunda categoría19 de este mismo año en 
el qu e también j uegan diez equipos, se 
juega en ocho provincias, en nue ve ciu­
dades y en nu eve estadios, en lo qu e pa­

17 Aunque nun ca han part icipado más de seis 
provinCias. 

18 En este período 22 campeonatos fueron al­
canzados por equipo de Quito y 24 por los de 
Guayaq uil. 

19 Que se j uega por el ascenso a prim era catego­
ria desde 1971. 

rece ser un campeonato de mayor co­
bertura nacional. 

A partir de esta distribución y del co­
nocimientos de la parti cipación y de los 
espacios en qu e se desarrolla e! fútb ol 
nacional (primera y segunda categoría) 
se evide ncia también un predominio re­
gional de la prácti ca en la Sier ra: siete 
provincias, ocho ciudades, diez estad ios 
y 13 equipos; ante las cuatro provincias, 
cinco ciudades, seis estadios y siete equi­
pos de la C osta y la ausen cia total de 
práctica en la región oriental e insular 
de baja densidad poblacional lo que ra­
tifica la tesis de que la práctica del fútb ol 
en el país se halla vinculada con concen­
tración urbana. 

D e su part e esta urbanización del fút­
bol profe sional a nivel nacional constitu­
ye también un referente de identidad y 
visibilización local, es la aspiración de 
parti cipar en un campeonato nacion al, 
generalmente co n equipos cuyo nombre 
identifica y/ o representa a las ciudades 
de origen" en el objetivo de parti cipar 
en los eventos internacionales" qu e en el 
co ntexto actu al de int ernacionalizació n 
del fútbol y de transmisión televi siva se 
constituyen en la competencia en donde 
es más imp ortante parti cipar, en tanto 
posibilita representar al país, visibilizar al 

20 En el caso ecuato riano de los 20 equipos par­
ticipantes en las dos catego rías: 13 llevan 
no mbres de ciudades, uno : El N acional se 
identifica como representativo del país. 

21 Es el caso de la Copa Liber tadores de 
América. 
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club y a los jugadores y obtener impor­

tantes recursos. 

La ínternacionalizaci ón y 

organización regional del juego 

Surgido en Inglaterra en e! siglo XIX, el 

fútbol em pieza a ser difundido interna­

cionalmente a finales del mismo siglo en 

concornirancia con el auge el comercial 

e industrial del imperio inglés y la co n­

solidación de los Estados-Nación co mo 

forma moderna de la com u n id ad políti­

ca. En la difusión e internacionalización 

del fútbol so n evidentes tres momentos 

principales: la institucionalización de ca­

rácter internacional a tr avés de la confor­

mación d e la FlFA como organización 

de fed eraciones nacionales en 1904 en el 
auge del na cionalismo europeo; la cele­

bración del primer ca m peo nato mundial 

en 1930 fuera de Europa en Uruguay; y, 

la década de los noventa de! siglo ante­

rior en la que a través de la utilización de 

las tecnol ogías de la co m u n icació n esp e­

cialmente de la televisión satelital, d e la 
diversa di stribución de los flujos migra­

torios internacionales y d e la incorpora­

ción protag ónica de los E stados Unidos 

y lo s país es asiáticos en es ta práctica de­

portiva se marca la mundialización total 
del fútbol " . 

22� En esta tesis se inscribe IJ realizació n de cop as 
co ntinen tales, tanto de selecc io nes como de 
clubes. 
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Si bien la difusión televisiva del fútbol 

y la presencia de migran tes en los m ás 

diversos países ha borrad o las barreras o 

limitaci on es del espa cio o lugar cancha­

estadio com o escenari o exclusivo de ex­

pectación , am pliand o la co bertura y las 

formas de ver el fútbol y proyectando la 
presen cia d e clubes y jugadores a nivel 

interna cional, lJue conforman un nuevo 

escenar io del fútbol ce rca no a lo virtual 

y totalmente tran snacional su prácti ca 

generalizad a co nceb id a com o un sistem a 

de competencias requiere de una divi ­

sión territorial y una organización des ­

co ncentrada y regional izada. 

De esta manera el mundo futbol ista 

compuesto por 20421 países se divide en 

seis grandes asociaciones terr itorializadas 

en funci ón de su cercanía geográfica y 
pertenencia co n tinen tal: la Unión Euro­

pea de Fútbol ; la Confed eración de Fút­

bol de O cean ía, la Confederación Afri­

cana de Fútbol, la Confed eración Suda­

mericana d e Fú tbol; La Confederación 

Norte-Centro American a y del Caribe 

de Fútbol y la Confede-raci ón Asiáti ca 

de Fútbol, AFC. 

Cada una de estas agrup,lciones con­

tinentales desarrolla p e r i ódicamcn te 

(cuatro añ os) su respectiva copa de selec­

cio n es y anualmente JI m enos una CO P ;¡ 

de clubes, sin embargo la m áxima cita y 

expresión sim bó lica del juego del fútbol 

constituye la copa mundo qu e constitu­

23� Tre ce más qu e los estados miembros de 
Na cion es Un idas. 
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ye el evento deportivo de mayor audien­
cia televisiva y en cuya versión actual ac­
tuaran 32 selecciones nacionales. A partir 
de esta agrupación internacional y de sus 
respectivas cuotas de representación al 
evento mundial, entre 1930 y el 2002 se 
han jugado 16 campeonatos mundiales; 
que han tenido como sedes en seis oca­
siones países sudamericanos, en ocho ve­
ces en Europa y en una en Norteamérica 
yen Asia. 

La participación en este evento repre­
senta una de las aspiraciones deportivas 
nacionales más deseadas, como en el caso 
ecuatoriano en donde el logro de la "cla­
sificación" al mundial de Corea-Japón del 
2002 ha construido un imaginario de 
unidad nacional y reivindicación de lo 
popular y de las capacidades ecuatoria­
nas" y en tiempos de globalización cons­
tituye un escenario de visibilización y 
promoción internacional del país. 

Los otros espacios y 
el paisaje urbano 

Como práctica cultural dominante de 
característica postnacional el fútbol cons­
tituye un hecho social cuyo calendario es 
imposible de ignorar pues delimita tiem­
pos y horizontes en la vida cotidiana. Es 
que si bien su practica se delimita a 22 
jugadores en los límites de la cancha, sus 
interacciones sociales trascienden los 

24� Que se expresaron en la consigna "sí se pue­
de". 

mismos y el tiempo real a través de las 
señales de los medios televisivos, en la se­
ñal televisiva pagada, radiofónica, la 
Internet y en la prensa impresa ubicán­
dolo en otros diversos espacios como el 
hogar, la oficina, el aula, el café, el restau­
rante, la vitrina, la publicidad", el taxi en 
donde se ve, se escucha o se lee el fútbol 
y se genera la opinión, el (des)encuentro 
entre los otros principales actores: los 
hinchas. 

En estas circunstancias y aceptando al 
fútbol como fenómeno esencialmente 
urbano, la ciudad constituye el escenario 
que media entre estos diferentes espacios 
y lugares del fútbol. En ella están las can­
chas, el estadio, la sedes de lo clubes, la 
publicidad y los sitios que forman parte 
importante del paisaje urbano y más es­
pecíficamente el que se conforma cuan­
do hay partido -el fin de semana- y pro­
ducto de la masiva asistencia de aficiona­
dos el espacio alrededor del escenario es­
te se peatoniza, se cierra el tráfico vehi­
cular y emergen otros actores informa­
les": la venta ambulante de accesorios 
deportivos y comida tradicional, la publi­
cidad de bebidas alcohólicas y la especu­
lación pública a través de la reventa de la 
entradas. 

25� Que ha conquistado todos los espacios del 
fútbol: la cancha, el estadio, los medios de co­
municación, los uniformes. 

26 Que no son permitidos en la ciudad. 
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Entre la desterritorialización 

y lo virtual 

La característica postnacional del fútbol 
en tiempos de globalización, de alta mi­

gración internacional, de desarrollo de 

las tecnologías de comunicación y de de­
manda de alta competitividad parece 
conducir a una desterr itorialización del 

mismo. En efecto la asimilación de nue­
vas filias e identidades de los migran tes 

en sus nuevos lugares de residencia y de 
trasmisión de la misma a su sitio de ori­

gene'; la permisividad de contratación de 

jugadores extranjeros -altaruente in­

flucnciada por el valor de comercializa­
ción-; la universalización de la publicidad 

de las grandes marcas de implementos 

deportivos y el auspicio de las mismas de 

competencias y trasmisiones directas a 
través de televisión; y la alta cobertura de 

trasmisiones de eventos continentales y 

de determinados campeonatos" que 

conllevan a la constitución de hinchadas 
supranacionales en un marco de rígida 

normatividad FIFA que ha homogeniza­

do las instalaciones de práctica tratando 

de eliminar factores ambientales y de se­
guridad que incidan en los resultados de 

los encuentros futbolísticos tienden sus­

tituir las lealtades locales y nacionales por 

el efímero éxito de un jugador o un 

27� A través de la remisión de recuerdos y carni­
setas o relatos J sus familiares y amigos por 
ejemplo. 

28� Corno el argentino, ingles. español, italiano y 
holandés. 

equipo internacional estrella, a sustituir 

el lugar y el entorno de la cancha y la 
tribuna por la señal televisiva y a cambiar 

la copa mundo o el campeonato nacio­
nal por los juegos virtuales" y en donde 

en forma interactiva es posible ser diri­

gente, seleccionador, entrenador, juga­
dor, seleccionar los estadios, escoger el 

clima y por supuesto ser campeón. 

Bibliografía 

Bale John. "LJ hinchada virtual; el finura pai­

saje del fútbol" en http.Zwww.cfdcpor­

tes.corn 
Can-ión Fernando. "De la foraueidad al fin de 

la ventriloquia del fúthol ecuatoriauo ' 

FLACSo. Quito. 200() 

Coraggio José Luis. "Territorios en transi­

ción" Ciudad. Quito.l 'JH7. 
Lefehre Henri. "La prodution de r csp,\ce. 

Anthropos. París 1'JH 1. 

En http.Avww.ccuaturbol 

Pino Ortega José" Análisis de 1,\ dimensión 
espacio en fútbol" en httpr/www.cfdcpor­

res.com. Diciembre 2000. 
Villena Sergio "El tercer milenio: ¿era del fút­

bol post-nacional?" en "lecturas: Educa­

ción Física y deportes 

http:/www.efdeportes.com . marzo 2000. 
Villena Sergio "Globalizarión y fútbol post­

nacional" en Íconos 10. Flacso. Quito. 

Abril 2001. 

29� Desde 1')95 proliferan versiones del juego Fl­
FA que recrea la copa inundo y más reciente­
mente en el país el LEE' (liga ccu.itoriana de 
fútbol) para el campeonato nacional. 

215 

QUeMA DI. I lEMPOY ÁR,[¡\ CHICA I (n HOI~ 1. HISTOR.IA 



Analista costarricense. 
Académico de FLACSO. 

Sede Costa Rica 

Sergid 
El Fú 

• I 

naCIOI 

¿Qué tie 
dades na 
La con: 

nacional. 
esas iden "' 
sociedad, 

formas e 

construc 
cia que 1 
resultad- ­

liza cóm~ 

sectores , 

rencias n ;,TI 

coincide 

marseen l 
I 

nido la vi 
li . , Iizacion, e 

8llU l [C A DEL FUlBOL ECUATORIANO· IV 

¿Cuáles i
1

Cuando 1 

en la calll 
Ia su sele é 

. I 
una mter, 
un partid 
. , d Icion e e 

Tomad! 
2000. 1 

-




Analista costarr icense. 
Académico de FLACSo. 

Sede Costa Rica. 

Sergio Villena 
El Fútbol es parte del ideal 
nacional ista* 

¿Qué tiene que ver el fútbol con la construcción de identi­
dades nacionales? 
La construcción de una nación es precisamente crear una cultura 
nacional. El Estado establece ciertas pautas para la construcción de 
esas identidades, de esas culturas nacionales . Al mismo tiempo la 
sociedad, cuando se identifica con ese propósito, desarrolla ciertas 
formas culturales, ciertos mitos, ciertas épicas que conducen a la 
construcción de lo que es la nación. Cuando uno ve la importan­
cia que los medios prestan a la transmisión de los partidos, a los 
resultados, a la conformación de las selecciones y cuando se ana­
liza cómo, en el discurso que manejan la prensa , el público o los 
sectores dirigentes, se deja traslucir un discurso cargado de refe­
rencias nacionalistas. La difusión del fútbol en nuestro continente 
coincide en muchos casos con los esfuerzos del Estado de afir­
nurse en la construcción de la identidad nacion al. El fútbol ha te­
nido la virtud de convertirse en un importante espacio de movi­
lización , de interpelación nacionalista . 

¿Cuáles son los alcances de ese discurso nacionalista? 
Cuando nosotros escuch amos a un directivo o a un entrevistado 
en la calle que dice " ningú n ecuatoriano debe dejar de dar apoyo 
a su selección nacional", efectivamente lo que estamos oyendo es 
una interpelación nacionalista. Por otra parte, cuando uno asiste a 
un partido o lo ve por televisión , lo que uno ve es esa construc­
ción de ese espacio de comunidad, de comunión, alrededor de un 

Tom ado de: Milag ros Aguirre, Ecuador Hoy: cien miradas, FLACSO, El Comercio,� 
2000 .� 
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objeto entre comillas sagrado. que es una selección de fútbol. 
Esto, desde la antropología por ejemplo, implica que estos mo­
mentos excepcionales que son los partidos de fútbol permiten 
olvidar las diferencias cotidianas y encontrar un espacio de reco­
nocimiento entre los ciudadanos. El fútbol es capaz de generar 
una gran carga afectiva que hace que el recuerdo de esos mo­
mentos quede en lo emotivo. Si el equipo pierde posiblemente 
nos sentimos tristes, si gana , felices, pero de cualquier manera lo 
que hacemos es una referencia a la existencia de una comunidad. 

Por un lado ese sentimiento nacional pero por otro, todo lo 
contrario... El racismo, por ejemplo, afiara, cuando un juga­
dor no mete un gol y la barra le insulta por su color de piel 
o por su nivel intelectual... 
Este es tal vez el doble filo de la arti culación entre nacionalismo 
y fútbol. El fútbol por su carácter competitivo definitivamente 
nos lleva a ganar o a perder. El caso de los equipos exitosos, co­
mo el brasilero, mucho se habla del fútbol como el espacio de 
creación de la democracia racial. Porque el equipo nacional bra­
silero está compuesto por jugadores negros. Eso produce un ni­
vel de incorporación afectiva en el imaginario. Pero ¿qué pasa 
con las selecciones que fracasan permanentemente? Se produce 
este doble juego. Por un lado' este llamado a la unidad con cosas 
como "el Ecuador es uno solo" "todos somos la selección", etc. 
Pero cuando esta selección pierde o fracasa en un proceso viene 
el resquebrajamiento de esa unidad frágil que produce el ritual 
futbolístico. De pronto viene la necesidad de explicar el fracaso 
y, en vez de apelar a un análisis frío, razonado, se desempolvan 
viejas rencillas, rencillas regionales o raciales y de otro tipo. Lo 
que en un momento podría ser un factor de unificación en otro 
podría ser un factor de división, de reproducción de las diferen­
cias al interior de una comunidad y, en última instancia, de dis­
gregación comunitaria. 

Al futbolista se lo convierte en héroe y se le encomienda la 
tarea de defensor de la patria. ¿No es mucha responsabili­
dad para un ser humano? 

218 

BIBLIOTECA DEL FÚTBOL ECUATORIAN O· IV 



Sergio Villen a: El fútbo l es parte del ideal nacion alista 

El fútbol es una épica. El fútbol no se expli­Por un lado este llamado 
ca sin los discursos que lo circundan. Ese a la unidad con cosas como 
discurso épico no solo moviliza a toda la so­

"el Ecuador es uno solo" ciedad, sino que deposita todas las esperan­
"todos somos la selección", zas de la sociedad en un pequ eño gru po, 

etc. Pero cuando esta� Eso, de hecho, significa delegar un a enorme 
responsabilidad sobre un peque ño grupo yselección pierde o fracasa en 
constru ir un discurso épico muy parecido al un proceso viene el 
de la guerra. El discurso sobre los militares 

resquebrajamiento de esa en períodos de gu erra es el mismo que se� 
unidad frágil que produce el deposita sobre los jugadores el momento de� 

ritual futbol ístico. un partido. Los héroes de esa épica son los� 
jugadores. El jugador asume la postura del� 
salvador de la patria. En muchos casos el fut­�
bolista ha sido construido como una especie� 
de ejemplo de la sociedad, se deposita en el� 
jugador una serie de cualidades morales ex­�
traordinarias: es el que tiene qu e sacrificarse,� 
dar su vida por el equipo, luchar hasta mo­
rir si es necesario para salvar el honor de la� 
Patria ... Ese discurso épico tien e un sentido� 

pedagógico de transmisión de lo que deb e ser el civismo, el de­
ber patriótico. 

¿No son los valores de un� patrioterismo viejo? ¿No seria 
mejor que el discurso se fuera, por ejemplo, por la toleran­
cia, por el respeto a la diferencia, en lugar de marcar los es­
tereotipos de "futbolista ignorante" por ejemplo... 
H ay qu e preguntarse a quien está dirigido el discurso del nacio­
lulismo a través del fútbol. Una característica común, en el caso 
de Costa R ica o en el caso� latinoamericano, es qu e al mismo 
tiempo qu e es un a épica es el discurso de la posibilidad de la mo­
vilidad social. En la mayor parte de los casos se destaca el origen 
humilde, popular, de los jugadores. El caso del Brasil es notable al 
respecto con Pelé. 

Por supuesto existe el sector que estigmatiza el futb olista co­
mo anti-intelectual , como ignorant e, hay una épic a machista atrás. 
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Me pregunto si estamos� Pero estos discursos se producen para movi­
lizar y construir un sentido de pertenencia entrando a la era del fútbol 
en los sectores populares. De alguna manera 

postnacional. Ahora vemos el fútbol cumple una función dentro del dis­�
grandes intereses en curso populista que busca glorificar y movi­�

términos de medios, de lizar al pueblo. En cuanto al patrioterismo ...� 
el discurso del fútbol se basa en un modelo�espectáculo, de trampolín 
nostálgico de nacionalidad. político. Esos intereses 

entran en contradicción ¿Cómo se explica que, a la vez que pre­
valece aquel imaginario de que jugamoscon la lógica de la 
como nunca y perdimos como siempre,selección nacional. 
los ciudadanos sigan a su selección? 
Es uno de los fenómenos curiosos del fút­
bol. Uno podría explicarse que en casos co­
mo Brasil, Argentina e incluso Uruguay o 
Colombia, que se deposite en fútbol una 
gran esperanza, una gran responsabilidad en 
la construcción de una comunidad nacional 
y que otros equipos que nunca han ido a un 
mundial, que nunca han clasificado o que 

rara vez ganan tengan un discurso igualmente exaltado en tér­
minos nacionalistas. Alguna vez alguien decía que es una escue­
la de heroísmo y yo le decía que si siempre perdemos, es una es­
cuela de frustración o de resignación. En todo caso el fútbol es 
un gran vendedor de esperanzas. 

¿Cómo ratificar ese discurso nacional en la globalización, 
con jugadores en equipos extranjeros o sin poder ver los 
partidos por los contratos de televisión? 
Me pregunto si estamos entrando a la era del fútbol postnacio­
nal. Ahora vemos grandes intereses en términos de medios, de 
espectáculo, de trampolín político. Esos intereses entran en con­
tradicción con la lógica de la selección nacional. 

¿Cuándo fue que a las ciencias sociales les interesó temas 
como el fútbol? Recordemos que fue catalogado como opio 
del pueblo... 
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En la ar istocracia intelectual el fútbol, es cierto, no merecía nin ­
guna co nsideración. Para unos era incluso despreciable y para la 
izqu ierda no era sino otra forma de opio del pueblo, de alinea­
ció n. Más tarde fue visto como parte de una épica popular, como 
en el caso de Eduardo Galeano. Pero luego los intelectuales se 
fueron dando cuenta de que el fútbol es un producto cultural qu e 
pesa en el compo rtamiento latinoamericano. El fútbol es un es­
pej o de la sociedad. 

(30 de abril del 2000) 
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Fútbol y cine*
 

El nacimiento de una pasión 
Jesús Sánchez - España 2005 

Este documental narra la historia del fútbol, desde sus comienzos hasta 
la actualidad. El recorrido histórico se inicia en China hace más de dos 
mil años cuando se practicaba un deporte denominado Chu Tsu (S. 11 
a. C), pasando por el Kemari japonés (S.VI d. C), el Harpastum roma­
no (S. I d.C), haciendo referencia al juego de pelota mexicano (S. 11 d. 
C) y a las practicas deportivas de la edad media (S. XVI) . La penúltima 
parada es la fundación de la Football A ssociation inglesa en 1863, termi­
nando con la creación de la FIFA en 1904. 

Los once diablos 
(Dir.Zoltan Corda - 1927) 

Al principio nos topamos con el clásico cliché : los pobres frente a los ri­
cos, los honrados frente a los sospechosos. Los primeros no pueden per­
mitirse ningún lujo, los segundos tienen el suficiente dinero como para 
comprar a un jugador de los mejores. Los primeros han montado una du­
cha al aire libre, los segundos disponen de piscina cubierta y camillas de 
masaje. Los primeros son miembros del club de los trabajadores Linda, los 
segundos juegan en condiciones profesionales para el noble club 
Internacional. Los primeros confían en una "niña valiente " para darles 
suerte, los segundos hacen gala de un vampiro como reclamo. 

* Las rese úas fueron obtenid as de la Internet 
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The game of their lives 
Dir. David Anspaugh 

La película trata sobre el triunfo de la selección de USA sobre Brasil 
en la primera fase del Mundial de 1950. Estados Unidos fue invitado 
a participar en el mundial, lo que acepto sin contar con un equipo ofi­
cial y con un presupuesto muy limitado. 

Escape a la victoria 
Dir.John Huston - Estados Unidos 1981 

Un oficial alemán visita el campo de concentración de Gensdorff. 
Mientras observa un grupo de prisioneros jugando al fútbol, al oficial, 
que fue jugador antes de la guerra, se le ocurre organizar un encuen­
tro entre una selección alemana y los prisioneros. Los aliados en un 
principio se niegan, pero luego comprenden que puede ser una oca ­
sión única para evadirse y terminan por aceptar el reto. El partido se 
celebra, y al descanso, momento en que los prisioneros piensan fugar­
se, se llega con victoria de los alemanes. 

El milagro de Berna 
Dir. Sonke Wortmann - Alemania 2003 

La película narra el triunfo de la selección alemana el 4 de Julio de 
1954 sobre los húngaros por 3-2, logrando así el titulo de campeones 
del mundo. Muchos alemanes identificaron ese triunfo con el renacer 
de la nación. Habían perdido la Segunda Guerra Mundial, pero ahora 
pasaban a engrosar las listas de los vencedores. El triunfo en la final ha­
bía aumentado el sentimiento de valor personal en un grado compa­
rable a la casi superada reconstrucción del país en ruinas. El milagro 
económico se vislumbraba en el horizonte. 
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